
  


  
    
  


  
    Un sociópata extremadamente rico, pero psicológicamente retorcido, ha puesto la mira en mujeres jóvenes y vulnerables.


    El riguroso entrenamiento de Louise Rick como negociadora pasa por una dura prueba tras el secuestro de Isabella, la nieta adorada de la rica familia Sachs-Smith. Louise tiene la tarea de ayudar a la desesperada madre a negociar lo que, de pronto, se convertirá en una situación de vida o muerte. Los secuestradores exigen el Ángel de la muerte, un costosísimo vitral bizantino que ha estado en la familia durante generaciones; pero hay un problema… La obra ya no está en la casa de los Sachs-Smith. Ha sido robada.


    En una vertiginosa carrera contra el reloj, y mientras echa pulsos con un tortuoso cerebro criminal, Louise es llevada a las profundidades de la depravación humana. Por las malas, está a punto de aprender que el dinero puede comprar absolutamente todo. Pero ¿será capaz de encontrar a la pequeña antes de que el tiempo se agote?
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  El olor a acetona era tan penetrante que le restregó las fosas nasales. Se filtraba a través de las grietas de la puerta e inundaba el oscuro subterráneo.


  Solo caía un poco de luz de las lámparas del techo. El hombre había tapiado las ventanas hasta dejar los marcos al ras de la pared.


  Se quedó por un momento en el pasillo. Luego se colocó la máscara sobre la boca y la nariz y, enseguida, metió sus largos y finos dedos en un par de ajustados guantes de látex.


  Tan meticuloso como siempre.


  Atento al sonido de su propia respiración, sintió la humedad adherida a las paredes del sótano. Le pareció extraño que el sistema de ventilación, con sus filtros de carbón, no fuera más eficaz, pero apartó esa idea de su mente tan pronto como empezó a formarse. El sistema funcionaba veinticuatro horas al día, todos los días, y, aun así, persistía el tufo sofocante del sótano. A estas alturas, ya se estaba habituando. Sacó las tres llaves del bolsillo de su bata de laboratorio.


  Le daba gusto que no hubiera acceso desde la planta baja. Tenías que salir al jardín para encontrar los escalones que conducían al sótano. Una de las primeras cosas que había hecho, después de mudarse, fue sacar un juego de llaves especiales para ese lugar.


  La llave amarilla abría la cámara frigorífica, donde estaba el congelador; la azul era para la habitación con la bañera poco profunda, de dos metros de largo donde estaba la unidad de vacío por succión. La última llave era roja y abría la puerta del fondo, la de la exhibición, como él la llamaba, y que consistía en tres vitrinas rectangulares en fila.


  Había arreglado con especial deleite las luces que iluminarían a las tres mujeres en sus ataúdes transparentes. Las lámparas estaban colocadas con toda la meticulosidad de un fotógrafo retratista, con las luces cayendo dócilmente; tanto, que no había sombra demasiado oscura ni detalle que no fuera absolutamente cristalino para el espectador. Ya había comenzado a preparar la iluminación de una nueva vitrina que pronto estaría lista para albergar a otra mujer, y también había hecho algunos movimientos para abrirle espacio. De pie en el lugar, contempló a las tres mujeres desnudas.


  Cuán hermosas eran, cuán diferentes sus formas. Todo estaba exactamente como lo había planeado.


  La primera era delgada. La siguiente, a su juicio, era de complexión normal. Venía después el orgullo de su colección: el cuerpo de las curvas perfectas, los pechos pesados y colgantes, los muslos anchurosos. Al pasar la mano por la cadera de la mujer, sintió que la sangre hormigueaba por su cuerpo y su erección crecía.


  Siempre había puesto mucho cuidado en restaurar las formas originales. Antes de comenzar a trabajar en un cadáver, lo fotografiaba detalle por detalle: por el frente, la espalda, los costados. Tomaba nota de la elevación del pecho y de la línea de la cintura.


  Se inspiraba en las exhibiciones Körperwelten de Gunther von Hagen y sus exhibiciones itinerantes Body Worlds alrededor del mundo. Lo fascinaba la idea de ser capaz de preservar para toda la eternidad la belleza de las mujeres.


  La chica rubia era, difícilmente, un festín para la vista. Yacía en la bañera de acero seca bajo el resplandor de las luces de neón. Su cuerpo desnudo caía flácido. Durante los últimos meses, la acetona había hecho un trabajo perfecto al expulsar el agua de ese cuerpo; toda, hasta la última gota.


  Sin embargo, un escalofrío le recorrió la espalda. Era la fase final. La habitación era fría y estéril, con sus muros revestidos de baldosas blancas. Para los químicos y la silicona, había instalado una mesa de acero en la parte trasera. Junto a las tinas de plástico estaban los tubos y la caja de madera.


  Se acercó, pero no podía evitar apartar la mirada. Esta era la parte menos favorecedora del proceso. Las cuencas de los ojos estaban vacías, y el rostro, hundido. No había más que músculos y huesos bajo la cubierta de piel. Pero, aunque la envoltura exterior caía suelta alrededor del cráneo, creyó percibir la belleza que estaba a punto de restaurar. La larga cabellera de la mujer había quedado protegida del líquido gracias a una gorra ajustada. «Qué hermosa se verá con esos mechones de pelo sobre unos hombros tan perfectos», pensó. Como un artista, sentía profundamente el amor por su trabajo con cada paso que daba hacia su finalización.


  La primera vez había sido la más prodigiosa. Él no estaba mentalmente preparado para atestiguar esa transformación en un magnífico ejemplar, en algo tan maravilloso. Sabía, desde luego, que el cuerpo consiste en un setenta por ciento de agua y que esa misma cantidad, más un diez o quince por ciento adicional, desaparecen con el baño de acetona. No obstante, se había quedado atónito. Dejó pasar varios días antes de sentirse nuevamente preparado para regresar al sótano y completar el trabajo.


  Por otra parte, nunca, ni en sus sueños más descabellados, imaginó la euforia que sentiría cuando, por fin, la silicona se hubiera endurecido; el gozo de ver que había hecho retornar las atractivas curvas de la mujer, quizás un poquillo exageradas, obedeciendo a sus propios gustos.


  Estupefacto. Ahí estaba, de pie, sintiéndose como el creador del universo.


  


  Fue a la mesa de acero inoxidable y cogió los tubos. Empujó el carrito, con los pesados tubos de silicona, hasta bañera poco profunda. Salían dos de cada tina. Levantó la vista para ver el reloj. Le llevaría menos de media hora llenar la bañera. Después de eso, pondría la cubierta y encendería el motor de succión. A ella no le quedaría más que esperar, simplemente esperar, a que la silicona se filtrara lentamente en las células hasta llenar su cuerpo.


  Con un pequeño cuchillo, cortó la cubierta protectora y rompió el sello, dejando fluir la silicona. Salía, al principio, con lentitud y como renuente a hacer su trabajo, a pesar de que él se había asegurado de calentar la sustancia para acelerar el proceso; pero, pronto, el líquido comenzó a correr. El fluido, más denso que el agua, se vertía gradualmente en la bañera, extendiéndose por las cuatro esquinas.


  La operación completa era una prueba de paciencia y la mayor precisión.


  Sus mujeres eran pequeñas obras maestras. O grandes obras maestras, quizás. Cerró la puerta, listo para dedicarse con devoción a la rubia. Se lo debía.
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  —No, me temo que no, señora Milling. Que yo sepa, todavía no hay noticias de su hija —dijo Louise Rick al teléfono, con pesar. Sudaba a chorros, vestida con su equipo de entrenamiento. Acababa de regresar del cuartel general de la policía después de haber pasado seis horas con el resto de la unidad de negociación.


  Llevaban algún tiempo planeando el ejercicio. El tema era el suicidio. A las siete de la mañana, Louise se había reunido con los otros en el puente urbano de Selandia y, aunque a la sazón ya tenía una experiencia razonable, nunca iba a ser para ella motivo de regocijo pender de un puente mientras intentaba hablar con un candidato a suicida, aunque no fuera de verdad, para convencerlo de que renunciara a la idea de abandonar el mundo. Había sido un buen día, a pesar de todo, y Thiesen, quien estaba a cargo de la unidad, la había llenado de halagos, diciéndole que no hacía otra cosa que mejorar y mejorar. El siguiente fue el Storebæltsbroen, el Gran Belt, un monumental puente colgante que une las islas de Selandia y Fionia.


  —Desde luego que entiendo su preocupación. Hace meses que no sabe nada de su hija.


  Louise se hundió en la silla y se abrió la cremallera de la chaqueta. El despacho estaba hirviendo, lleno de un aire viciado y húmedo. El radiador funcionaba a tope para expulsar el frío del invierno. El suelo mugriento estaba manchado de aguanieve arrastrada desde el exterior. Apenas acababa de atravesar la puerta, con miras a salir de nuevo, cuando recibió la llamada de la señora Milling.


  Rara vez pasaba una semana, nunca dos, sin una llamada de la pensionista Grete Milling. Su hija había desaparecido hacía más de seis meses, mientras disfrutaba de un paquete de vacaciones en la Costa del Sol. Desde entonces, no había habido una sola huella de Jeanette Milling por ningún lado. La policía española estaba ocupada del caso sobre el terreno, mientras que el Departamento de Personas Desaparecidas de la Policía Nacional Danesa estaba a cargo de las investigaciones. Sin embargo, la vieja señora Milling seguía telefoneando al cuartel general de la policía para preguntar si había habido algún avance.


  Louise levantó la vista para ver el reloj. Tenía que recoger a Jonas del colegio para su cita con el dentista.


  —Estoy segura de que la policía española sigue buscando a Jeanette —intentó consolar a la ansiosa mujer, pero, por supuesto, no estaba segura de que eso fuera cierto. Las autoridades españolas estaban muy familiarizadas con mujeres enamoradas que se dejaban arrastrar por sus amoríos vacacionales, así que no era de extrañar que no se tomaran esta clase de casos con mucha seriedad, especialmente si la mujer en cuestión era treintañera, soltera y sin hijos.


  Lo único que sugería un posible crimen en el caso de Jeanette Milling era que su cuenta bancaria había permanecido intacta desde el día de su desaparición.


  Como si, a través del teléfono, Grete Milling pudiera sentir, de algún modo, que Louise no le estaba poniendo toda su atención, carraspeó y repitió lo que acababa de decir:


  —He tratado de ponerme en contacto otra vez con el periodista, el que escribió de Jeanette en los tiempos en que desapareció. —Explicó que lo hizo para cerciorarse de que no hubiera averiguado algo que la policía hubiera pasado por alto—. Pero ya no trabaja ahí, y el hombre con quien hablé nunca había oído hablar de Jeanette. Es como si todo mundo se hubiera olvidado de ella.


  


  Jeanette Milling había volado con la agencia Spies Travel desde Billund a Málaga, donde una guía aguardaba para recibir en el aeropuerto al grupo de vacacionistas. La guía recordaba a la mujer alta de la larga cabellera rubia, pero su único contacto con ella había sido para señalarle el autobús que llevaría a los viajeros del grupo a Fuengirola, donde Jeanette iba a hospedarse. Nunca la volvió a ver.


  El periódico Morgenavisen explicó que Jeanette había llegado al hotel y que le habían asignado una habitación con vista parcial al mar. Estaba demostrado, sin lugar a duda, que se había quedado en el hotel por cuatro días, puesto que, cada mañana, su nombre se tachaba de la lista cuando acudía a desayunar. Pasados esos cuatro días, empero, no había vuelto a visitar el restaurante una sola vez.


  Compró provisiones en un pequeño supermercado contiguo al hotel, cosa que la policía supo al revisar su cuenta bancaria. Varios huéspedes la vieron en la piscina y en el restaurante. La describieron como sonriente y desenvuelta, y recordaron que había charlado prácticamente con todo mundo.


  Pero, de pronto, desapareció. De un momento al otro, no quedaba el menor rastro de ella. El caso de Jeanette Milling había sido ampliamente cubierto por los medios en los días posteriores a la desaparición. El Morgenamen había enviado a un reportero y un equipo de fotografía a la Costa del Sol para ver si eran capaces de seguir las huellas de la joven mujer hasta el momento en que, aparentemente, se había desvanecido de la faz de la tierra.


  Pero hacía mucho que el interés por la historia también se había esfumado, igual que Jeanette. Nadie se ocupaba ya de la hija desaparecida de Grete Milling.


  


  —También deberíamos considerar la posibilidad de que su hija no quiera que la encontremos —se aventuró a decir Louise cautelosamente.


  Hubo un silencio en el otro lado de la línea telefónica. Louise bajó la mirada al suelo.


  —No. —La respuesta llegó un momento después, suavemente, pero llena de convicción—. Ella nunca me habría dejado sola con esta incertidumbre.


  Jeanette Milling vivía a las afueras de Esbjerg. Tras su desaparición, la madre había seguido pagando el alquiler, para que la hija aún tuviera un lugar a donde llegar. Los seis años previos, había trabajado como secretaria y recepcionista para dos fisioterapeutas, pero, fuera de eso, era muy poco lo que Louise sabía de la mujer que había reservado un viaje para ir a tomar el sol con un paquete de dos semanas.


  Tampoco era un caso prioritario. Ya no. Ciertamente, hoy no, pensaba mientras volvía a ver el reloj que colgaba sobre la puerta.


  Sin embargo, no se atrevía a rechazar las llamadas telefónicas de la señora Milling, puesto que la mujer ponía en eso todas sus esperanzas.


  —Llame cuando lo desee, por supuesto —le dijo Louise antes de despedirse y terminar la llamada.


  Se quedó quieta en la silla por un segundo, abruptamente afectada por el desconsuelo de la mujer ante la desaparición de su hija. Era realmente conmovedora la forma en que Grete Milling se aferraba tenazmente a la creencia de que Jeanette podría aparecer, a pesar de que habían pasado tantos meses. Al mismo tiempo, para Louise era insoportable la idea de que, un día, alguien extinguiría esa esperanza y le diría a la madre que ahora podía dejar de pagar el alquiler del departamento de su hija.


  —¿Te apetece un café? —preguntó Lars Jørgensen. Su compañero acababa de ponerse de pie y ya iba de camino a la puerta.


  Louise negó con la cabeza.


  —Debo llevar a Jonas al dentista, así que mejor me marcho de una vez —dijo, mientras revisaba el mensaje que acababa de saltar:


  «Salí temprano —le decía su hijo—. Recógeme en casa».


  —Te veo mañana por la mañana —dijo Louise, sonriendo, mientras Lars Jørgensen murmuraba, sin cantarla, una canción apenas memorable sobre los deberes interminables de una mujer.
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  —¡No estaba! —dijo Carl Emil Sachs-Smith, casi chillando, al pasar justo enfrente de la recepcionista. Ese martes por la mañana, en Roskilde, había entrado abruptamente en el despacho del abogado Miklos Wedersøe sin preocuparse siquiera de estar interrumpiendo algo—. ¡Solo había un espacio vacío en la pared!


  Carl Emil podía sentir el sudor gotear por la espalda bajo el jersey de cuello alto cuando dejó caer el abrigo en el suelo y se desplomó pesadamente en la silla frente al abogado. El célebre icono de vidrio había colgado ahí desde que él tenía memoria. Se quedó quieto por un momento, con los ojos cerrados, sintiendo que la sangre parecía tener dificultades para llegarle a la cabeza, a pesar de que bombeaba por el resto del cuerpo a toda velocidad. Se sintió mareado.


  —No lo entiendo —añadió en un susurro, como si la noción simplemente no encajara en su sitio—. Siempre ha estado ahí, sobre el escritorio de mi padre.


  Seis meses habían pasado desde que confiara a su abogado el secreto de la familia acerca del llamado Ángel de la muerte. Una tarde, a fines del verano, después de una reunión con la junta directiva de Termo-Lux, él y Miklos Wedersøe habían cenado juntos en el restaurante Prindsen de Roskilde. Su hermana se había ido más temprano para estar con su hija, así que, mientras los dos hombres disfrutaban de un coñac después de la comida, Carl Emil le contaba cómo el legendario icono había caído en manos de su abuelo paterno.


  Cuando el abuelo era un joven vidriero en Roskilde, le encargaron obras de restauración en la catedral. El trabajo implicaba algunos envíos de viejos vidrios de iglesias provenientes de Polonia, y ahí, entre los grandes marcos de hierro con sus vidrieras centenarias y polvorientas, encontró el Ángel de la muerte.


  Al principio, el abuelo no estaba consciente de que lo que había descubierto era un tesoro de mil años de antigüedad, pero de inmediato sintió que la pieza de vidrio era muy especial. Tras estudiar minuciosamente varios libros de historia religiosa, se dio cuenta de que el icono había sido un elemento decorativo de Santa Sofía, que fuera la principal basílica del Imperio bizantino hasta la caída de Constantinopla ante las fuerzas otomanas en 1453. En aquel momento, el sultán había convertido la iglesia ortodoxa en una mezquita.


  Carl Emil le contó, también, que el mito del singular icono lo convertía en una pieza altamente codiciada por los coleccionistas de todo el mundo. Durante el tiempo en que colgó en Santa Sofía —cuyo nombre en griego, Hagia Sophia, significa «santa sabiduría»—, el Ángel de la muerte había formado parte de una vidriera del pasillo lateral, sobre los poemas labrados en las curvaturas de los arcos de media naranja que hasta hoy se elevan sobre las marmóreas colas de pavorreal. Se decía que los colores azules claros del icono arrojaban un anillo de luz sobre el suelo de la iglesia, entre dos gruesos pilares con incrustaciones de vidrio que flanqueaban la ventana.


  Según la leyenda, un campesino pobre fue un día a la iglesia a suplicar clemencia por haberle quitado la vida accidentalmente a un vulgar ladrón. Al amparo de la noche, el rapaz había intentado huir con las dos vacas del campesino. Él lo cogió con las manos en la masa y, cuando el ladrón se echó a correr, el campesino agarró una piedra del campo y salió a perseguirlo. Para su mala suerte, la roca golpeó al ladrón en la cabeza y lo mató instantáneamente.


  Así que el vaquero estaba de pie en la iglesia, dentro del anillo de luz, con la vista arriba, viendo el icono, mientras oraba rogando por el perdón. Contó después que el anillo de luz se hizo más brillante y más claro aún, y entonces el ángel de la muerte le habló: «Tus pecados serán perdonados».


  Aliviado y no poco conmovido por la experiencia, el campesino volvió a casa. La leyenda cuenta que nunca se lo condenó por la muerte que había causado.


  La historia del aldeano pobre y el ladrón se difundió rápidamente, provocando que miles de peregrinos acudieran en masa a Santa Sofía a pedir perdón por sus pecados.


  


  El abogado reunió los documentos que tenía esparcidos enfrente, sobre el escritorio. Los guardó en una carpeta, que puso después a un lado, antes de poner toda su atención en Carl Emil.


  —¿Quién más sabe de su existencia? —preguntó con gravedad, limpiándose la brillante calva con un pañuelo.


  —Nadie, con excepción de mi familia —replicó Carl Emil consternado—. Durante todos estos años, no han faltado los historiadores ni los anticuarios ansiosos por rastrearlo. Mi padre fue contactado en múltiples ocasiones por un historiador del arte alemán que creía presentir algo. Decía que había sido capaz de trazar la ruta del ángel desde Constantinopla, después de 1453, a través de Bulgaria, Rumanía, Hungría y Eslovaquia; y de ahí, a Polonia. Tenía, incluso, los detalles de dónde y cuándo. Pero, en cada oportunidad, mi padre se las arreglaba para convencerlo de que había llegado a un callejón sin salida. Varios eruditos y expertos han escrito artículos e informes académicos para expresar sus teorías acerca de lo que sucedió con el icono desde su desaparición de Santa Sofía. Hasta ahora, sin embargo, nadie había podido localizarlo. Quizás, sí, en esta ocasión. Le hemos dado la oportunidad perfecta al dejar la casa vacía por tanto tiempo.


  Desesperado, se pasó las manos por el cabello rubio y enterró el rostro entre las palmas, agitando silenciosamente la cabeza.


  Después de la cena en el restaurante Prindsen, Wedersøe le había ofrecido investigar cuál sería el valor del preciado ángel en el mercado actual. Estuvieron de acuerdo en que el abogado comenzaría poniendo por ahí unas sondas para hacerse una idea de qué clase de suma estarían hablando, en caso de que apareciera el comprador adecuado.


  El contacto de Wedersøe en Nueva York había actuado con la más estricta confidencialidad, indagando dentro de unos cuantos círculos muy exclusivos de coleccionistas fabulosamente ricos y, en algunos casos, un tanto excéntricos. Estos eran los individuos que podrían tener suficiente dinero en efectivo como para permitirse, fácilmente, la compra ilegal de artefactos y tesoros desaparecidos que las casas de subastas categorizaban como invaluables. El mismo día en que Carl Emil irrumpiera en su despacho, el abogado Miklos Wedersøe había recibido, a las tres de la mañana, una llamada de su contacto en los Estados Unidos. Lo informaba de que tenía una oferta formal por el Ángel de la muerte: 175 vertiginosos millones de dólares, equivalentes a más de mil millones de coronas danesas.


  La información hizo que Carl Emil se montara en su Range Rover negro, con la suma astronómica todavía retumbando en los oídos, y pusiera rumbo a la enorme y fabulosa propiedad de su padre, una casa señorial a las afueras de Roskilde, para buscar el icono.


  La casa había permanecido desocupada por casi medio año, desde la desaparición del padre, pocos días después del suicidio de la madre. La mayoría de la gente pensaba que, tras un matrimonio de toda la vida, Walther Sachs-Smith había elegido seguir a su mujer a la tumba; pero su cuerpo no aparecía por ningún lado, así que la casa señorial junto al fiordo se sentía casi como un museo sin visitantes.


  —¿Qué hacemos? —estalló Carl Emil, para guardar silencio inmediatamente después, con los ojos débilmente puestos en su abogado: la calva, el traje caro, el bálsamo labial sobre el escritorio.


  Aquella tarde, en el Prindsen, Miklos Wedersøe había correspondido a las confidencias de Carl Emil contándole la historia de su propia crianza como hijo único. Su madre era rusa, y su padre, un danés de paso por aquel país cuando el comunismo estaba en su apogeo. No recordaba absolutamente nada de ese hombre, quien había abandonado a su mujer incluso antes de que Miklos cumpliera los dos años. Atrás habían quedado solo una fotografía y un apellido. Un apellido que, por cierto, siempre sonaba fuera de sitio cuando se pasaba lista en el colegio. Su madre murió cuando él tenía apenas catorce años, así que, después de eso, decidió continuar su educación en un internado de Dinamarca.


  En muchos sentidos, Miklos había tomado esa decisión pensando en su padre. Carl Emil podía entenderlo. Pero, por otro lado, no había sido una decisión cimentada en el proyecto de encontrarlo; era, más bien, un modo de demostrarle que era capaz de arreglárselas por sí mismo, sin ninguna ayuda de su parte. Carl Emil lo admiraba por eso. Se sentía impulsado a decir que Miklos Wedersøe se las había arreglado muy bien, con su propio bufete de abogados y con puestos en los directorios de varias empresas muy buenas.


  Sin embargo, en ese momento, a Carl Emil se le hacía muy difícil entender por qué su abogado permanecía tan tranquilo. En vez de una tarifa, habían acordado que Miklos Wedersøe recibiría una comisión del veinte por ciento de la venta, dado que era él quien incurriría en un riesgo considerablemente grande al alertar a su contacto estadounidense.


  Wedersøe sacó una carpeta de plástico y la empujó sobre el escritorio para que Carl Emil la examinara. En la parte superior había una ilustración del Ángel de la muerte.


  Carl Emil la reconoció de inmediato: el ángel con el lirio en la mano y las grandes alas detrás. Y, aunque era un poco más que un bosquejo, los colores lucían brillantes y claros: plata, un azul claro y un profundo azul marino. Era una representación exquisita del icono que su padre había conservado a la vista en el muro de su despacho.


  —Aquí dice que el arcángel Gabriel es considerado el ángel de la muerte. Está vinculado con la magia y trabaja a través del subconsciente humano —explicó Wedersøe—. Esto proviene de aquel historiador alemán que ha estado tratando de rastrear el icono desde hace un largo tiempo. —Puso la mano sobre la carpeta y le explicó que se había topado con esos documentos mientras revisaba algunas carpetas más viejas en el archivo del padre de Carl Emil—. Estaba almacenado junto con la correspondencia que, al parecer, los dos intercambiaron por años. —Abrió la carpeta y extrajo los papeles—. Echa un vistazo a las dimensiones que están escritas aquí, en el margen —pidió Wedersøe. Carl Emil se quedó mirando el apunte sin entender a qué se refería el abogado—. ¿De qué tamaño era el icono que tu padre tenía en la pared? —preguntó.


  —Desde luego, no medía sesenta por ochenta centímetros —contestó Carl Emil—. Era más pequeño, mucho más pequeño.


  Miklos Wedersøe asintió.


  —Pero estas son las dimensiones del icono genuino. Y eso tiene mucho sentido, si tomamos en cuenta el tamaño de la basílica y que la pieza, como creemos, ocupaba un lugar de honor en el pasillo lateral.


  Carl Emil se dejó caer en el respaldo de la silla y cruzó los dedos detrás de la nuca, alborotándose el cabello. Por un momento, cerró los ojos y trató de hacer frente a la desesperación que se había apoderado de él.


  —¿Me estás queriendo decir que lo que mi abuelo encontró en aquel entonces era una copia pequeña?


  Miklos Wedersøe negó con un movimiento de cabeza.


  —Creo que tu padre mandó a hacer una copia del icono genuino. —Los ojos de Carl Emil se abrieron desmesuradamente. Se inclinó hacia el frente, poniendo toda su atención—. Esto estaba junto con un recibo de un muy reconocido artista vidriero. Ya murió, lamentablemente, pero el recibo es de 1986, y estoy convencido de que fue en ese año cuando tu padre mandó a hacer la copia.


  Carl Emil se enderezó.


  —¿Dices, entonces, que lo que desapareció del despacho de mi padre era solo una reproducción?


  —Así es —confirmó Wedersøe—, ese sería mi veredicto. Sin embargo, dado que la copia ha desaparecido, parecería que alguien estuviera tratando de localizar el original. La pregunta es, por supuesto, quién será el primero en encontrarla.


  De pronto, Carl Emil ya no podía ver las cosas con claridad. El no saber quién estaba detrás del robo lo hacía sentirse extremadamente vulnerable.


  —¿Quién ha tenido acceso a la casa de tus padres? —preguntó Wedersøe.


  —Nadie.


  Carl Emil sacudió la cabeza. Hasta donde él sabía, nadie.


  —La alarma está activada y solo podemos entrar mi hermana y yo. Cambiamos la clave, puesto que no sabíamos si nuestros padres la habían compartido con alguien más. Tenían un ama de llaves y una persona que hacía la limpieza. Iban varias veces por semana.


  —¿Eso significa que tu padre no podría entrar en su propia casa si de pronto volviera a aparecer? —prosiguió Wedersøe.


  Carl Emil suspiró y volvió a hundirse en el asiento.


  —No regresará. Ya ha pasado mucho tiempo. Ya ni siquiera lo veo como una posibilidad —replicó, sintiendo que lo embargaba una enorme tristeza—. Podíamos elegir entre sacar todo lo valioso del lugar, y eso habría significado la mayor parte de las cosas. De cualquier modo, no lo tenemos permitido; no hasta que la propiedad haya sido dividida. O bien, podíamos mantener la casa bajo resguardo con una nueva clave en la alarma y una cámara de televisión de circuito cerrado que lo registrara todo cada vez que la alarma fuera desactivada.


  Wedersøe asintió.


  —¿Has hablado con tu hermana?


  —Viene en camino —dijo Carl Emil haciendo un movimiento afirmativo con la cabeza. Sentía que su pecho ya se estaba comprimiendo.
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  —No puedo ir a ningún sitio viéndome así —refunfuñó Jonas cuando regresaron del dentista.


  Louise le pasó una mano por la mejilla.


  Brackets. No le sorprendía que, para un chico de doce años, los brackets no fueran lo más guay. Diez días antes le habían instalado un retenedor fijo en los dientes inferiores, y ahora tenía que lidiar también con esto. Un bocado de metal.


  —Te acostumbrarás, te lo prometo —le dijo ella, tratando de consolarlo. Tuvo el buen juicio de contenerse antes de seguir soltando más tópicos. Al chico no le haría ningún bien que le dijeran cuánto lo apreciaría a la larga—. Por ahora, solo te verán Camilla y Markus. Fueron a comprar helados al Paradis y estarán aquí en un minuto.


  —No quiero helado ni quiero que ellos vengan aquí ni que se me queden mirando.


  En ese momento fueron interrumpidos por un frenesí de patas de perro que daban saltos por el suelo del salón. Un segundo después, Dina se precipitó por el vestíbulo, con la cola girando como el rotor de un helicóptero. La labrador amarilla estaba tan feliz de verlos de vuelta en casa que ni siquiera sabía qué hacer consigo misma. Aunque la cachorra era sorda de ambos oídos, siempre podía sentir si había alguien por ahí. Ahora daba brincos, saltando sobre las piernas de Louise, hasta que Jonas, radiante, se sentó en el suelo a jugar con ella, dejando al descubierto toda la armadura de su boca.


  El hijo adoptivo de Louise cumpliría pronto los trece años, y no había pasado ni un año desde que ella se convirtiera en su familiar más cercano y bajo las circunstancias más trágicas. Jonas no tenía a nadie más; ni familia ni parientes lejanos. Su madre había muerto de una enfermedad de la sangre cuando él tenía apenas cuatro años, aunque, cuando Louise lo conoció, pudo constatar que el niño se había adaptado bien a la pérdida y vivía una vida plena y feliz junto a su padre. Poco después, empero, a los once años, el mundo de Jonas se vino abajo cuando mataron a su padre frente a sus ojos.


  Para gran sorpresa de Louise, cuando las autoridades le buscaban una buena familia de acogida, el propio Jonas había pedido irse a vivir con ella. Se habían conocido mientras Louise trabajaba en un caso relacionado con la iglesia donde el padre de Jonas era el sacerdote, así que no se conocían bien en el momento del asesinato. Sin embargo, habían conseguido crear un vínculo, y, en el momento de la tragedia, fue Louise con quien Jonas sintió la mayor conexión, estando aún hospitalizado y en plena terapia para superar el trauma. Por otra parte, él estaba en la misma clase de Markus, el hijo de Camilla. Así que, aunque el paso más obvio hubiera sido que se acercara a las familias de sus compañeros del colegio, Louise había sido su primera elección.


  Al principio, ella lo vio como una solución puramente transitoria, después de que no encontrara la presencia de ánimo necesaria para rechazar al chico. Siempre se había esforzado en preservar su independencia y le gustaba tener un pleno control sobre su tiempo. Pero, de pronto, todo eso había cambiado.


  Se daba cuenta de cuán feliz la hacía que Jonas estuviera ahí. La nueva familia estaba compuesta por Louise, Melvin —un hombre de edad avanzada que vivía escaleras abajo— y Dina, la cachorra labrador que Mik, el exnovio de Louise (sin el consentimiento de ella), había prestado al niño por todo el tiempo que él quisiera.


  Entre tanto, Jonas hablaba de su pasado cada vez con menor frecuencia. Si bien, al principio solían conversar un montón de los recuerdos del niño, de las buenas vivencias de su primera infancia, el chico parecía ahora muy adaptado a su nueva vida. Eso era, al menos, lo que Louise había creído hasta hacía poco. Jonas, el niño feliz, el adorable, el siempre tan agradecido de estar viviendo con ella, se había vuelto hosco e introvertido. Louise lo entendía perfectamente bien. Habían pasado tantas cosas el año anterior… Después de la muerte de su padre, el otoño pasado había perdido también a una querida amiga en un trágico accidente. No era de extrañar que, en cierto momento, llegara una reacción emocional de alguna clase, pensaba Louise.


  Pero no estaba habituada a verlo así de retraído, a su repentina irritabilidad, a su comportamiento huraño. Louise pensaba que quizás era un buen momento para que Jakobsen, el psicoterapeuta a quien el Departamento de Homicidios recurría cuando era necesario, volviera a trabajar con él.


  Fue a la cocina. Le dolían los brazos después del entrenamiento del día, pero, dada la poca frecuencia con que se ejercitaba, otra cosa no era de esperarse. Desde 2006 había estado vinculada al grupo de negociación, y Willumsen, su jefe en el Departamento de Homicidios, aún bullía por el hecho de que los entrenamientos sucedieran en horas laborales, pero había sido suya la idea de que ella solicitara el ingreso al programa. Tenían dos agentes del FBI contratados como instructores para el grupo, que constaba de trece miembros. Y, aunque esto no tenía una relación directa con su trabajo en el Departamento de Homicidios, esto era algo que solía tener siempre presente, sobre todo, porque no sabía cuándo volverían a llamarla. Todo el tiempo llevaba consigo su teléfono de negociación. Si bien no estaba obligada y fácilmente podía ceder la oportunidad a cualquier otro miembro del equipo, se daba cuenta, y eso era un acierto, de lo beneficioso que sería para ella responder cada vez que Thiesen la llamara, especialmente si quería implicarse en trabajos de negociación potencialmente gratificantes.


  «Tengo que empezar a correr otra vez», se dijo a sí misma. Vaya trajín arrastrarse al exterior en el invierno, pero podría hacerse el hábito de sacar a Dina con ella, aunque Jonas, contra todas las expectativas, había sido muy cumplido en llevarla a pasear.


  «Helado, sopa y yogurt los primeros dos días», habían sido las instrucciones. El dentista puso a Jonas bajo advertencia de que, para empezar, tendría algo de dolor, además de que la parte interior de sus mejillas sufriría escoriaciones por el rozamiento con las piezas de metal. Les había dado un tubo de cera para frotar los brackets. Así, no se sentirían tan abrasivos ante los suaves tejidos del interior de la boca.


  Louise dejó el tubo sobre la mesa de la cocina antes de ir a poner el hervidor de agua, pensando en tener el café listo para cuanto Camilla y Markus llegaran con el helado.


  Inmediatamente sonó el telefonillo.


  —¿Puedes atender? —gritó. No hubo respuesta, así que ella misma salió al recibidor.


  La puerta estaba completamente abierta. El perro y el niño se habían ido, y, con ellos, la correa que normalmente colgaba de la pared.


  El telefonillo volvió a sonar. Presionó el botón para que sus invitados entraran.


  —¿De casualidad habéis visto a Jonas por las escaleras? —preguntó Louise cuando, por fin, aparecieron en el cuarto piso.


  Movieron la cabeza negativamente.


  —Me pregunto a dónde habrá ido —dijo, dirigiéndose principalmente a Markus—. No debe estar muy lejos. Acomódate en su dormitorio mientras regresa, Markus. El televisor está encendido, me parece.


  MTV el día entero, o casi; no a un volumen alto, pero todo el día.


  Louise regresó a la cocina. Cogió la cafetera con un agarrador y le pidió a Camilla que sacara algunos cuencos para el helado. Se llevaron todo al salón.


  —Hoy estuve con Nymand —le dijo Camilla en cuanto se hubieron acomodado.


  —¿De verdad? —preguntó Louise, cada vez más molesta por que Jonas se hubiera ido de ese modo. Desde luego, pronto sería un adolescente, con todo el egocentrismo que eso entrañaba, pero no podía largarse sin decir palabra simplemente porque le habían puesto brackets—. ¿Cómo te fue?


  —Muy bien. Gracias por tu ayuda.


  Hacía años que Camilla conocía al comisario, desde los tiempos en que trabajaba como reportera para el Roskilde Dagblad, pero sentía que su conexión era demasiado endeble, dado el asunto que quería discutir con él. Para que él se la tomara en serio, su consulta tenía que tener un apoyo más grande. Por eso le había pedido a Louise que lo llamara.


  —Probablemente piensa que me he vuelto loca, pero estoy segura de que tu ayuda ha sido muy significativa.


  —No lo culparía de pensar así. Tal vez sí te volviste loca —replicó Louise con una sonrisa.


  —Quizás —reconoció Camilla, levantando su taza—, pero no en este caso. De verdad creo que Inger Sachs-Smith fue asesinada y que alguien está a punto de salirse con la suya.


  Louise negó con un movimiento de cabeza.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó, a pesar de que estaba al tanto de que, durante sus dos meses sabáticos, Camilla se había topado con Walther Sachs-Smith, supuestamente evaporado sin dejar rastro— en una casa de playa de Hawái que les habían prestado a ella y Markus. Pero aún no podía entender cómo ese hombre mayor había convencido a su amiga de que su esposa no se había suicidado. De hecho, tampoco entendía que Camilla no albergara sospechas de que el propio hombre pudiera estar involucrado.


  —Eso es porque no conoces la historia —insistió Camilla cuando Louise le reiteró sus dudas.


  —Es verdad —admitió Louise—. Pero ¿cómo podría conocerla si no me cuentas que más te dijo y en qué basa él sus sospechas?


  Camilla tomó la última cucharada de su helado antes de coger su taza de café y subir los pies a la mesa de centro.


  —No estoy preparada para contarlo —dijo, como una adolescente que guardara un secreto.


  Louise movió la cabeza. Como estaban las cosas, no tenía idea de lo que su amiga podría compartir con otras personas, si es que de verdad tenía algo. Lo único que sabía es que Camilla se había enamorado de Frederik, el hijo mayor de Walter Sachs-Smith, a quien había conocido mientras viajaba con su hijo por la costa occidental de los Estados Unidos. Considerando que ya estaba preparada para implicar al comisario de la policía de Selandia Central y Occidental, seguramente había cosechado algo de información en Hawái.


  —Seré una tumba —le prometió Louise, con la creciente inquietud que le provocaba que Jonas aún no estuviera en casa.
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  —Mi esposa no se suicidó. Fue asesinada.


  Walther Sachs-Smith había fijado su vista en Camilla, sin parpadear, para dar más énfasis a su aseveración.


  Aún lo veía en su imaginación. Casi podía sentir, incluso, el viento proveniente del océano, mientras estaban sentados en la terraza, frente a la casa de la playa, en la isla de Kauai. El océano Pacífico no estaba haciendo honor a su nombre. Las olas habían crecido, al igual que la intensidad de las ráfagas de viento que agitaban las copas de las palmeras. Camilla había tenido la misma sensación cuando el añoso hombre se inclinó hacia ella con el ceño fruncido y una mirada sombría y llena de tristeza.


  —El suicidio fue un homicidio camuflado —le explicó—. Pero puedo asegurar que hubo gente dentro de la casa. Mataron a Inger, pero no se metieron a la casa para eso.


  Se quedó pensativo por un momento, mientras Camilla lo estudiaba.


  Cuando conoció a Walther Sachs-Smith, el hombre ya llevaba dos meses desaparecido, desde el funeral de su esposa, y nadie había sabido nada de él. Lo único que Camilla conocía del asunto lo había leído en los periódicos: que su esposa se había suicidado, que la habían encontrado en su dormitorio con un par de frascos de pastillas vacíos en la mesilla de noche. Al igual que el resto del país, Camilla se había enganchado con la historia después de que el viudo desapareciera, a los pocos días del funeral, sin haber dejado ningún mensaje a sus tres hijos, ya mayores: un hijo y una hija, que vivían en Dinamarca, y el mayor, que se había instalado en la ciudad californiana de Santa Barbara.


  —Antes de que la horda rabiosa me ponga las manos encima, tengo la intención de acudir a la policía y hacerlos entender que mi esposa ha sido víctima de un crimen. Por eso necesito su ayuda.


  Había mucha determinación detrás de sus palabras. Encendió un cigarrillo mientras hablaba.


  El hombre frente a ella tenía más de sesenta años, casi setenta. Ella sabía muy poco de él, aparte de que era uno de los hombres de negocios más prominentes de Dinamarca. Se lo veía en forma y bronceado. La camisa le colgaba suelta. Aún tenía el pelo oscuro, aunque progresivamente veteado con mechones grises. Bajo el ojo izquierdo lucía una cicatriz característica que, en las imágenes fotográficas, resaltaba las líneas de su sonrisa.


  —¿Cómo puede asegurar que fue asesinada, si había dos frascos de pastillas vacíos a un lado de su cama? —Camilla lo puso a prueba. Alargó la mano rápidamente para salvar su vaso cuando una ráfaga particularmente fuerte provocó que el mantel casi saliera volando como una cometa.


  —Porque… —comenzó, y puso la mano encima de la mesa para sujetar el mantel, dejando muy a la vista su rechoncha alianza—. Porque Inger jamás se hubiera suicidado. Sonará muy trivial, lo sé, pero Isabella, nuestra pequeña nieta, tenía un gran significado para ella. Después del divorcio de mi hija, mi esposa dedicó mucho tiempo a nuestra nieta; varios días a la semana, de hecho. No podía estar sin ella, por nada del mundo. Con toda humildad, me gustaría creer que Inger daba el mismo valor al tiempo que pasábamos juntos. No hubiera renunciado a la vida por unas simples olitas en el estanque.


  Olitas en el estanque. Era todo un modo de decirlo, pensó Camilla.


  La compañía de fabricación de ventanas Termo-Lux, de Walther Sachs-Smith, se contaba entre las más ricas del país. Lo que se decía por ahí era que, mientras Walther se preparaba para traspasar el poder de la empresa, había sido destituido por la mesa directiva y el liderazgo ejecutivo que compartían sus dos hijos menores, Carl Emil y Rebekka, quienes habían conspirado contra él en contubernio con el nuevo abogado. El despreciable golpe había conmocionado los escritorios de negocios a través de los medios. Conforme se iba sabiendo que Sachs-Smith había sido destituido por su propia descendencia, los cazadores de noticias rápidamente vincularon el suicido de Inger Sachs-Smith con el escándalo familiar.


  —Además, ella nunca hubiera tenido el coraje —dijo él, interrumpiendo los pensamientos de Camilla—. Pero no son esos los verdaderos motivos que me llevan a asegurar que su muerte ha sido un juego sucio. —Ella lo miró curiosa y le pidió que siguiera adelante—. El día de la muerte de mi esposa, alguien se llevó de mi despacho el Ángel de la muerte —dijo después de una pausa durante la cual se puso a contemplar las olas en silencio—. Me doy cuenta de que sería necesario que yo rindiera un informe a la policía, que les dijera que usted y yo hemos hablado, si está por la labor de convencerlos de que reabran el caso de la muerte de Inger; pero, fuera de eso, me parece que lo más inteligente sería no hablarle a nadie más de esta reunión nuestra —dijo, para agregar con una sonrisa—: Eso incluye a mi hijo mayor, por más que él haya sido quien le prestó este lugar. Necesito tiempo antes de volver a casa a recoger el guante.


  Camilla sintió que se sonrojaba por un momento antes de apartar todos sus pensamientos sobre Frederik Sachs-Smith y concentrarse en su padre. Algo había cambiado en el hombre que tenía enfrente, si se lo comparaba con las fotografías que ella conocía por los periódicos y las revistas. Se había encogido. No físicamente, pero parecía, de algún modo, disminuido. No era difícil vislumbrar la pena en su mirada sombría. Lo más probable era que el cambio hubiera ocurrido cuando su esposa fue encontrada muerta. O quizás estaba sucediendo gradualmente, durante el tiempo que llevaba ocultándose.


  —¿El Ángel de la muerte? —se atrevió a preguntar.


  —Es una larga historia —contestó—. No te cansaré con eso.


  —Me sobra el tiempo —respondió con rapidez, mientras echaba un vistazo a Markus, que había ido dentro de la casa a refugiarse del mal tiempo. El aire todavía estaba tibio, pero el viento comenzaba a levantar remolinos de arena. Fueron a refugiarse bajo el techo de bambú que cubría la terraza. Ella quería seguir conversando, necesitada de distracciones y advirtiendo el intenso placer de confirmar que su instinto de reportera seguía intacto.


  Mientras ella y Markus se embarcaban en su aventura por la Costa Oeste, Camilla había tenido dudas, por decirlo con suavidad, sobre si debía volver al periodismo. Había renunciado a su trabajo de reportera en la redacción de sucesos del Morgenavlsen tras una historia que la había puesto al borde de un colapso nervioso. Aunque le costaba admitirlo, se daba cuenta de que el viaje con su hijo por los Estados Unidos había sido una escapatoria diseñada para evitar su descenso hasta el profundo abismo de la depresión.


  El viaje no funcionó según los planes de Camilla. Había ido con la esperanza de hallar paz y las respuestas a algunas preguntas, pero, en vez de eso, se vio golpeada por la pena al recibir la noticia de que Signe Fasting-Thomsen, compañera de clase de Markus, había muerto en un trágico accidente automovilístico. Por otra parte, tampoco tenía la menor expectativa de enamorarse durante el viaje, y ahora estaba agudamente consciente de lo poco práctico que resultaba haberse encaprichado de un danés soltero e inmensamente rico con residencia en los Estados Unidos.


  Sacó el paquete de tarjetas postales coloridas que ella y Markus habían comprado para, al volver a casa, fastidiar a sus familiares y amigos, sumergidos en la oscuridad del invierno danés. Les dio la vuelta y las usó como una conveniente libreta de notas.


  —Muy bien —dijo Walther Sachs-Smith—. Hemos llegado a un acuerdo, finalmente.


  Camilla asintió. De hecho, lo habían conseguido. Ella le prometía hacer todo lo que estuviera en sus manos para animar a la policía a investigar la muerte de la mujer como un caso de asesinato. Él, por su parte, le concedía los derechos exclusivos sobre la historia.


  —La mayoría de los eruditos religiosos creen que el Ángel de la muerte se perdió cuando el Imperio bizantino fue conquistado por los turcos otomanos. Pero, entre los historiadores del arte, circula la creencia de que el icono fue puesto a salvo y resguardado antes de que Santa Sofía se convirtiera en mezquita. De no haber sido así, habría aparecido cuando la iglesia fue restaurada por dos arquitectos suizos, a finales del siglo diecinueve.


  —¿Entonces sí? —interrumpió Camilla, mirándolo inquisitivamente—. ¿Entonces si fue puesto a salvo?, quise decir.


  Walther Sachs-Smith asintió con toda intención, como echando un vistazo hacia su propio interior.


  —Sí, sí lo fue —confirmó.


  Guardaron silencio por un momento.


  —Cuando mi padre tenía veinte años —prosiguió—, puso una vidriería en un sótano comercial de Roskilde. Acababa de casarse con mi madre, que era de Polonia, país donde mi padre estuvo trabajando para una iglesia de Breslavia, al suroeste de Varsovia. Después de un par de años, le encargaron restaurar unos vitrales de la catedral de Roskilde. Gracias a la ayuda de mi abuelo materno, adquirió un lote que contenía varios viejos vitrales eclesiásticos, muy hermosos, todavía montados en sus cañuelas, que habían permanecido por siglos en el ático de la iglesia. —Hizo una pausa para mirar a Camilla—. Nunca es lo mismo, ¿sabe?, eso de poner un vidrio nuevo —explicó. Junto con su padre, había hecho la carrera de su vida en el campo de los cristales dobles, y Camilla podía percibir su experiencia—. Es como con las casas antiguas: siempre es mejor conservar los vidrios viejos, sin importar sus imperfecciones. La luz que proyectan es mucho más bella. Tan sencillo como eso.


  Camilla asintió. Esa discusión la había tenido con el jefe de vecinos de su vivienda cuando se decidió renovar las ventanas del edificio donde vivía. Las mismas razones los llevaron a reusar los viejos vidrios.


  —Mi padre viajó a Polonia para recoger los vitrales. Eran enormes y muy pesados. Para evitar que los maravillosos cristales se rompieran durante el traslado, los preservó en sus cañuelas. Algunos vidrios habían sido repintados en alguna etapa posterior, y había que quitar esa pintura, mientras que otros simplemente estaban empolvados —prosiguió Sachs-Smith. Añadió que, mientras su padre lavaba las capas de suciedad de un vitral de dos lados, apareció ante sus ojos el Ángel de la muerte. Había algo tan especial en él, que inmediatamente despertó su curiosidad. Llegaría a descubrir que, durante algún tiempo, el icono de vidrio embelleció Santa Sofía. Después de la conquista otomana, muchos iconos y mosaicos de motivos cristianos habían sido repintados o retirados completamente.


  —Pero en… —empezó a decir Camilla, solo para detenerse en cuanto él alzó la mano.


  —Terminaré con esta parte, si me lo permite —dijo—. Después de aquello, mi abuelo polaco fue acusado de robo por la iglesia y vilipendiado gravemente por el consejo parroquial. Todo aquello terminó en 1935, cuando lo obligaron a renunciar a su cargo y lo desterraron a una pequeña casa de las afueras de la ciudad, con la reputación mancillada más allá de toda compostura: un ladrón común a los ojos de la gente. De acuerdo con mi padre, esto fue un golpe demasiado rudo contra la familia, puesto que su suegro no había hecho nada indebido. Antes de permitir que mi padre comprara los vitrales, se había asegurado de conseguir la autorización del sacerdote. El negocio debía llevar fondos a la iglesia. Después, cuando el consejo parroquial llevó el asunto al obispo, el sacerdote, convenientemente, se había olvidado del acuerdo por completo.


  Negó con un movimiento de cabeza y se quedó quieto por un momento, con los ojos cerrados.


  Algo de él se había ido, y Camilla se daba cuenta. El vigor de su voz, el carisma que siempre había sido su sello distintivo en las entrevistas de televisión. Sentado al otro lado de la mesa, parecía viejo y vulnerable.


  Finalmente, el sol se había ocultado detrás de la manta de nubes que lo habían tenido amenazado toda la mañana. Camilla se preguntó si deberían ir adentro de la casa, pero entonces él abrió los ojos otra vez.


  —Puede usted imaginarse las consecuencias para mis abuelos, de haberse sabido que el célebre icono había estado oculto entre los vidrios que mi abuelo encontró en la iglesia y le vendió a su yerno. —Camilla asintió. Se le habían terminado las tarjetas postales con que había estado tomando notas, pero eso no tenía importancia. No las necesitaba para recordar bien esa parte de la historia—. En realidad, mi padre nunca habló de esto; y, sin embargo, siempre ha sido parte de la historia familiar el hecho de que hubiera descubierto algo tan valioso en la remesa de vidrios que trajo de Polonia. Pero él nunca mencionó al Ángel de la muerte, ni una vez, siquiera.


  Walther Sachs-Smith volvió a reflexionar antes de seguir con el relato.


  —Tenía que haberlo devuelto entonces —dijo—, pero no lo hizo para evitarles más problemas a sus suegros. Ya eran viejos, y los rumores habían comenzado a correr: se decía que habían vendido un tesoro cultural invaluable y que se habían guardado el dinero. Nunca tuvieron la menor posibilidad de librarse de esa sospecha, que ha gravitado también sobre las hermanas de mi madre. Ellas crecieron entre todas las acusaciones. Todavía están vivas. Cuando mi padre murió, ellas me transmitieron el secreto de la familia, y, con él, la responsabilidad de proteger de cualquier problema a la parte polaca de mi familia.


  —El Ángel de la muerte —musitó Camilla con los ojos perdidos, barriendo las olas agitadas en su marejada de crestas blancas. Qué fácil lo hacían ver los surfistas más experimentados, cabalgando sobre las olas que rompían contra la costa—. El ángel misericordioso que viene a por las almas de los que mueren.


  Los ojos del viejo se tornaron vidriosos y Camilla miró para otro lado, dando al hombre un momento de privacidad para su dolor.


  —Eso creo, sí —asintió, con la voz un poco ahogada.


  De inmediato se recompuso y se inclinó hacia ella.


  —Hace muchos años, mandé a hacer una copia del icono y la colgué en casa, en mi despacho; como una especie de alarma, por decirlo de algún modo. No era gran cosa en sí misma, pero pensé que, si desapareciera alguna vez, eso sería señal de que ya había alguien tras la pista del ángel genuino.


  —¿Y esa copia es lo que desapareció el día que murió su esposa?


  Asintió de nuevo, con la mirada teñida de tristeza.


  —Mi secreto ha sido descubierto.


  —¿Por quién? —preguntó Camilla con una ansiedad que le robaba el aliento. Él se levantó para quitar el mantel de la mesa y ella lo siguió con la vista.


  —Si tan solo supiera… —respondió—. Lo único que sé es que volverán en cuanto se den cuenta de que lo que se llevaron es una copia.
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  Louise había ido a por el resto del helado y tenía en sus manos el cuenco de Camilla. No podía culpar a Nymand de haber llamado al cuartel general de la policía para oír lo que Louise tenía que decir sobre las reclamaciones —en el sentido de que la muerte de Inger Sachs-Smith, lejos de haber sido un suicidio, había sido un asesinato— ni sobre la insistencia de Camilla en que la policía de Roskilde debía reabrir el caso inmediatamente. Nymand también le había preguntado su opinión sobre la teoría de Camilla de que el perpetrador había camuflado el homicidio para hacerlo parecer un suicidio. Todos los resultados de los estudios forenses en la escena del crimen, incluyendo los análisis de los frascos de pastillas vacíos en la mesilla de noche de Inger Sachs-Smith, señalaban el suicidio como la causa más probable.


  «En lo personal, no creo que pierda nada si se toma en serio las indagaciones de Camilla», le dijo Louise. Aparte, le sugirió al comisario que, por lo menos, permitiera a los químicos forenses revisar una vez más las muestras tomadas durante la autopsia de Inger Sachs-Smith, simplemente por asegurarse.


  Los Sachs-Smith eran gente conocida y muy respetada de Roskilde, y Walther Sachs-Smith era, si duda alguna, el contribuyente más valioso de la ciudad. Simplemente por esa razón, más allá de las preferencias de cada uno, la influencia del hombre era enorme. La propia Louise nunca habría dejado de actuar ante la más mínima sospecha de que la esposa del multimillonario hubiera sido asesinada; con mayor razón, sabiendo de que el propio Sachs-Smith se había ocultado, temiendo por su vida, como Camilla alegaba.


  —Supongo que algunas cosas no se notan de inmediato en los análisis ordinarios —finalmente había concedido Nymand—; por mucho que se filtren en todos los ámbitos, como ahora.


  —Nymand dijo que ya tenían los resultados del Departamento de Medicina Forense —dijo Camilla—, poniendo su helado sobre la mesa.


  Louise asintió sin comprometerse. No podía advertir los motivos de Camilla para poner tanta energía en un caso que, con toda probabilidad, no era un caso en absoluto.


  La razón más obvia era que le habían puesto a Walther Sachs-Smith en bandeja de plata, mientras todo mundo creía que se había desvanecido de la faz de la tierra; y, como era típico en Camilla, ella se había asegurado los derechos exclusivos sobre la historia. Sin duda, esa podía ser una razón de peso para que estuviera tan ansiosa, pensaba Louise mientras estudiaba de cerca a su amiga.


  —¿Por qué estás tan convencida de que Sachs-Smith tiene razón? —le preguntó, haciendo una mueca ante esa pregunta tan llena de escepticismo.


  —No soy yo quien está convencida —replicó Camilla con una molestia poco disimulada—, es él.


  —Sí, lo sé —protestó Louise—, pero tú le crees.


  —Porque tiene razón —dijo Camilla, y le contó que los químicos forenses de Copenhague habían enviado una muestra de sangre de la autopsia de Inger Sachs-Smith a un laboratorio de Alemania—. Los alemanes han descubierto un método para identificar casos de sobredosis de insulina. En grandes cantidades, la medicina para la diabetes es letal.


  —¿Insulina? —Louise enarcó una ceja.


  —El menor de los hijos de Inger Sachs-Smith ha sido diabético desde niño. Siempre han tenido insulina en la casa.


  Se quedaron quietas por un momento, viéndose la una a la otra.


  —¿No pudo habérsela administrado por accidente? —preguntó Louise después de un rato.


  Su amiga negó con la cabeza.


  —Se la inyectaron en un músculo, y estamos hablando de una dosis suficientemente grande como para matar a varias personas a la vez. Ese tipo de cosas no suceden por accidente.


  Louise movió la cabeza y le dio la razón.


  —¿Qué hay del hijo?


  Camilla se encogió de hombros.


  —Desde luego, él tiene acceso a la insulina.


  Louise asintió.


  —La policía ya sabía, desde los primeros análisis, que ella había ingerido pastillas para dormir —continuó Camilla—. Eso es obvio, ya que aparecieron en su estómago. Nymand tiene la teoría de que el perpetrador se aprovechó de la somnolencia que producen. Lo más probable es que la haya obligado a tomarse otro par de pastillas disueltas en agua. Después de eso, habría sido muy fácil inyectarle la insulina intramuscular. La aguja hipodérmica es tan delgada, que los patólogos simplemente no encontraron la menor marca. Los frascos de pastillas vacíos fueron puestos para confundir a los policías, para llevarlos por el camino equivocado, y eso fue, justamente, lo que consiguieron.


  —¡Dios santo! —exclamó Louise, y sus pensamientos comenzaron a rodar a toda velocidad. De hecho, era posible. Un crimen casi perfecto.


  —Nymand está reabriendo el caso —dijo Camilla, cubriéndose las piernas con una manta—. Esta vez, la muerte de Inger Sachs-Smith será investigada como homicidio.
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  Hubo un toque de puerta y Rebekka Sachs-Smith entró en el despacho de Miklos Wedersøe. Llevaba el largo abrigo doblado sobre el brazo, el cabello oscuro recogido en una cola de caballo y las gafas de sol Chanel arriba de la frente.


  —Veo que ya habéis empezado —dijo con cierto desdén, mientras colgaba el abrigo en una percha a un lado de la puerta—. Tengo mucha curiosidad por saber qué es tan importante como para dejar todo lo que estaba haciendo y venir corriendo.


  Con una mirada de fastidio, atravesó la habitación y dio un beso al aire a Carl Emil, a quien dejó sumido en una nube de la esencia de costumbre. Era una mujer elegante en el sentido clásico: cárdigan de cachemira y pomposo pañuelo de seda rodeándole el cuello. Y era alta, delgada y casi tan morena como su padre, a diferencia de Carl Emil, que era tan rubio como su madre.


  —Gracias a los dos por haber venido tan precipitadamente. —Wedersøe acomodó cortésmente una silla para ella—. ¿Café? —preguntó mientras abría la puerta de la recepción para transmitir la petición a su secretaria.


  Ambos asintieron.


  Carl Emil se hundió en la silla y miró a través de la ventana.


  Había una hermosa vista de la catedral de Roskilde, con un sol invernal tan brillante que hacía palidecer el cielo. Por la otra ventana, la ciudad descendía en una suave pendiente hacia el fiordo y el Museo de los Barcos Vikingos. El despacho estaba exquisitamente amueblado. Las manillas de las puertas y las lámparas eran de latón. Había armarios, un escritorio y sillas de caoba que hacían perfecto juego con los altos revestimientos blancos.


  Con los pensamientos a kilómetros de ahí, Carl Emil oyó que Miklos informaba a su hermana sobre la oferta que habían recibido por el Ángel de la muerte y la copia que había desaparecido de la propiedad de su padre, pero no podía distinguir con claridad las palabras del abogado.


  Ciento setenta y cinco millones de dólares. No tenía la menor intención de meter a su hermana en el asunto, pero la suma era tan enorme que difícilmente podía permitirse el lujo de no pedir su ayuda, con tal de tener alguna esperanza de encontrar el original y completar el trato.


  —Desde luego que no —estalló enfáticamente su hermana, después de que la secretaria del abogado sirviera el café y saliera del despacho, dejando la puerta cerrada—. El Ángel de la muerte nunca ha estado en venta y no lo estará jamás, sin importar cuán brutal sea la suma.


  Se giró furiosa a mirar a Carl Emil.


  —¿Esto va de que se te acabó el dinero y papi ya no está aquí para arreglarte los problemas financieros? —preguntó desdeñosamente—. Si es así, vende el apartamento o el coche. Simplemente saca las manos de lo que no te pertenece.


  Carl Emil era el hijo de en medio, dos años mayor que ella, y el único de los tres que no había terminado de estudiar una carrera. Su relación con Rebekka se había deteriorado desde el momento en que le descubrieron la diabetes. De niño, era el centro de la devoción de su madre, en tanto que su hermana se volvía hacia su padre, reclamándole siempre atención y reconocimiento.


  —Pero no puedo vender el icono, ¿o sí? —dijo él, hundiéndose nuevamente en la silla y haciendo un gran esfuerzo por no perder la compostura—. No sé dónde está. ¿Fuiste tú quien se llevó la reproducción?


  La hermana lo vio como si él acabara de arrojarle un tomate podrido.


  —Por supuesto que yo no fui —le contestó directamente—. No he sacado una sola cosa de esa casa. Y ninguno de nosotros dos tiene el menor derecho, ¡y eso te incluye a ti!


  Se volvió hacia Wedersøe.


  —¿Cuándo te hicieron esa oferta?


  —Recibí la llamada anoche, a las tres. Mi contacto en Nueva York acababa de recibir, personalmente, la confirmación de la oferta.


  Miró a su hermano.


  —¿Eso significa que ya sabías, desde esta mañana, cuánto valía el icono?


  Carl Emil asintió de mala gana.


  —¿De modo que vosotros dos, hijos de puta, teníais planes de venderlo sin decirme nada? —concluyó con toda naturalidad, mirando al uno y al otro—. Solo que ahora estáis atascados y no sabéis qué hacer.


  —Por supuesto que no. No se nos hubiera ocurrido hacer la menor cosa sin tu total consentimiento —protestó Wedersøe—. Esa jamás ha sido nuestra intención, en ninguna circunstancia.


  Ella lo detuvo en seco haciendo un gesto abrupto con la mano.


  —Supongo que me crees estúpida. De haber sido así, me habrías llamado a mí también, pero yo ni siquiera sabía que estabas buscando un comprador. —Agitó la cabeza, apretando furiosamente los labios.


  —Vamos, vamos —interrumpió Carl Emil—. Estamos hablando de ingresar más de mil millones de coronas, menos la comisión del veinte por ciento que se llevarían Miklos y su contacto de Nueva York.


  —Desde mi punto de vista, es algo que debería tomarse en cuenta con toda seriedad —añadió Wedersøe, mirándola directamente a los ojos.


  Por primera vez, la mirada de Rebekka parpadeó brevemente y, un segundo más tarde, sus ojos marrones se volvieron hacia el abogado.


  —Nada es suficiente para vosotros dos, ¿o si? —le espetó—. Bonito negocio hicimos con la venta de Termo-Lux, ¿eh?, los tres. ¿Alguna vez estaréis satisfechos?


  Carl Emil ya no pudo contenerse. Se puso de pie de un salto y se abalanzó sobre ella amenazadoramente.


  —¿Quién eres tú para hacerte la santurrona? Fuiste tú quien nos convenció de obligar a papá, por si llegaba a descubrir que los británicos ya esperaban tras los bastidores. Tú presionaste a Miklos; hiciste que se uniera a la junta directiva para asegurarte de que tendríamos suficientes votos. A papá no le quedó más remedio que irse. Nada de eso fue idea mía.


  Rebekka dio un empujón a su hermano mientras se levantaba de la silla.


  —No, por favor, no me vengas con eso —dijo con frialdad—. Firmaste todos los documentos, absolutamente todos, así que es un poco tarde para hacerle al inocente, ¿no crees? Además, estabas perfectamente al tanto de lo que estaba ocurriendo y ya no podías esperar para echar mano del dinero.


  Esas palabras lo golpearon como un gancho al hígado. Era verdad que él había sido lo bastante estúpido para poner su firma en todo lo relacionado con la toma de posesión.


  Se volvió a Wedersøe.


  —¿Cuánto ganaste con esto? ¿Estás dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de que el dinero inunde tu cuenta?


  —¡Basta! —explotó Carl Emil, cogiéndola del brazo—. Nadie aquí está tan enfermo de poder como tú, y lo sabes bien.


  Mientras él desperdiciaba sus años universitarios, ella era una estudiante modelo. Después de su graduación, había complementado su educación con tantos programas de liderazgo como había podido encontrar, y todos los aprobó con el mayor de los éxitos. Él no era rival para ella en ese departamento y, sin embargo, no podía contenerse.


  —Todos mis respetos para Frederik por haberse salido de esto. La diferencia entre vosotros dos es que él fue capaz de hacer una carrera por sí mismo, mientras tú simplemente te sentaste en la silla de papá —añadió, paladeando el daño evidente que le hacía al decir eso.


  El hermano mayor llevaba, por lo menos, quince años viviendo en los Estados Unidos, donde trabajaba como guionista para la industria cinematográfica: un forastero que había dado la espalda a la dinastía familiar con tal de perseguir un sueño. Fue admitido, a los veintisiete años, en una muy prestigiada escuela de cine de Nueva York, y, en tiempos recientes, había colaborado en varias de las películas más importantes de Hollywood. A Frederik le importaban muy poco los éxitos de taquilla. Paralelamente con su trabajo en el cine, tenía toda una marca como financiero y había hecho una gran fortuna en el mercado inmobiliario. No necesitaba ganar más de lo que ya tenía, y desde hacía mucho tiempo se había apartado de la empresa familiar. Ni Carl Emil ni su hermana habían sabido nada de él desde la toma de posesión de Termo-Lux.


  —¿Sabes dónde está el icono? —sondeó Carl Emil, aprovechando que su hermana había perdido el equilibrio temporalmente.


  —No, no lo sé —respondió ella. La rabia le había reducido la boca a una rendija—; pero, si lo supiera, podéis estar jodidamente seguros de que no os lo diría.


  —Escuchad —interrumpió Wedersøe, aún sentado y con las manos entrelazadas sobre el escritorio—: Quizás lo más sensato sea hablar de quién pudo haber sacado el icono del despacho de vuestro padre. Si alguien más está tratando de ponerle las manos encima, hay una posibilidad muy razonable de que regrese en cuanto se percate de que lo que se ha robado es una reproducción. —Fijó la mirada en Rebekka—. Así que queda a vuestro arbitrio encontrar vosotros el icono genuino o sentaros pasivamente a esperar a que alguien se os adelante.


  —Dejadme ponéroslo muy claro —comenzó a hablar Rebekka en un tono mesurado—: Incluso si encontrarais el Ángel de la muerte, nunca aprobaré su venta. Todos nuestros planes han tenido éxito. Ninguno de nosotros tiene necesidades económicas. Hemos conseguido lo que hemos querido.


  «Ese será tu caso», murmuró Carl Emil para sus adentros, acaloradamente, descifrando su propia derrota en los ojos de su hermana. Ella estaba bien consciente de que, en el momento en que él tuviera una verdadera libertad financiera, la abandonaría a su suerte, y ese sentimiento era, obviamente, muy poco agradable como para llevarlo a cuestas.


  —El Ángel de la muerte se queda en la familia. Es parte de nuestra historia —subrayó—. No autorizaré su venta, y no me importa de cuánto dinero estemos hablando. —Carl Emil suspiró pesadamente. Ella le tenía envidia. Era así de simple—. Y si alguna vez se os ocurriera venderlo a mis espaldas, recurriré a la prensa y les contaré cómo vuestra ambición y avaricia acabaron con la vida de nuestros padres.


  —Mientras les cuentas eso, ¿por qué no les dices, también, cómo se lo apropió nuestro abuelo y cómo preservó para su propio deleite uno de los más fabulosos tesoros culturales de todos los tiempos, escondido de modo que nadie más pudiera encontrarlo? —replicó Carl Emil sarcásticamente.


  —Por supuesto que no. Esa historia se queda en la familia. Pero sí les diré cómo papá y Frederik fueron engañados para vender la mayor parte de sus acciones A de Termo-Lux justo antes de que el valor subiera un ciento treinta por ciento.


  —Esa historia regresaría a ti como un bumerán y te daría en la nuca —sentenció Carl Emil, agitando la cabeza en un gesto de incredulidad.


  —Es posible —dijo ella—, pero el bolígrafo estaba en tus manos. —Se levantó y se inclinó sobre él—. Si te pones a buscar el Ángel de la muerte, iré a la prensa —masculló al oído de su hermano antes de enderezase y coger su abrigo de la percha.


  


  Después de que Rebekka se fuera, cerrando el despacho de un portazo, Carl Emil se hundió en su silla y se secó la frente, tratando de poner sus pensamientos en orden.


  —Así que, ¿quién está detrás del icono? —preguntó un momento después, repentinamente fatigado, a pesar del sentimiento creciente de inquietud que hormigueaba bajo su piel.


  Miklos Wedersøe lo miró y se encogió de hombros.


  —Ojalá lo supiera —comentó—. Pero será estupendo que Rebekka acceda a ayudarnos a localizar el original antes de que alguien más se nos adelante.


  —Volverá —dijo Carl Emil sin convicción, dejando las manos caer sobre su regazo—. Necesita tiempo, eso es todo.


  —¿Crees que ella podría hallarlo? —preguntó Wedersøe.


  —Si hubiera alguien capaz, ella lo sería. De cualquier modo, no creo que supiera que lo que estaba en el despacho de mi padre era una copia.


  —Qué desastre —exclamó Wedersøe, en un tono que revelaba, por primera vez, el gran riesgo que corría en caso de que el trato fracasara—. Ya tenemos al comprador; pero, si ella no estuviera dispuesta a vender…


  —Lo venderemos, por supuesto que lo venderemos. ¿Cuál es el objeto de guardar por ahí, escondidas, mil millones de coronas en forma de vidrios de colores, si no son para el disfrute de nadie? Ya me encargaré del asunto, no te preocupes. —Carl Emil explotó enojado—: Y si todo fallara, lo venderíamos sin su aprobación.


  —No me equivocaría al decir que no parecía estar por la labor —insistió Wedersøe.


  —Que se joda Rebekka —reiteró Carl Emil enfáticamente, con total resolución—. Pero averigua qué sería de nosotros si se publicara esa noticia sobre la apropiación. Wedersøe asintió y se quedó inmóvil por un momento antes de responder.


  —No creo que significara ningún problema. Seríamos capaces de refutar sus alegaciones con mucha facilidad. Yo seguiré insistiendo en que a tu padre y a tu hermano los aconsejé de buena fe para que vendieran.


  «Sí, seguro», pensó Carl Emil. Se terminó el resto del café pensando en la exorbitante cantidad de dinero que él y Rebekka habían pagado al abogado para que consumara el acuerdo.


  Había sido una carrera contra el tiempo, porque necesitaban cerrar el trato antes de que se corriera el rumor de que estaban negociando con el competidor británico a espaldas de su padre. Tomando en cuenta la comisión que Miklos había recibido por facilitar a los británicos la absorción de la empresa, no tenía por qué esperar que el asunto le generara ningún problema.


  Tampoco había estado consciente de la influencia que su hermana tendría en cuanto todo se enfriara. Se habían cubierto las espaldas. Estaban preparados, sobre todo, contra la posibilidad de que los hechos se filtraran y el público supiera cuán conscientes estaban de que la venta haría saltar por los aires el valor de las acciones. Y había sido ella quien sugiriera aprovechar al máximo la tendencia ascendente, con el padre y el hermano saliendo de la compañía.


  —De cualquier modo, el plazo para la presentación de quejas expiró hace meses —añadió Wedersøe—. Es un callejón sin salida.


  Carl Emil asintió pensativo. Se levantó y recogió su abrigo de la silla.
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  Cuando Louise cogió el teléfono, Grete Milling lloraba.


  Acababa de entrar en su despacho, después de la conferencia matutina de los viernes. Lars Jørgensen había puesto café y dos tazas limpias sobre su escritorio. Lars, el compañero de Louise, trabajaba en horario reducido a partir de que su esposa los dejara a él y a los gemelos de nueve años que habían adoptado en Bolivia. Los niños pasaban los fines de semana con la madre, de modo que ese día, viernes, Lars Jørgensen no tenía que volver a casa temprano. Tenía planes de invertir esas horas extraordinarias en limpiar los archivos que se habían ido acumulado sobre el estante inferior.


  Acababa de pasarle una taza a Louise cuando sonó el teléfono.


  —Acaban de dar por terminado el alquiler del apartamento de Jeanette. —Las palabras surgían de forma irregular. La mujer de edad avanzada sollozaba descorazonada—. Y ahora me dicen que darán todo a los agentes judiciales si no vacío el lugar este mismo fin de semana. Quieren poder pintarlo y dejarlo listo para los nuevos inquilinos. Ya se quedaron con el dinero de la cuenta del mantenimiento.


  Louise puso la taza en la mesa y acercó más su silla al escritorio.


  —¿Hay alguna razón en particular para que hagan esto ahora? —preguntó—. ¿Recibió usted alguna advertencia?


  —No, nada de eso —suspiró la señora Milling—. He pagado el alquiler mes con mes. Aquí tengo todos los recibos. —Louise oyó un crujido de papeles al otro lado de la línea—. Alegan que me mandaron una carta, pero todo el correo de mi hija me lo reenvían y nunca he recibido ninguna notificación del arrendador. Dicen que los agentes judiciales vendrán a limpiar el lugar y que enviarán todo a un almacén si no me encargo antes del asunto.


  Su voz volvió a quebrarse en sollozos. Louise la dejó llorar.


  —¿Se puede hacer algo para evitar que echen a mi hija? —preguntó la mujer en cuanto pudo reponerse un poco—. ¿Qué hago con sus cosas? ¿Qué va a hacer ella cuando regrese a casa? —Louise no tuvo el corazón para decirle cuán improbable era que Jeanette Milling regresara algún día a casa—. Se podría quedar conmigo, por supuesto —añadió la mujer después de pensarlo un poco. Se sonó la nariz antes de continuar—. La mujer que llamó me dijo que la política del agente es rescindir el contrato si un piso se queda desocupado por más de tres meses, pero siempre con aviso previo por escrito. Dijo que ya habían sido más que condescendientes en el caso de Jeanette. —Louise sentía que no había nada más que decir. Se quedó escuchando—. Si tuviera, al menos, algo que decirle al agente, alguna novedad, quizás me extenderían el plazo. Pero, cuando llamé al Departamento de Personas Desaparecidas para hablar con Ragner Rønholt, me dijeron que el comisario estaba reunido. Ahora tendré que ir para asegurarme de que las posesiones de Jeanette no se pierdan —continuó la señora Milling.


  El llanto volvió a dominarla. Louise echó una mirada a su agenda. No es que se considerara a sí misma más compasiva que sus colegas, pero Grete Milling se había metido en su piel, de alguna manera. Lo que podía hacer era llamar al Departamento de Personas Desaparecidas y pedir que alguien atendiera a la mujer, que alguien se hiciera cargo de ella. Por otro lado, la policía de Esbjerg tendría que poner a alguien a despejar el piso y asegurarse de que las posesiones de Jeanette Milling fueran enviadas a su madre. Así, la señora podría almacenarlas en algún sitio.


  —Señora Milling, ¿me puede dar su número telefónico otra vez? —dijo Louise, sacando una libreta de notas de debajo de una pila—. Trataré de comunicarme, de parte suya, con el comisario Rønholt, a ver si hay algún modo de resolver esto. —Anotó el número con el bolígrafo que Lars Jørgensen le alcanzó desde el otro lado del escritorio—. Le devolveré la llamada en cuanto haya hablado con él —le dijo, cerrando la conversación.


  Louise volvió a su ordenador, entró al banco de datos de las personas desparecidas e hizo clic en el menú para ver el panorama nacional.


  Jeanette Milling era la tercera en la lista. Había dos fotografías de ella: un retrato del rostro y otra de cuerpo completo: ella de pie en una playa, luciendo un ligero vestido de verano, con el cabello largo ondeando en la brisa y el sol en los ojos.


  El breve texto era el mismo que había sido enviado a los diversos distritos policíacos desde que se reportara la desaparición:


  DESAPARECIDA: JEANETTE MILLING, 30 AÑOS, RESIDENTE DE ESBJERG. LA ÚLTIMA VEZ QUE SE LA VIO FUE EL 26 DE JULIO DEL 2009, EN FUENGIROLA (COSTA DEL SOL, ESPAÑA); APROXIMADAMENTE, A LAS 9:30, EN LA CAFETERÍA DEL HOTEL.


  Debajo de las dos fotos, el texto continuaba así:


  CUALQUIER INFORMACIÓN SOBRE EL PARADERO DE JEANETTE MILLING, DESPUÉS DE ESA FECHA Y HORA, SE PUDE PROPORCIONAR A LA POLICÍA DE JUTLANDIA MERIDIONAL O AL DEPARTAMENTO DE PERSONAS DESAPARECIDAS DE COPENHAGUE.


  La nota terminaba con el número telefónico del escritorio de servicio.


  No se había recibido ninguna notificación. Louise llamó a sus colegas del Departamento de Personas Desaparecidas de la Policía Nacional y la pusieron con Hanne Munk.


  La secretaria de Rønholt trabajaba en el Departamento de Homicidios cuando Louise acababa de incorporarse. Era una mujer de carácter burbujeante, con una mata de cabello rizado y preferencias por la ropa étnica india y los palitos de incienso. Había estado a punto de volver loco a Willumnsen, por lo que a Louise no le quedaba la menor duda de que el temperamento nada encantador del comisario había motivado a Hanne a saltar en cuanto se le abrió la oportunidad de irse a otro departamento. Ahora estaba con Ragner Rønholt, y sus tendencias espirituales encajaban mucho mejor con la pasión de su nuevo jefe por las orquídeas y el cine mudo.


  —Está en una reunión —la informó Hanne cuando Louise le preguntó si podía hablar con su jefe.


  —¿Quién lleva el caso de Jeanette Milling?


  —Dame un segundo, déjame ver —contestó Hanne—. No estoy segura de si hay alguien asignado específicamente. Ya ha pasado algo de tiempo y, desde entonces, han entrado un montón de casos nuevos. Así que es posible que lo lleve el propio Ragner. Él se queda con todos los expedientes fríos en su escritorio.


  El antiguo departamento de personas desaparecidas de la Policía Nacional Danesa había sido descontinuado unos años antes. Los distritos policíacos locales habían absorbido sus diversas funciones. Ahora, el departamento estaba compuesto por Rønholt, dos agentes asignados como parte de las recientes reformas de la policía y Hanne. Eso explicaba que nadie hubiera conseguido el menor avance, pensó Louise. Las estadísticas mostraban que desaparecían mil seiscientas personas cada año. No había forma de que pudieran investigar ni una pequeña fracción, siquiera.


  —¿Cómo ves su agenda después de esa reunión? —preguntó Louise, echando un vistazo a Lars Jørgensen para asegurarse de que podía irse sin que nadie pusiera objeciones.


  Jørgensen le hizo una mueca de asentimiento. Había rodado con su silla a la estantería y estaba ocupado rebuscando entre una pila de carpetas que había que archivar.


  —Déjame ver aquí… —respondió Hanne, y Louise oyó el golpeteo en el teclado a través de la línea telefónica—. Tiene que salir a la una en punto. Esta tarde va a volara París con Didder —le dijo la secretaría con un burbujeo peculiar.


  Louise reprimió la risa.


  Ragner Rønholt tenía reputación de ser un galán. Nunca se había casado y ahora tenía un poco más de sesenta años. No hacía el menor intento por disimular que amaba a todas sus novias.


  —Si vienes aquí en este momento, tal vez lo atrapes antes de que se vaya. No tiene ninguna cita después de esta reunión.


  —¿Puedo pedirte que pongas en su agenda que voy para allá? No quiero que se marche antes de que yo llegue —pidió Louise—. Te prometo que seré muy breve. Lo que pasa es que acabo de hablar por teléfono con la madre de Jeanette y se encuentra en un estado muy lamentable. Muy pronto, alguien tendría que decirle a la pobre mujer que, probablemente, su hija ya no va a regresar; y si resulta que esa he de ser yo, antes quisiera leer el informe.


  —Tú simplemente ven. Me aseguraré de que te dedique algo de tiempo. Pero, como te dije, tiene que salir por esta puerta a la una en punto. Su maleta está hecha y ya la tiene aquí.


  —Muy bien, te veo en un instante —dijo Louise y colgó el teléfono. Apenas se había puesto de pie cuando su móvil comenzó a vibrar sobre el escritorio.


  —¿Qué ausencia? —exclamó, completamente desconcertada, cuando la maestra de Jonas le preguntó si había alguna explicación de que el niño hubiera dejado de asistir al colegio durante las últimas dos semanas.


  —Solo me preguntaba si esto tiene que ver con que esté yendo otra vez a terapia —explicó la maestra—. En ese caso, sería bueno que me tuviera informada.


  —Sí —respondió Louise brevemente, con los pensamientos agitándose en su cabeza.


  —Hoy se marchó después del descanso de las diez y ayer ni siquiera vino.


  Louise desechó la idea de fingir que ya lo sabía.


  —No entiendo absolutamente nada —dijo entonces.


  Jonas siempre estaba en casa cuando ella llegaba de trabajar; o bien, en el parque Frederiksberg, con el perro; pero sus clases terminaban siempre a las dos.


  —Es muy frecuente que se vaya a su casa después del almuerzo.


  —¿Por qué no me había dicho esto antes? —preguntó Louise.


  —Se lo estoy diciendo ahora —replicó la maestra—. Pero usted no sabía nada, ¿no es eso lo que me está diciendo?


  —Sí —reconoció Louise—. No, no lo sabía. ¿Ha sucedido algo en el cole por lo que él quisiera alejarse?


  La maestra vaciló.


  —No es un chico de trato fácil —se atrevió a decir después de un momento.


  ¿Que no era de trato fácil? Jonas era el chico más encantador y fácil del mundo entero, protestó Louise en silencio, sintiendo que la furia crecía en su interior.


  —No estoy de acuerdo con usted —le dijo cortante—. Nunca había descuidado sus deberes ni el colegio.


  —Simplemente la estoy llamando para decirle que hay un problema —atajó la maestra—. Y los problemas no desaparecen por el hecho de que los padres, o los padres adoptivos, prefieran no reconocerlos.


  —No, por supuesto que no.


  Louise se rindió. No tenía ganas de ponerse a discutir con la maestra del niño ni sentía deseos de defenderlo; sobre todo, después de que se hubiera ido a la casa de Melvin cuando Camilla y Markus estuvieron de visita. No regresó hasta que se fueron, y Dina estaba tan hambrienta que había engullido su comida más rápido que nunca.


  Pensándolo bien, Louise debía reconocer que algo no andaba bien y que ya se había percatado de ello, pero había atribuido los arrebatos del niño a problemas de la pubertad. Pero ¿qué sabía ella al respecto? Nunca había vivido con un adolescente, y, de hecho, nunca había habido un niño en casa. De cualquier modo, era la primera noticia que tenía de que Jonas estuviera haciendo novillos.


  —Hablaré con él —le prometió a la maestra, dándole las gracias por haberla llamado.


  Iba muy apesadumbrada mientras conducía rumbo al Departamento de Personas Desaparecidas.


  


  En la recepción había un florero lleno de tulipanes rojos. Detrás, Hanne charlaba al teléfono luciendo una enorme sonrisa. Cuando Louise la llamó tocando sobre el mostrador, ella la saludó arqueando las cejas.


  La puerta del comisario de policía estaba abierta. Louise le hizo una seña a Hanne para que no interrumpiera su conversación, que ella se las arreglaría sola.


  Cuando entró en el despacho, el jefe del Departamento de Personas Desaparecidas de la Policía Nacional Danesa, Ragner Rønholt, se levantó y extendió los brazos para recibirla con un abrazo.


  —Encantado de verte, Rick —sonrió—. ¿Cómo están las cosas con tu grupo?


  —Muy bien. —Le devolvió la sonrisa—. Willumsen ha estado de vacaciones toda la semana. Regresará este lunes, así que no habrá más holgazanerías.


  No había ninguna necesidad de mencionar que Michael Stig había actuado como jefe, en ausencia de Willumnsen, y que los había puesto contra la pared.


  Los modos escandalosos y fanfarrones del comisario Willumsen eran conocidos por la mayoría de la policía de Copenhague, y a Louise, aunque a veces encontraba al tipo insoportable, de algún modo le caía bien. En sus propias palabras, Willumsen era un hombre de sí, no o vete al demonio. No había puntos intermedios, y eso a ella le parecía muy reconfortante. Por lo menos, uno sabía dónde estaba parado. Michael Stig, por su parte, era un agente detective como todos los demás, pero, desde que había tomado un curso de liderazgo, no se perdía la oportunidad de darles órdenes a sus colegas.


  —Qué cosa tan terrible lo de la esposa de Willumsen: cáncer en el útero, ¿puedes creerlo?


  —Sí —dijo Louise—. Le quitaron un tumor bastante grande, pero parece que no están muy seguros de si pudieron deshacerse de todo.


  —Ya se verá. Disfruta la vida mientras la tienes, dicen.


  Rønholt le señaló la pequeña maleta que tenía junto a la puerta y cambió de tema.


  —Me dijo Hanne que has hablado con Grete Milling.


  Louise asintió.


  —Con cierta regularidad, de hecho —contestó—. Creo que un probable motivo de sus llamadas es asegurarse de que el asunto de la desaparición de su hija no pase a Homicidios. El problema es que ya no sé qué decirle, puesto que nunca estuve metida en el caso. Se ha vencido el contrato de arrendamiento del piso de Jeanette y, aparentemente, la agencia inmobiliaria se olvidó de notificar a la madre.


  —Y ahora viene el desahucio, ¿no es así? —Averiguó Rønholt, mientras le ofrecía una pastilla de menta.


  Louise aceptó el ofrecimiento con un movimiento de cabeza.


  —Van a despejar el piso de Esbjerg este fin de semana y la señora me llamó para ver si podía conseguir que el agente le diera algo más de tiempo. Todavía cree que su hija volverá a casa. ¿Qué le digo cuando me llame?


  Rønholt cogió el expediente de la mujer de treinta años y abrió una carpeta.


  —Normalmente, es a mí a quien llama —respondió después de un momento—. No hay mucho que decir, así que las conversaciones tienden a ser breves. Después de la última vez, llamé a la policía de España para pedirles que me pusieran al día, pero, por lo que tiene que ver con ellos, el caso está congelado, sin avances de ninguna especie.


  Sacó el resumen y lo hojeó rápidamente.


  —Desde el instante en que desapareció del hotel, no ha habido nada. Es como si, al salir del cafetería, se hubiera evaporado, simplemente. En la habitación, la policía local encontró su móvil junto con su billetera.


  Se alisó la pulcra barba.


  —¿Has revisado el piso de Esbjerg? —preguntó Louise.


  Rønholt asintió.


  —De arriba abajo.


  Hizo una lista de todo lo que sabía, levantando un dedo con cada punto:


  —Cartas de despedida: ninguna, no encontramos nada. Correo electrónico: nada inapropiado en su ordenador. Dinero: una cuenta de banco que no ha sido tocada y de la que no ha habido retiros, fuera del efectivo que se llevó a sus vacaciones. Verificamos que estuvo en el vuelo de salida y los testigos confirmaron que llegó al hotel sana y salva. —Movió la cabeza—. No tenemos nada —reiteró—. Y, con toda honradez, la desaparición de Jeanette Milling es una de las más frustrantes con las que me he topado. Hemos estado en pleno contacto con la policía española, todo el tiempo. Incluso, algunos de los nuestros estuvieron ahí, pero el hecho es que no hemos avanzado nada. O ella planeó meticulosamente su propia desaparición, de modo que nadie pudiera rastrearla, o ha sido víctima de un crimen. En cualquier caso, su rastro termina en el hotel. Quién sabe qué sucedió. El caso seguirá abierto, por lo menos hasta que aparezca el cuerpo.


  —Dadas las circunstancias, no sé cómo has podido abstenerte de decirle a la madre cuán improbable es que su hija pudiera regresar —dijo Louise—. Es casi insostenible dejar que se aferre a una esperanza que ninguno de nosotros comparte.


  Rønholt asintió pensativo.


  —Tal vez, aunque yo opinaría que parece bastante sensato. Pero tienes razón. Ella no parece admitir la posibilidad de que su hija podría estar muerta. Enviaré a Thune para que hable con ella este lunes, para que amortigüe sus expectativas y le explique la triste realidad. Ojalá que se dé cuenta.


  —¿El lunes? —exclamó Louise—. Eso será demasiado tarde. Van a despejar el piso este fin de semana y ella tiene la intención de ir allá. Extendió las manos con desesperación. —Será demasiado duro para ella enfrentarse sola a todo eso. Son las cosas de su hija. El caso todavía está abierto, así que sería irresponsable abandonarla. Alguien tendría que ir allá a ayudarla. No creo que tenga a nadie más que a su hija.


  Rønholt levantó la vista para ver el reloj de pared.


  —No puedo enviar a nadie, hoy no —dijo—. Y estoy bastante seguro de que en Esbjerg no tienen personal para atender un asunto así en fin de semana.


  —Tiene que haber algo que puedas hacer —insistió Louise—. ¿Qué pasaría si se derrumbara?


  Él asintió y le dio la razón. Pudo verlo sopesar las posibilidades.


  —Estás entrenada para hablar con la gente en escenarios de crisis —dijo después de un segundo—. ¿Qué tal si nos ayudas y te llevas contigo a la señora Milling? Me pondré de acuerdo con Willumsen. Me aseguraré de que te pague adecuadamente el tiempo extraordinario.


  Louise volvió a bajar las manos a los costados. No era la paga extraordinaria; en cualquier caso, no era mucho, ni siquiera tratándose de un trabajo en fin de semana. Se trataba, más bien, de trabajar en casos de personas desaparecidas, que siempre la habían atraído. Era como ver una película hacia tras. Conocía el desenlace, pero necesitaba ir hacia atrás, hasta el principio, si quería entender la trama.


  —Muy bien —dijo ella, cogiendo de inmediato el expediente del caso, que había quedado sobre el escritorio de Rønholt—, pero antes tendré que ir a hablar con ella.


  —Gracias —dijo Rønholt—. Vive en Dragør.


  —De inmediato, entonces.


  Louise se puso de pie mientras él escribía la dirección de la mujer. Ella le pidió, también, el número de algún agente detective de Esbjerg que estuviera relacionado con el asunto, por si surgía la necesidad de recurrir a un asesor de crisis.
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  Carl Emil enterró el rostro en sus manos y pidió a la detective que repitiera lo que acababa de decirle.


  Todavía no estaba del todo despierto esa mañana, cuando recibió la llamada de la policía de Selandia Central y Occidental. Al principio les pidió que volvieran a llamar más tarde, pero simplemente le dieron instrucciones de presentarse en la comisaría de Roskilde acompañado de su hermana.


  —Ya no estamos seguros de que la muerte de su madre hubiera sido un suicidio —le dijo la mujer otra vez, con la mirada fija en él desde el otro lado de la mesa de reuniones del brillante despacho oficial del comisario—. Acabamos de recibir nuevos datos y todo apunta a que se trató de un homicidio.


  —¿A qué se refiere con eso? —intervino de inmediato Rebekka, girándose a mirar al agente de más alto rango.


  Nymand estaba sentado en su propio escritorio. Dejaba que la agente condujera las actuaciones. Había convocado a los hermanos a esa reunión sin darles ninguna explicación de lo que iban a tratar. Su investigadora estaba bien preparada. Nymand la había puesto al tanto de que, con toda probabilidad, los hermanos creerían que en la reunión se hablaría de la desaparición de su padre. Suponían, posiblemente, que el cuerpo había aparecido y que, por fin, podrían seguir adelante con la repartición de los bienes.


  —Hemos recibido ya los resultados de los estudios más recientes del caso —explicó la detective.


  —¿Caso? —exclamó sorprendido Carl Emil—. ¿Quiere decir que la muerte de mi madre es un caso? No me había dado cuenta.


  El aire dentro del despacho se sentía caliente y viscoso, y, aunque la habitación estaba pintada de blanco y la luz entraba por los grandes ventanales, se sentía un gran agobio. El comisario había tapizado las paredes con arte escandinavo; el efecto era que el lugar daba la impresión de contraerse hacia el centro.


  Carl Emil sudaba. Sus ojos azules estaban clavados en la mujer frente a él.


  —Sí, ahora es un caso —replicó la agente, dedicándole una mirada a Nymand, quien hizo un movimiento afirmativo con la cabeza—. Hasta ahora habíamos supuesto que se trataba de un suicidio, como bien saben. Sin embargo, unas pruebas recientes del Departamento de Química Forense han revelado que, además del potente somnífero que se encontró en el estómago de su madre, había una cantidad muy considerable de insulina en su sangre. Dado que ella no era diabética y nunca le fue prescrito medicamento alguno contra esa enfermedad, tenemos motivos para creer que estamos ante un caso de asesinato.


  —Eso no puede ser —reventó Rebekka, con una mirada furibunda que iba de la detective al comisario—. Había dos frascos de pastillas en su mesilla de noche.


  Nymand asintió.


  —De hecho, en la autopsia apareció una gran concentración del somnífero —contestó—; pero, tras los nuevos análisis, me temo que no hay ninguna duda, ninguna, de que su madre fue asesinada mediante la administración de insulina.


  Carl Emil se quitó el jersey y lo dejó caer en el respaldo de la silla junto a él, antes de desdeñar a la rubia detective y mirar directamente a los ojos de Nymand.


  —¿Lo que nos está queriendo decir, entonces, es que alguien se coló dentro de la casa de nuestros padres, mató a nuestra madre y se fue sin llevarse nada? —dijo, un pelín más sarcástico de lo que hubiera querido—. Nuestra madre tenía algunas joyas sumamente valiosas. Y lo que no tenía en la caja fuerte estaba en el joyero, en el vestidor de su dormitorio.


  —No estamos sugiriendo nada —replicó Nymand con tranquilidad—. Sin embargo, les estamos comunicando que el caso ha tomado un nuevo derrotero y que, por lo tanto, investigaremos la muerte de su madre como un homicidio.


  —Todas sus joyas estaban ahí cuando la encontraron, todas —añadió Rebekka, cruzando los dedos bajo su barbilla, de manera que el Rolex se deslizó a lo largo de su brazo—. No hubo señales de allanamiento. La propia policía nos lo dijo.


  Carl Emil sentía la mirada de su hermana y mantuvo la suya en la detective. Pensaba en el Ángel de la muerte, pero no dijo nada.


  —Por Dios santo —exclamó, levantando los brazos—. La casa está llena de cosas muy valiosas: la cubertería estaba a la vista para que cualquiera pudiera apoderarse de ella; las paredes están tapizadas de arte muy costoso. Si alguien hubiera allanado la casa, se habría llevado, por lo menos, un poco de eso, ¿o no? Nymand estuvo de acuerdo.


  —Por supuesto. Está claro que su propia madre fue quien permitió la entrada del perpetrador —dijo—. Por lo tanto, hemos enviado a la propiedad a un equipo forense. En este momento están trabajando en los exteriores.


  Rebekka palideció y comenzó a juguetear nerviosamente con sus anillos. Carl Emil, aún consciente de que los ojos penetrantes de su hermana estaban puestos en él, asintió con movimientos pausados.


  El comisario se levantó, se acercó a ellos y puso sobre la mesa de conferencias, para que la leyeran, una orden de registro.


  Regresó al escritorio y volvió a sentarse en su silla, pesadamente.


  —Sabemos que esto ha de ser muy desconcertante para ustedes —dijo la detective, retomando el hilo—; pero, como han dicho ustedes mismos, tal parece que no hubo ningún intento de robo o saqueo. Tampoco su padre nos reportó que hubiera desaparecido nada de la casa, así que podemos estar seguros de descartar el lucro como el motivo del crimen.


  Hablaba lentamente, pronunciando cada palabra, con los ojos azules pasando del uno al otro, calmadamente y con toda consideración.


  —Por lo tanto —continuó sin ninguna prisa—, tenemos que preguntarles si hay alguna razón por la que alguien hubiera querido matar a su madre.


  Carl Emil sacudió la cabeza mecánicamente. Sus pensamientos nadaban en el sudor que goteaba por todos los poros bajo su camisa.


  —¿Es posible que hubiera tenido un amante? —se atrevió a preguntar la detective, y añadió—: ¿Una aventura que su padre hubiera descubierto?


  El silencio que vino tras esa pregunta fue tan pronunciado, que Carl Emil oyó el grito ahogado de su hermana. Lentamente, Rebekka se puso se giró y miró al comisario de policía. Sus ojos oscuros se habían vuelto casi negros.


  —Óiganme bien —comenzó—. ¿Están tratando de insinuar que mi madre tenía un amante? —Se quedó quieta por un momento, mientras recuperaba el control de su voz temblorosa—. ¿Y, además, que nuestro padre la mató?


  Sin darse cuenta, había avanzado hacia Nymand y ya estaba frente a él.


  —No estamos insinuando nada —dijo el comisario con desdén—. Pero debemos investigar esa posibilidad, ya que su padre desapareció después del funeral. ¿Quizás era él quien tenía una amante? ¿Quizás huyeron juntos? No lo sabemos.


  Carl Emil observó a su hermana, que seguía de pie, y negó con la cabeza.


  —Nunca, jamás he tenido el más mínimo motivo para sospechar que mi padre o mi madre hubieran tenido una aventura —dijo, fijando los ojos en la detective, frente a él—. Estaban juntos todo el tiempo. Si se trataba de un viaje, viajaban juntos, siempre; si salían por ahí, siempre iban juntos. Estaban unidos en la vida. Así es como vivieron.


  La detective tomó algunas notas. Carl Emil todavía no acababa de comprender cómo eso —lo que había comenzado a modo de reunión de rutina para informarlos de los nuevos descubrimientos— parecía ahora haberse convertido en un interrogatorio.


  Se enderezó la camisa, que ya se le estaba pegando a la espalda.


  Su madre se había entregado con devoción a Isabella, su única nieta, y cuando el exesposo de Rebekka se mudó a la gran casa que tenían en Frederiksborgvej, ella comenzó a recoger a la niña del cole un par de veces por semana. Lo sorprendía un poco que, en esos tiempos, cuando el humor de la familia, después de la salida del padre de Termo-Lux, podía describirse como gélido, en el mejor de los casos, la madre, por lo visto, había decidido mantener a la niña a salvo de las disputas familiares.


  Su padre había desaparecido sin dejar una carta, siquiera. Tampoco había hecho un cierre de sus asuntos comerciales. No había dicho una palabra en los días anteriores a su desaparición, nada que les diera un indicio de lo que iba a pasar. Todo se había enfocado en el funeral de la madre. Entonces, de improviso, el padre se había esfumado. Cuando comenzaban a preocuparse, Rebekka había descubierto que el móvil y la billetera de Walther seguían en el escritorio del despacho.


  Estaban cuidadosamente colocados, uno junto al otro. Su hermana había tomado el hecho como señal de que los actos de su padre habían sido deliberados. Nadie sabía con exactitud cuándo se había evaporado. Después de la apropiación, Carl Emil y su padre no habían tenido ninguna clase de relación cotidiana. Era su hermana, principalmente, quien veía aquello como una señal positiva para los casi mil empleados de la compañía, en el sentido de que había un nuevo liderazgo limpiándolo todo y reconfigurando los valores de la empresa para un nuevo día y una nueva era.


  Quizás ella tenía razón al valorar que, para su padre, hubiera sido difícil remodelar la compañía que había construido con sus propias manos en tiempos muy diferentes.


  Carl Emil echaba de menos a su padre; aun así, no podía decir que se arrepentía de haber actuado a sus espaldas. Lo único que deploraba era haber confiado en su hermana.


  —Necesitamos hablar con gente que hubiera tenido una relación cercana con sus padres —siguió la detective, devolviendo a Carl Emil al mundo real del despacho del comisario.


  Carl Emil se sentó por un momento y le dedicó una mirada vacía, pero ninguna repuesta, urgido de poner sus emociones bajo control.


  —Nuestro padre no mató a nuestra madre —afirmó con una compostura muy estudiada—. Se amaban, pasaron toda su vida juntos. Él tenía una coartada. Estaba en Fionia, en una reunión. Todo el que estuvo ahí puede corroborarlo, como verán si se toman la molestia de verificarlo. Esa idea no es suficientemente buena. Búsquense otra línea de investigación.


  —Es posible —dijo Nymand desde su lugar, junto a la ventana—. Pero, en principio, pudo haberle administrado el medicamento antes de marcharse. En la mayoría de los casos de asesinato, hemos encontrado que el perpetrador y la víctima tenían una relación estrecha. Todo indica que quien quiera que lo haya hecho se preocupó de camuflar sus actos cuidadosamente.


  —Necesitamos una causa —añadió la detective, y dio unos ejemplos—: celos, venganza, lujuria, lucro…


  —¿A quién habría dejado su madre entrar en casa? —interrumpió Nymand.


  —Pudo haber sido cualquiera —respondió Rebekka, que se había sentado nuevamente—. Por lo general, el ama de llaves atendía la puerta. Si estaba fuera, era mi madre quien lo hacía.


  —Y el ama de llaves no llegó a trabajar hasta que su madre ya estaba muerta —continuó la detective—. El informe establece que fue ella quien llamó a la ambulancia después de encontrarla en el dormitorio.


  Carl Emil asintió. El día de su muerte, la madre estaba sola en la propiedad. El padre se había ido en el coche a Fionia esa mañana, muy temprano, para asistir a una reunión del consejo directivo.


  —Quienquiera que la haya matado era alguien a quien ella conocía —dijo Rebekka—. Era muy querida por todo mundo. —Hizo una pausa de un segundo antes de ensartar a Nymand con la mirada—. Pero ustedes no podían saber eso, porque no la conocían.


  El comisario se movió incómodo en la silla.


  —Sí la conocía, de hecho —dijo sin alardear—. ¡Era todo un activo para la comunidad!


  Carl Emil se las arregló para contenerse, no obstante la furia que sintió de inmediato. «¡Un activo para la comunidad!». Sus padres habían hecho generosos donativos cada vez que la cámara de comercio buscó patrocinadores para las actividades de verano en la plaza o las luces navideñas de la calle principal. Los impuestos que pagaban mantenían en funcionamiento la mitad de Roskilde. De verdad que sus padres eran un jodido activo; pero, por lo visto, no lo suficiente para evitar ser arrastrados por el fango en el momento mismo en que no estuvieron ahí para defenderse.


  Respiró hondo e intentó dominar su ira.


  —¿Qué quieren de nosotros? —preguntó mientras se levantaba inquieto e iba a la ventana.


  —Una lista de nombres. Quienquiera que haya sido cercano a sus padres. Y necesitamos poder entrar a la casa —respondió Nymand.


  —De ser así, antes debo hablar con mi abogado —dijo Carl Emil abruptamente, adelantándose al asentimiento del comisario.


  —Por supuesto. —Carl Emil esperó con impaciencia mientras sonaba el teléfono del abogado. No tuvo tiempo de decir nada cuando, de pronto, le cogieron la llamada—. Escucha, es un mal momento, muy malo. Déjame devolverte la llamada más tarde —dijo cortante Wedersøe.


  —No, escúchame tú —replicó Carl Emil—. Estoy en la comisaría de Roskilde. La policía dice que puede demostrar que nuestra madre fue asesinada. El sospechoso es nuestro padre.


  Oyó que Wedersøe se excusaba con quien quiera que estuviera y, enseguida, el golpe de una puerta al cerrarse.


  —¿Qué me estás diciendo? —preguntó el abogado, ahora sí con toda la atención puesta en el diálogo.


  —Encontraron una gran cantidad de insulina en las pruebas que le hicieron a mi madre cuando murió. Ahora quieren saber todo acerca de las relaciones de nuestros padres, quiénes eran sus amigos, todo.


  —Dales lo que necesiten, no hay nada de qué preocuparse —dijo Wedersøe.


  —Quieren paso franco a la casa. ¿Qué hago? ¿Voy con ellos o simplemente les doy la clave de la alarma?


  —Dales la clave, ahórrate los inconvenientes —contestó Wedersøe—. Estaré en reuniones el resto del día, pero no te preocupes. Me daré tiempo para llamar personalmente a Nymand. Tiene que decirnos en qué se basa para sospechar de tu padre. Técnicamente, al menos, sigo siendo su abogado.


  Carl Emil fue al escritorio de Nymand y escribió la clave de seis dígitos en una hoja de papel. Después llamó al administrador inmobiliario y lo instruyó para que le diera a la policía un juego de llaves.


  Acababa de recoger su jersey del respaldo de la silla cuando Nymand se levantó.


  —Debo pedirle que me acompañe al cuarto de al lado. Necesito que me cuente todo lo que hizo la mañana en que murió su madre. Ah, y antes de que se vaya, debemos tomarle las huellas digitales, me temo. Espero que lo entienda —añadió, mientras mostraba a Carl Emil el camino—. Doy por hecho que usted tiene acceso a la insulina, ¿de acuerdo?
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  En el coche, de camino a casa, después de salir de la comisaría, Rebekka hablaba sin parar. Esa mañana, desde que Carl Emil la recogiera frente a la entrada principal de Termo-Lux para ir a la comisaría, apenas se había molestado en hablar con él. Era obvio que lo estaba tratando con indiferencia a partir de la reunión en el despacho de Wedersøe, pero ahora se sentía indignada, avivada por las acusaciones que la policía estaba haciendo contra su padre.


  —Por lo menos, él ya no va a enterarse —dijo él para bajar el tono—. Es posible que nunca se hubiera recuperado de haber sabido que sospechaban de él.


  Ella se volvió a su hermano y movió la cabeza negativamente.


  —¿Eso es lo único que se te ocurre? —soltó en un arrebato—. ¿Qué me dices de cómo va a afectarme todo esto? ¿Cómo crees que reaccionará la gente cuando se entere? El público puede sentir compasión si en la familia ha habido un suicidio, pero una acusación de asesinato es algo totalmente distinto. Habrá cotilleos y los periódicos tendrán su día de campo.


  Sin habla, Carl Emil soltó el pie del acelerador, echó un vistazo rápido al espejo lateral y detuvo su gran Range Rover a un lado del carril bici.


  —Así que lo importante, aquí, es cuán manchada sales de todo esto, ¿o no? —le espetó, pasando muchas dificultades para dominar el disgusto—. ¿No te da la impresión, una pequeñita, siquiera, de que la policía realmente sospecha que nuestro padre mató a nuestra madre?


  —No me someteré a un trato como este —gruñó la hermana como respuesta—. Tengo un negocio que dirigir.


  Carl Emil miró por el parabrisas sin comentar nada, asombrado por lo que ella acababa de decir. Activó la luz de giro y dio la vuelta al coche para continuar por Frederiksborgvej. No era de extrañar que Jeffrey la hubiera dejado. Su matrimonio duró apenas cuatro años, hasta que el inglés se hartó y terminó mudándose a un apartamento de Kongens Nytorv, en el centro de la ciudad.


  No lo había disfrutado, particularmente: ese bombardeo de preguntas relacionadas con sus idas y venidas el día en que encontraron muerta a su madre. Y ahí estaba el tema de la insulina. Prácticamente no podía negar que siempre la llevaba consigo: era diabético. Lo que es más, también tenía una reserva en la casa de sus padres, así que, en principio, su padre fácilmente pudo haberla usado. Durante la entrevista, él había hecho su mejor esfuerzo por guardar la compostura, pero no pudo evitar sentirse trastornado por las acusaciones. Por encima de todo, estaba absolutamente confundido.


  De aquel día, lo único que podía recordar, con cierta precisión, era haber estado en la cama de una mujer muy joven, sumergido en un aroma a rosas casi sofocante, cuando lo llamaron para decirle que su madre estaba muerta. Por suerte, pudo recordar dónde vivía la mujer y fue capaz de proporcionar a la policía no solo su dirección, sino también su nombre.


  Se detuvo en un semáforo en rojo y evocó los matices precisos del bienestar físico que había erizado su cuerpo antes de coger el móvil. Después, el sentimiento de absoluta desolación cuando lo informaron del suicidio de su madre. Era como si todo su ser hubiera sido poseído por un inmenso frío hasta dejarlo paralizado e indefenso. Eso aún estaba ahí, en la médula de sus huesos.


  —Papá no la mató —dijo él sin mirar su hermana.


  —Insulina —siseó Rebekka un momento después—. ¿Qué me dices a eso?


  Se negó a responder y mejor volvió a concentrarse en el camino.


  —Así que lo del Ángel de la muerte es solo una coincidencia, ¿o no?


  «Un homicidio disfrazado de suicidio», había dicho la policía. Le costaba trabajo asimilarlo. En ese momento, Carl Emil era totalmente incapaz de sondear las consecuencias de este nuevo giro de los acontecimientos. Vio el camino, delante de él, sin poder echar un vistazo a su hermana, pero sintiendo el aguijón de sus ojos.


  —El abuelo y papá pudieron guardar un secreto. ¿Por qué no me sorprende que hubieras sido tú quien lo rompiera? ¿Por qué no fuiste capaz de cerrar la boca? ¡Esto es tan típico de ti! Suficiente nunca es suficiente para ti, ¿no es cierto?


  Con las gafas de sol y la bufanda de colores chillones al cuello, se veía pálida y frágil, pero, a Carl Emil, la rabia en la voz de su hermana le congelaba la sangre. Tenía que admitir sus dificultades para comprender los acontecimientos de las últimas horas. La acusación contra su padre. Las sospechas que recaían sobre él mismo. No fue hasta que lo llevaron al despacho de la detective, a un lado del de Nymand, que estuvo consciente de que estaba siendo interrogado en una investigación por homicidio y que, ahora, toda su familia estaba involucrada en el caso.


  Condujeron en silencio por un rato hasta que ella respiró hondo, como recomponiéndose para decirle algo:


  —¿A cuántas personas les has revelado el secreto del Ángel de lo muerte?


  Él suspiró, puso la seña de giro a la izquierda y esperó a que se hiciera un hueco en el tráfico que venía en sentido contrario. Dio entonces la vuelta en el camino de entrada de la mansión de su hermana, a orillas del fiordo de Roskilde. La grava crujía bajo los gruesos neumáticos del Range Rover mientras lentamente se detenían a un lado del pequeño y elegante Mini Cooper descapotable de Rebekka. El gran Audi todavía estaba aparcado en el sitio que ella tenía destinado para los coches de la empresa.


  —A nadie, además de Miklos —respondió encogiéndose de hombros—. Pero no podría garantizarte que el rumor no se hubiera esparcido mientras él investigaba el mercado.


  —Qué imbécil eres —le espetó ella.


  Él asintió mientras contemplaba el fiordo. No tenía manera de saber cuántas indagaciones había puesto en marcha. Él mismo había enviado dos mensajes de correo electrónico a casas de subastas para preguntarles sobre su experiencia en el manejo de objetos de interés artístico como el icono, y ambas le habían respondido que, si realmente se trataba de un tesoro de esa naturaleza, tendrían que negarse a prestarle cualquier ayuda. No podían hacer otra cosa que incitarlo a devolverlo a Estambul, al museo de la basílica de Santa Sofía.


  Mientras su mente divagaba, la puerta de la mansión se abrió y su sobrina de ocho años salió corriendo hacia el coche en sus Croes rosas. Él se bajó del coche y le dio un fuerte abrazo, antes de que Rebekka interfiriera. Apretó a la niña con fuerza y le dio un rápido beso en cada mejilla.


  —¡Hola, mi pequeña princesa! —le dijo Carl Emil—. ¿Cómo vas con ese baile?


  —Bien —dijo ella, sonriendo orgullosa—. Primero voy a bailar en el festival de primavera, y me he cosido el vestido yo sola. ¿Quieres venir a verme?


  Carl Emil movió la cabeza negativamente.


  —Me temo que hoy no tendré tiempo. Pero la próxima vez que venga, iré con mucho gusto. Entonces también podrás enseñarme qué tal bailas.


  La niña asintió con entusiasmo.


  Rebekka se interpuso otra vez entre los dos y saludó a su hija con un beso. Rodeó a la niña con el brazo y las dos se volvieron para dirigirse a la puerta principal. Carl Emil puso una mano en el hombre de su hermana y la retuvo.


  —Bekka, te lo ruego. Ese icono no nos ha dado ninguna satisfacción, ¿o sí? Además, tal parece que ni siquiera hemos visto el original, así que difícilmente lo echaremos de menos. Ayúdanos a encontrarlo.


  Oyó la súplica en su propia voz y se despreció a sí mismo. Pero no tenía derecho a decidir por su propia cuenta qué debía hacerse con las pertenencias de sus padres.


  Ella se encogió de hombros y, sin dedicarle una mirada, contestó:


  —El Ángel de la muerte es parte de la historia de la familia. No está en venta.


  Y, con eso, subió las escaleras hasta la puerta, llevando a su hija de la mano.
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  —Puedo llevar a la señora Milling a Esbjerg en tu lugar —le había ofrecido Melvin cuando Louise volvió a casa para recoger el coche, terminada su reunión con Rønholt. Ella acababa de explicarle apresuradamente por qué tenía que volver a marcharse con tanta celeridad.


  Jonas y su vecino de abajo estaban sentados en la cocina, ensimismados con uno de sus rompecabezas de mil piezas. Por fortuna, habían comenzado a armarlo sobre un tablero grande de madera, así que podían llevarlo de un lado al otro en caso de necesidad.


  «Nueve magníficos faros de Bretaña» decía la tapa que habían puesto contra la pared sobre uno de los costados. También habían clasificado todas las piezas de acuerdo con su color. Louise pensaba que, obviamente, tenían mucho tiempo que perder si todas sus ocupaciones consistían en trivialidades para devanarse los sesos, pero ellos parecían disfrutarlo, y eso era lo más importante. El colegial y el jubilado. Al parecer, el proyecto ya llevaba un par de días desde que se había puesto en marcha. Jonas se ocupaba de las orillas, mientras Melvin tenía a su cargo los faros y la espuma marina.


  Dina descansaba en el suelo con la cabeza apoyada en el pie de Jonas.


  —La señora tendrá que contratar una empresa de mudanzas que empaque todo y lo mande a un almacén —dijo Louise—. Estoy segura de que no podrá manejarlo ella sola.


  —Déjame ir contigo, entonces —repitió Melvin—. Si todo tiene que ir a dar a un almacén, estoy seguro de que habrá algunas cosas de su hija que querrá llevarse a casa.


  Louise asintió. Parecía razonable. Se había tomado unos minutos para estar sola en el salón y revisar la carpeta del caso. Nada en el historial de llamadas telefónicas ni en el correo electrónico de Jeanette sugería que se hubiera puesto en contacto con persona alguna de España antes de irse. Al parecer, la mujer desaparecida no se las había ingeniado para escaparse con nadie de allá.


  También había revisado los informes. La policía de Esbjerg había hablado con los compañeros de trabajo de Jeanette Milling y con personas que ella conocía.


  Nadie ofreció ningún dato que fuera de interés. Nadie sugirió la existencia de un amante español y, obviamente, nunca se la vio demasiado deprimida. Ninguno de sus conocidos tenía el menor motivo para creer que se hubiera suicidado.


  —Sería una cosa muy triste que todas sus cosas fueran empacadas sin que su madre tuviera la oportunidad de verlas primero —sostuvo Melvin—. Puedo acompañarla, dejar que vea si hay algo que quisiera reservar.


  Melvin Pehrsson había perdido a su esposa un tiempo atrás. Ella había pasado sus últimos años en coma en una casa de asistencia, y, para él, estar rodeado de las cosas de su mujer, mientras le mantenían la vida artificialmente, había sido muy significativo.


  —Pero, Melvin —dijo Louise con una sonrisa—. Ni siquiera conoces a la mujer.


  —Habrá mucho tiempo para conocernos en el tren cuando estemos en camino —respondió.


  —¿Puedo ir? —intervino Jonas.


  —El único lugar al que puedes ir, jovencito, es el cole. Y tendrás que asegurarte de permanecer ahí hasta la salida, hasta que suene la campana —replicó Louise, aunque se arrepintió de inmediato.


  No habían tenido oportunidad de hablar del tema. Ella no quiso sacarlo por teléfono, y, cuando llegó a casa, al ver lo bien que Jonas se lo estaba pasando con Melvin, dejó que el asunto se hundiera en lo más recóndito de su mente.


  La reacción llegó de inmediato. Una sombra oscureció el rostro del chico. Sus ojos desaparecieron detrás del flequillo, mientras inclinaba el rostro hacia delante, sobre la mesa.


  Melvin estuvo a punto de explicar algo, pero Louise le hizo un discreto movimiento de cabeza y se puso de pie por un momento, sin saber qué más decir.


  Ella no tenía ni idea de lo que estaba pasando con el chico. En este momento, estaba siendo tan encantador como siempre, sin el menor indicio del despecho inquietante que había mostrado ante la visita de Camilla y Markus. Lo bueno es que era fin de semana, pensó Louise. Eso le daría al chico la oportunidad de habituarse a los brackets antes de regresar a clases, ese lunes.


  —Así que, de pronto, mi trabajo se ha convertido en un paseo familiar, ¿no es así? —dijo con una sonrisa diseñada para quitarle hierro a la situación.


  Su idea era, originalmente, llevar a Grete Milling al piso de su hija, para que pudiera estar ahí antes de que los hombres de la mudanza comenzaran a trabajar. Eso le daría una oportunidad de ver cómo había vivido Jeanette y cómo había dejado su apartamento antes de salir a España. Louise estaba convencida de que, si Jeanette no tenía pensado regresar a casa, algo en el piso delataría sus intenciones.


  Movió la cabeza hacia los dos.


  —Llamé a la compañía de mudanzas y dicen que estarán ahí el sábado por la tarde para comenzar a empacar. Luego se lo llevarán todo a Selandia el domingo por la mañana. Lo único que necesitan es una dirección para el almacenamiento. Honradamente, sin embargo, ni siquiera sé si la señora Milling querrá venir cuando llegue el momento.


  —Por supuesto que va a querer —aseguró Jonas, provocando que Louise no tuviera nada más que decir.


  El chico había pasado por una experiencia similar cuando despejaron la casa parroquial tras la muerte de su padre. Se había quedado, en su mayoría, con las cosas de su propia habitación, pero también había cogido algunas de las pertenencias de su padre. El resto lo habían empacado en cajas para enviarlo a un almacén, a la espera de que él tuviera la edad suficiente para mudarse por su propia cuenta y seleccionar aquello de lo que quisiera rodearse.


  —Puedo ofrecerle nuestra ayuda y veremos qué dice —decidió Louise, cogiendo las llaves del coche del gancho que estaba en el pasillo—. Nos veremos más tarde. No estoy segura de a qué hora estaré de regreso. Eso dependerá de cómo reaccione.


  


  La casa en Dragør era amarilla y tenía una pequeña área adoquinada al frente, circundada por una cerca baja pintada de verde. Había luz en las ventanas cuando Grete Milling abrió la puerta, incluso antes de que Louise tuviera la oportunidad de poner el dedo en el timbre. Seguramente la había visto atravesar la entrada de la calle.


  —Qué amable de su parte haber venido hasta aquí —dijo la mujer, sonriendo con humildad—. Ya me preguntaba cuándo tendría alguien un poco de tiempo para venir a verme.


  Le dio a Louise una percha para que colgara su abrigo. Era una mujer pequeña de pelo entrecano, con ojos como almendrados y un macizo ornamento de plata alrededor del cuello. La condujo a una sala de estar de techo bajo y la invitó a sentarse en un sillón rojo oscuro.


  Un momento más tarde, vino de la cocina cargando con una bandeja. Sus manos temblaron un poco cuando se detuvo para ponerla sobre la mesa de centro. Louise se acercó a ayudarla.


  —Pensé que querría un poco de café —dijo la mujer, mientras se sentaba enfrente—. He despejado el cuarto de huéspedes lo mejor que he podido. Creo que las cosas de Jeanette podrían quedarse ahí; algunas, por lo menos.


  Sirvió el café y extendió a Louise un plato con galletas.


  Louise respiró hondo y juntó las manos en su regazo.


  —Señora Milling —comenzó—. Me da mucha pena tener que decirle esto, pero me temo que usted debe irse haciendo a la idea de que es muy posible que su hija no regrese a casa nunca más. No sabemos si ha sido víctima de un crimen, si ella misma se quitó la vida o si simplemente decidió comenzar una aventura completamente diferente y por su propia cuenta. Pero pensamos que es hora de que acepte que la vida que su hija tuvo en Esbjerg ha llegado a su fin, de una manera u otra, y que tendrá que ponerle a esto el cerrojo que corresponda.


  La mujer puso el café delicadamente sobre la mesa.


  —¿Usted cree, entonces, que ya no regresará nunca más? —dijo, y comenzó a retorcerse las manos.


  Louise negó con la cabeza de la forma más amable.


  —No —respondió—. Me temo que no. La policía española ha hecho todo lo que ha podido, pero nadie ha visto a Jeanette desde su desaparición. No hay el menor rastro de ella desde la última vez que la vieron en el hotel.


  —Mi hija no se habría suicidado —dijo la mujer, rompiendo el silencio que siguió a las palabras de Louise—. Tampoco habría desaparecido por su propia iniciativa. Nos teníamos una a la otra, y eso era todo. Me habría dicho adiós. Siempre nos respetamos y nos comprendimos mutuamente; siempre hablamos de que podría llegar el día en que una de nosotras ya no quisiera estar aquí; por mi edad, sobre todo, como usted podrá comprender. Ambas estuvimos de acuerdo en que, si ese día llegara, nos dejaríamos marchar, siempre. —Louise movió la cabeza afirmativamente, sintiendo un apretado nudo en la garganta. Pero este no era su duelo, así que tenía que mantener las sensaciones a raya—. Pero, si una de las dos llegaba a tomar esa decisión, nos diríamos adiós debidamente, para que no quedaran cabos sueltos, cosas que alguna hubiera querido decir y nunca dijo. Eso fue lo que acordamos. Yo habría respetado la decisión de Jeanette en caso de que ella hubiera decidido probar algo diferente: comenzar una nueva vida, como usted dijo. Pero ella nunca lo habría abandonado todo, obligándome a encargarme de los asuntos por mi cuenta. No había nadie más cuyas cosas yo tuviera que poner en orden, y ella lo sabía.


  Louise carraspeó.


  —¿Por qué cree usted que su hija no ha vuelto a casa? —le preguntó, dándole tiempo a limpiarse las lágrimas que habían comenzado a rodar por sus mejillas.


  —Porque está muerta —sollozó la mujer, bajando la barbilla hasta el pecho y cerrando los ojos con los párpados muy apretados—. Debe de estar muerta. Pero, mientras nadie me lo diga y mientras la policía siga buscándola, siempre me quedará alguna esperanza. Eso me ha hecho más fácil apartar el pensamiento de mi mente; pero, muy dentro de mí, lo he sabido todo el tiempo.


  Había plantas en macetas alineadas en los alféizares, lámparas comunes en cada rincón de la habitación y tapetes finos cubriendo el suelo. «Pero tuvo que haber habido un hombre aquí, alguna vez», pensó Louise, observando el pesado escritorio de caoba, la almohadilla de escritorio con incrustaciones y la recia lámpara.


  —No hay nada cierto, sin embargo; no hasta que encontremos el cuerpo —señaló una vez que la mujer recuperó la compostura.


  Grete Milling asintió en silencio, con los ojos vidriosos, las manos entrelazadas apretadamente en el regazo, como si fueran lo último a lo que pudiera aferrarse. Por un momento, pareció muy distante.


  Louise se sirvió un poco de café y ofreció a la señora Milling rellenarle la taza, que, sin embargo, seguía prácticamente intacta.


  —He hablado con los de la compañía de mudanzas de Esbjerg. Dicen que podrán despejar el piso de Jeanette, empacar todo en cajas y transportar el lote completo hasta aquí este mismo fin de semana.


  Grete Milling la miró sorprendida y, súbitamente, juntó las manos, como si hubiera dejado atrás sus angustias.


  —Sí, eso es lo que haremos —dijo resueltamente—. Debo hacer lo que me dicen y vaciar el piso. No quiero que vean a mi hija con malos ojos. Si me apresurara, podría coger el tren y estar ahí antes de que lo hayan empacado todo.


  Se puso de pie.


  —Creo que tengo un itinerario de trenes en algún lado. Estoy segura de que hay un tren que sale temprano, aunque sea fin de semana.


  Regresó con un itinerario de la DSB, la Danske Statsbaner, la compañía de trenes más importante de Dinamarca. Volvió a sentarse y cogió sus gafas, que había dejado sobre la mesa de centro.


  —Déjeme ver… Hay un autobús a la estación central —balbuceó para sí misma, estudiando el horario—, y, al llegar a Esbjerg, habrá otro que me lleve de la estación al piso. Verá, ella vivía en Hjerting.


  —De hecho, tenía planes de llevarla yo misma —la interrumpió Louise, atajando de inmediato los planes de la mujer—. Si la recojo a las diez en punto, eso nos dará tiempo más que suficiente para llegar allá antes de que comiencen a empacar las cosas.


  —Pero, querida, no me haga quitarle su día de descanso.


  Louise sonrió y le dijo que su vecino de abajo y su hijo adoptivo de doce años también se habían ofrecido a echarle una mano y que, de hecho, estaban ilusionados con hacer el viaje.


  —Debo decirle que es muy amable de su parte, pero no podría aceptarlo, de ninguna manera. Jamás soñaría con ponerla a usted y a su familia en este camino.


  —Pero a nosotros nos gustaría mucho —insistió Louise, sin mencionar que, en principio, lo habían sugerido pensando en el bienestar emocional de la mujer—. Nos vendrá bien el día libre, además de que me gustaría ver el piso de su hija antes de que lo alteren completamente.


  Grete Milling volvió a retorcerse las manos.


  —Entonces, permítame correr con los gastos —dijo finalmente.


  —De acuerdo —dijo Louise.


  —En ese caso, muchas gracias, de verdad. Es muy considerado de su parte. No he tenido un coche desde la muerte de mi esposo, poco después de la confirmación de Jeanette. Honradamente, apenas he conducido, a pesar de que saqué el carné a los pocos años de haberme casado.


  —Eso no será un inconveniente. Yo conduciré encantada —dijo Louise—. Y, de verdad, no hay problema. Tanto Melvin como Jonas saben lo que significa perder a un ser querido, así que también saben cuándo se necesita ayuda.


  Grete Milling sonrió, moviendo la cabeza de arriba abajo cuando Louise le preguntó si estaría bien verse a las diez de la mañana del día siguiente.


  —Me aseguraré de estar lista. Tengo las llaves del apartamento de Jeanette.


  Condujo a Louise a la salida y cogió sus manos entre las suyas.


  —Muchas gracias por haber venido a verme, dijo antes de abrir la puerta.


  —No tiene nada que agradecer —sonrió Louise—. Nos vemos mañana.
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  Carne. Músculos y hueso eran lo único que quedaba de su cuerpo. Todo lo demás había sido reemplazado con silicona. Cada célula había sido impregnada; de ese modo se preservaría su estructura original. Pronto estaría a salvo de los procesos naturales de descomposición. En otras palabras, había sido salvada para siempre, era imperecedera.


  Por ahora, lo único que arruinaba esa impresión eran las cuencas de los ojos vacías. Los globos oculares se habían arruinado con el baño de acetona y no tenían salvación. Como en otras ocasiones, tendría que reemplazarlos con un par sacado de la caja de madera, un proceso que ya había convertido en toda una ceremonia: la elección del color. Había elegido tres pares para sus otros modelos de la muestra y reservado los verdes para la pelirroja que completaría su colección.


  Pero el verde no quedaba bien con este ejemplar. Él supo, desde el principio, que esta mujer debería tener los ojos azules; pero aún tenía que decidir si de un azul vivo y resplandeciente o de un tono más profundo y sutil. Lo sabría en cuanto ella estuviera en la caja de exhibición.


  Una cálida sacudida recorrió todo su cuerpo.


  Sentía que ya la conocía. El hecho de nunca haberla visto viva no impedía que él albergara fuertes sentimientos por la mujer que yacía ante él. Había sido exactamente igual con las otras tres. De hecho, seguía sintiendo lo mismo por ellas. Ahora eran parte de su vida, tal como él había esperado que sucedería desde que ordenó la primera.


  


  «Perfecta», pensó mientras estudiaba a la mujer de cabello rubio.


  Acababa de retirar los tubos de plástico y la silicona líquida. Puso el carrito a un lado y limpió la habitación, de modo que todo estuviera en perfecto orden antes de ir a por las lámparas térmicas.


  Tres grandes calentadores de luz del tipo que, según él creía, se usaban en las granjas avícolas. Los ganchos del techo ya estaban en sus lugares. Trajo la escalera pequeña y colgó en uno la primera lámpara. La separación entre los ganchos era de cincuenta centímetros, con lo que se aseguraba de cubrir el cadáver a todo lo largo. Sabía que esa distancia tenía que modificarse de cuerpo en cuerpo.


  Casi sentía la urgencia de abrir una botella de champán. Hasta ahora, había reservado el placer de levantar una copa festiva para el momento en que todas las mujeres estuvieran en sus respectivas vitrinas, pero, de alguna manera, ya se sentía preso de una creciente sensación de euforia. La mujer que yacía en el baño poco profundo estaba casi lista. Solo hacía falta que la silicona se endureciera por completo para insertar los ojos, la joya de la corona de su inmaculada obra.


  Por el momento, la gorra protectora de hule todavía envainaba su cabello; pero, ahora que ya había vaciado la bañera y la mujer estaba lista para ser trasladada a la camilla, podía quitársela. Su propósito se había cumplido.


  Trajo la camilla de la primera habitación del sótano, maniobrando a través de la puerta hasta colocarla a un lado de la bañera. Fue enseguida al armario a por una toalla blanca. El acondicionador de telas con olor a lavanda francesa despedía un aroma fresco y muy agradable. Acomodó la toalla sobre el acero inoxidable de la camilla y la alisó con la mano, ajustándola hasta que caía uniformemente a los costados.


  Ahora la enorgullecería. Después de seis meses de arduo trabajo en el cadáver, podía dedicarse a la delicia de llenarla de mimos y halagos. Finalmente había llegado al punto de devolverle su dignidad y, a diferencia de todas las otras mujeres, que envejecían y menguaban, su belleza se conservaría para siempre.


  El cuerpo era ligero y delicado. No tuvo ninguna dificultad para pasarlo de la bañera a la camilla. Cogió una toalla pequeña y lo secó con ella.


  Sus pechos eran pequeños y firmes, perfectamente redondos, como dos gotas. Le acomodó un poco los brazos. Giró las palmas hacia abajo y alisó los dedos. En las piernas, la silicona parecía haberse distribuido de un modo un tanto irregular. Daba la impresión de haberse acumulado un poco aquí y allá, formando bultos muy pequeños bajo la piel, pero nada que no pudiera ser rectificado antes de poner el cuerpo bajo las lámparas. Esas imperfecciones eran difíciles de corregir solo si la sustancia estaba totalmente endurecida.


  Acababa de despertar el artista que había en él. Antes de encender las lámparas, modelaría y daría forma, deteniéndose en las más exquisitas sutilezas, los pequeños detalles que hacían que los cuerpos femeninos fueran tan perfectos.


  Acababa de encender la brillante luz cenital. Acomodó la lámpara de trabajo sobre el rostro de la mujer, se calentó los dedos frotándose las manos y comenzó a alisar cuidadosamente las mejillas.


  La piel era blanca como el nácar, e igual de fina. La mujer había llegado con la piel bronceada, con esas horribles marcas que deja el bikini, pero la acetona había blanqueado su cuerpo de manera uniforme.


  Finalmente, sintiéndose confiado de que había terminado de esculpir el cuerpo a la altura de sus exigencias, dio un paso atrás, admirando su trabajo con una oleada de orgullo. Lo había hecho de nuevo; no había la menor duda, a pesar de que no estaba del todo terminado. Incluso en ese momento podía vislumbrar que el resultado sería perfecto.


  Sonrió. Fue a la habitación contigua y trajo la caja de madera que contenía los ojos de vidrio. Era fácil insertarlos mientras la silicona permanecía moldeable. Se decidió por un azul profundo, y, cuando los ojos finalmente estuvieron en su lugar, la mujer parecía resplandecer ante él.


  Era un buen trabajo. De hecho, más que bueno: era fabuloso, pensó con deleite, mientras arrastraba la camilla debajo de las lámparas. Seguía sonriendo. Puso en su lugar la caja de madera y el paño de microfibra y encendió las luces.


  


  La primera mujer que había recibido seguía siendo su experiencia más conmovedora. Así de arrebatadora había sido. Joven y pálida, con el cabello largo y oscuro. Su apariencia no era insignificante, en ningún sentido; los cuerpos tenían que complementarse unos a los otros para que la exhibición fuera perfecta, según sus propios deseos.


  No quería saber nada de los antecedentes de las mujeres. Hacía el pedido expresando, con toda precisión, el aspecto que la mujer debía tener. El artículo entregado tendría que corresponderse completamente con sus expectativas. No le serviría ninguna otra cosa.


  Había pagado un millón de coronas danesas para que el cadáver le fuera enviado a un paradero de algún lugar de Selandia. El emplazamiento exacto variaba y el dinero se pagaba solo contra entrega. Era un asunto de confianza mutua.


  Nunca hablaban cuando el dinero pasaba de una mano a la otra. Él no hacía preguntas. Simplemente se cercioraba de que el pedido hubiera sido cumplido de conformidad con lo ordenado.


  Hasta ahora, ese había sido el caso, ciertamente, y estaba encantado de haber encontrado un proveedor tan absolutamente profesional. Tampoco era una coincidencia que hubieran elegido la Costa del Sol como la fuente más apropiada. La región alardeaba de una plétora de hoteles donde se congregaban mujeres solteras, así que no había escasez de objetivos potenciales. Por si eso fuera poco, las fronteras abiertas de la Unión Europea permitían trasladar las mercancías de regreso a Dinamarca prácticamente sin la menor dificultad.


  Ese mismo día, un poco más temprano, había hecho otro pedido. Estaba muy emocionado ante la posibilidad de recibir lo que, por ahora, sería el último ejemplar de su colección.
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  Era sábado por la mañana cuando el vuelo de la directora de cine Naja Holten aterrizó en Málaga. Había estado despierta antes que los pájaros para facturar su vuelo en el aeropuerto Kastrup de Copenhague. Estaba agradecida con Jesper de que la hubiera llevado, ahorrándole la necesidad de tomar un tren.


  Qué estupidez, pero ya lo echaba de menos. Y no solo a Jesper, sino al perro, al gato y la casa, también. Acababan de mudarse y aún tenían la casa patas arriba. Estaban a medias con la sala de estar, y los constructores entraban y salían todo el tiempo. Había muchas decisiones que tomar, a cada rato, sobre una cosa o la otra. De repente, Naja se había hartado.


  En un prematuro ataque de ansiedad de primera noche, había comprado un vuelo barato y hecho una reserva en un hotel bastante más caro. Jesper no había dicho una sola palabra; simplemente le había dado un beso cuando ella le dijo que se había dado como regalo una semana de vacaciones en el sol, con el fin de recargar las baterías y recuperar algo de compostura antes del estreno de su nueva película. «El próximo jueves», pensó, sintiendo, una vez más, mariposas revoloteando en el estómago.


  Sacó su maleta de mano del compartimento superior y se unió al flujo de viajeros que se dirigían a recuperar su equipaje en las cintas transportadoras.


  Ya dentro de las instalaciones del aeropuerto, no vio al hombre con chaleco de alta visibilidad que inspeccionaba a todas las pasajeras provenientes de Dinamarca. No lo vio cuando, como una sombra, se deslizó para quedar más cerca y ocultarse tras el tablero de llegadas. Tampoco se dio cuenta del modo en que él identificaba rápidamente a las mujeres que parecían viajar solas. En vez de eso, su atención se distrajo en tres hombres que esperaban a que salieran sus maletas, bien empapados en el Gammel Dansk que habían comprado en una tienda libre de impuestos.


  —¡Tetas para los amigos! —bramó uno de ellos, poniendo en alto su vasito desechable y dejando caer el contenido dentro de su garganta.


  En ningún momento se percató de su presencia durante el vuelo. Sin embargo, era incapaz de quitarles la vista de encima. Apenas pudo sustraerse a notar que los tres trabajaban juntos en el Frederikssund: un maestro panadero y sus dos ayudantes, juntos en unas baratas y bulliciosas vacaciones de invierno, totalmente despojados de filtros. Estaban en medio de lo que ellos, sin duda, habrían llamado diversión, con vistas a pasar una semana en el sol y muy en el camino de ponerse como unas cubas.


  Muchos de los demás pasajeros ya habían recogido sus equipajes y se dirigían a la aduana. Poco a poco, el gentío se fue diluyendo. Uno de los alegres panaderos había dejado olvidada la maleta al pasar por ahí. Los otros dos, que se las habían arreglado para recoger las suyas, levantaron sus vasos hacia ella. Uno levantó también la botella y la agitó en el aire a modo de pregunta: ¿Un pequeño estímulo mientras aguardas?


  —No, gracias —sonrió, moviendo la cabeza negativamente y sintiéndose cada vez más molesta de que su equipaje, como siempre, fuera el último en salir.


  La cinta transportadora se detuvo con un estremecimiento, provocando que el tipo de la botella exclamara en voz alta:


  —Eso es todo. Herramientas abajo. ¡Siesta!


  —Oh, por el amor de Dios —murmuró para sí misma. Lo último que necesitaba era quedarse atrapada en un aeropuerto con un equipaje desaparecido por deserción.


  Se dio la vuelta rápidamente cuando un hombre de chaleco amarillo carraspeó detrás de ella. Sonrió al darse cuenta de que él tenía su maleta. Echó un vistazo a la etiqueta para asegurarse: Naja Holten. Segura. Le dio dos euros de propina por su ayuda y se quedó pensando que el equipaje habría caído del remolque en el camino desde el avión.


  


  Apresuradamente, se dirigió a la aduana y, de ahí, a la salida. Una vez fuera del edificio terminal, se detuvo por un momento y dejó que el calor se filtrara en su cuerpo antes de seguir las señales que llevaban a los coches de alquiler. No se dio cuenta de que el hombre del chaleco amarillo la seguía. Tampoco pensó nada especial cuando él se subió a un Toyota blanco que estaba aparcado en la acera, un poco más lejos. El hotel daba directamente al mar. Cuando se detuvo frente a un arco de entrada que tenía una bandera española a cada lado, un hombre joven se le acercó para abrirle la puerta del coche. El joven se aseguró de que ella tuviera una reserva, sacó el equipaje del pequeño maletero y extendió la mano para recibir la llave. A cambio, él le entregó un recibo con un número. Después se puso al volante.


  Naja Holten se quedó observando el coche que ponía rumbo al aparcamiento del hotel seguido por un Toyota blanco. Entró entonces a la recepción, donde fue recibida por una guapa chica española que, en un inglés muy fluido, le dio la bienvenida y le pidió su pasaporte.


  Mientras la registraba, la recepcionista le explicó que, además del cafetería, el hotel tenía dos restaurantes. También había un spa con cuarto de vapor y un gimnasio. Puso un folleto sobre el mostrador, dio vuelta a las páginas con el aire de quien lo ha practicado mucho y mostró a Naja las instalaciones que se le ofrecían.


  —Encontrará el gimnasio en el sótano, junto al spa —le explicó, señalando el exterior, hacia el jardín, donde se veían dos grandes piscinas con una fuente en medio.


  Naja sonrió y cogió el folleto, lista para hacerse a un lado y dejar su lugar al hombre que la seguía en la fila.


  —Solo siga el camino que pasa por la piscina más alejada y encontrará las escaleras que llevan al sótano. Hay un letrero que dice «Wellness» —le dijo la recepcionista—, así que no debería tener el menor problema para encontrarlo.


  —Suena bien —respondió Naja a modo de agradecimiento, echando un vistazo a la primera de las dos piscinas, donde la mayoría de las tumbonas ya estaban ocupadas. La temperatura estaría en unos modestos veinte grados, pero el sol brillaba en medio de un cielo despejado. No pasaría mucho tiempo antes de que ella también estuviera allá fuera.


  —Ah, y, si tuviera cualquier mensaje telefónico o correo electrónico, ¿podría hacérmelo llegar de inmediato, por favor? —añadió, y le explicó brevemente que tenía intenciones de estar desconectada y con el móvil apagado durante todas sus vacaciones, pero que era importante que el departamento de relaciones públicas de la compañía cinematográfica pudiera localizarla en caso de emergencia.


  —Por supuesto —gorjeó la recepcionista, mientras señalaba un tablero donde cada habitación tenía su propio casillero. Como para asegurarse de que Naja lo hubiera entendido, se acercó al tablero y puso su mano en el casillero marcado con el 211—. Dos, uno, uno —dijo la chica con una sonrisa—. Le dio la tarjeta llave e instrucciones para que siguiera la curva del pasillo hasta su habitación superior, frente a la playa.


  Cuando Naja Holten se dio la vuelta con la maleta en la mano, el hombre de atrás ya no estaba.
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  Carl Emil despertó la mañana del sábado con una resaca monumental. Había alargado la noche: demasiado vino del bueno y grandes cantidades de gin tonic en el Umami, donde él y una pareja de buenos amigos habían echado la casa por la ventana. Giró en la cama para ponerse de costado y sintió que el estómago se le revolvía.


  Desde su regreso a casa, después de la entrevista con la policía de Roskilde, le estaba costando mucho trabajo deshacerse de la experiencia. Las imágenes retornaban y lo inundaban en oleadas.


  ¿Era verdad que su madre había sido asesinada? ¿Quién habría hecho semejante cosa?


  Lo había dicho el comisario de policía, y el dedo acusador apuntaba directamente a su padre.


  Aún sumergido en su neblina postalcohólica, la idea le parecía totalmente ridícula. A diferencia del caso de su madre, Carl Emil se había adaptado rápidamente a la noción de que su padre hubiera decidido suicidarse; para él, tenía sentido que no hubiera querido quedarse solo. Sin embargo, ni por un segundo se le había ocurrido que su padre pudiera estar implicado en la muerte de su madre.


  Pero eran otras las razones por las que no podía soportar nada de la noche anterior, junto con otros pensamientos que se agolpaban en su mente: el icono y el dinero. La insulina. Especulaciones que se desvanecieron en cuanto encontró un momento de quietud.


  El estado de ánimo en la familia había sido, como era de esperarse, bastante tenso desde que él y Rebekka echaron a su padre fuera de Termo-Lux. Su madre se puso frenética cuando todo se formalizó. El día en que su padre dejó formalmente el puesto como presidente del consejo directivo, ella se presentó, sin anunciarse, en el apartamento de Carl Emil. Hacía un par de horas que la reunión había terminado. En ese momento, ella tenía una certeza razonable de que lo encontraría en casa. Él nunca había visto a su madre tan enojada. Lo sermoneó severamente sobre las virtudes de la decencia y la lealtad, mientras estaban sentados uno frente al otro en la sala de estar. No se fue sin darle una fuerte reprimenda y reiterarle la naturaleza inviolable de los lazos familiares.


  Le había quedado claro que su madre estaba mucho más afectada por lo ocurrido dentro de la compañía que lo que su propio padre parecía estar. Pero, claro, su padre era un empresario que siempre había mantenido sus negocios aparte de la vida familiar.


  Carl Emil se sumergió más hondo en el edredón.


  «Malagradecido» lo había llamado ella cuando salió del apartamento aquel día. Apenas volvieron a verse después de eso.


  Fatigado, se estiró hasta la orilla de la cama y encontró su reloj. Había hecho reserva para una sesión de bicicleta fija en el gimnasio. Le quedaba una hora para llegar.


  A regañadientes, se salió del edredón e hizo un esfuerzo por levantarse. Por encima de todo, veía escapársele de las manos casi quinientos millones de coronas si no hacía otra cosa que quedarse en la cama atendiéndose la resaca. Si el Ángel de la muerte todavía estaba en la propiedad de sus padres, iba a tener que recuperarlo para que Miklos cerrara el trato. Pero se daba cuenta de que había un riesgo muy real de que los ladrones no se hubieran llevado solo la copia.


  Tanto dinero y tan cerca. Respiró hondo y se dijo que necesitaba reponerse y mantener la cabeza fría. «Simplemente mantén la calma», se aconsejó a sí mismo, con los ojos semicerrados y dando pasos flojos para llegar al baño a buscar una aspirina en el botiquín. Tenía la boca seca como papel de lija. Pero su hermana tenía razón, y él no estaba tranquilo, de ninguna manera. En poco tiempo, los medios de comunicación se darían cuenta de que las sospechas de la policía sobre el asesinato de su madre apuntaban a su padre, y, cuando eso sucediera, se desataría el infierno.


  Se duchó rápidamente, regresó al dormitorio y se puso algo de ropa deportiva. Metió unos vaqueros y una camisa en un maletín y cogió sus llaves.


  


  Sobre el felpudo, fuera de su apartamento, había un arreglo fúnebre.


  Era una corona de flores blancas y azules, cuyo poderoso aroma dio los buenos días a sus fosas nasales en cuanto abrió la puerta. En la banda, una composición de letras doradas con florituras decía «Descanse en paz». Había una carta metida entre los tallos.


  Dudó por un segundo antes de agacharse y sacar el pequeño sobre de ese despliegue tan meticulosamente elaborado. Retuvo la respiración cuando lo abrió y sacó la tarjeta que venía dentro.


  «El ángel de la muerte», decía.


  De inmediato, Carl Emil dejó la carta en el suelo y saltó de vuelta dentro de su apartamento, como si sus piernas hubieran sido repentinamente lamidas por las llamas.


  Se detuvo por un instante, recuperándose en el pasillo, hasta que oyó, de pronto, que otra puerta se abría en la escalera. Salió de inmediato, recogió el arreglo floral y lo llevó dentro. El corazón le latía fuertemente en el pecho. Pensó momentáneamente si no sería alguna broma y si sus amigos no estarían, en ese momento, reunidos en el café Jorden Rundt riéndose con mucho placer a sus expensas. Pero ellos no sabían nada del Ángel de la muerte, a menos que él hubiera soltado alguna indiscreción en algún punto de la noche anterior.


  Esperaba no haberlo hecho.


  En una ocasión, habían mandado una estríper a uno de sus amigos, a sabiendas de que estaba en una reunión con socios comerciales importantes. Apenas un par de meses atrás, el propio Carl Emil les había comprado a todos pasajes de avión para sorprenderlos con un viaje de fin de semana a Niza. Se aseguró de reunirlos en el café Victor el viernes por la tarde y los envió a casa a recoger sus pasaportes y nada más. Detuvieron un par de taxis y se fueron al aeropuerto. Pero todo eso había sido diversión buena y sana, nada que pudiera interpretarse como una ofensa.


  No, ninguno de ellos hubiera soñado siquiera con enviar una corona fúnebre.


  Se dejó caer en una de sus sillas altas Starcky se puso a contemplar el puerto de Tuborg. Sus pensamientos eran como un potaje, una masa desdibujada e indivisible. Lo único que tenía muy claro era que alguien le había dejado una amenaza de muerte mientras dormía.


  El miedo lo atenazó como una avalancha invernal. De pronto, sintió que se congelaba y sus dientes comenzaron a castañear.


  


  —Tenemos que encontrar el ángel —empezó Carl Emil cuando Miklos Wedersøe le cogió el teléfono.


  Le habló de la corona fúnebre y la tarjeta blanca.


  —Lo quieren. Van a matarme para conseguirlo.


  Soltaba las palabras sin respirar, a pesar de sus intentos por mantenerse en calma. La impresión de lo sucedido se había filtrado en su sangre. Ahora la sentía como un malestar y corría por sus venas.


  El homicidio de su madre había estado a punto de pasar sin ser descubierto. Si esos eran los que ahora venían en su contra, ya le habían demostrado, con una claridad meridiana, de lo que eran capaces.


  —¿Qué los hace pensar que yo lo tengo? —preguntó, como suplicando por una respuesta. Hizo varias respiraciones, luchando porque el pánico no le quitara completamente el aliento. El corazón le latía con fuerza—. Tenemos que encontrar ese icono.


  —Tómalo con calma —replicó Wedersøe calmadamente—. ¿Por qué querrían matarte?


  —¡Porque ya lo han hecho! —dijo Carl Emil casi chillando—. Tal vez mataron también a mi padre. ¡No lo sabemos!


  —No deberíamos discutir esto por teléfono. Ven aquí para que hablemos en persona. Tengo una reunión con el consejo parroquial de la catedral a las doce, pero, después de eso, estaré disponible. ¿Qué te parece si nos vemos a las dos?


  —Muy bien, sí —contestó Carl Emil, molesto por las prioridades de su abogado—. Trataré de encontrar el icono mientras pasa el tiempo, ¿no es eso lo que debo hacer?


  Buscó una gran bolsa de basura debajo del fregadero. Metió ahí la corona, con la tarjeta intercalada, antes de apresurarse hacia el ascensor. Corrió a su coche y, en el camino, puso la bolsa en uno de los contenedores verdes a un lado del edificio.


  Se subió al Range Rover, haciendo un esfuerzo por aparentar tranquilidad. Como siempre, no había nadie más en el aparcamiento, pero dedicó los ojos a explorar bien el área antes de echar marcha atrás. En el primer semáforo en rojo, golpeó el volante con la palma de la mano, impacientemente. Luego, en cuanto la luz se puso verde, dio la vuelta en Tuborgvej y puso rumbo a la autopista.


  


  —Es posible que tengas razón —concedió Miklos Wedersøe cuando Carl Emil le repitió su afirmación de que quienquiera que estuviese tratando de ponerle las manos encima al Ángel de la muerte también había dejado la corona fúnebre en la puerta.


  Antes de su reunión con el abogado, Carl Emil se detuvo en Termo-Lux. Pasó casi una hora buscando posibles escondites para el Ángel de la muerte. Para empezar, repasó el gran nuevo almacén, donde las remesas de marcos para ventanas y los vidrios se distribuían en un orden meticuloso. Después revisó todos los espacios bajo el techo y en el sótano. Finalmente, rebuscó en los armarios privados de su padre.


  No tuvo suerte ahí, así que fue al viejo almacén, a poca distancia de las instalaciones principales, donde se almacenaba el vidrio normal —el no térmico—, parte del cual se remontaba a los tiempos de su abuelo. Hasta el último momento, había tenido la esperanza de que el icono emergiera ante sus ojos, escondido entre los objetos más antiguos y olvidados, pero, al final, se dio por vencido. No había hallado el menor trazo del precioso vitral.


  —No sabemos quién se llevó la copia del despacho de tu padre, así que sería bastante difícil dar por hecho que han regresado —dijo Wedersøe. Abrió una pequeña bolsa de plástico y le pasó una servilleta de papel por encima del escritorio.


  Carl Emil asintió, admitiendo que eso era cierto, al menos. No tenía ni idea de cuándo había desaparecido el Ángel de la muerte. Había pasado algún tiempo desde la última vez que puso un pie en el despacho de su padre. Simplemente no tenía nada que hacer ahí después de que se hubieran desatado todos los problemas de la apropiación. Lo más probable era que Rebekka tampoco hubiera estado ahí, pensó, a menos que hubiera sido ella quien se llevó el icono.


  —Pero tenemos que tomárnoslo en serio —reiteró Carl Emil, extendiendo la mano para coger el sándwich que su abogado le ofrecía.


  Wedersøe miró a su cliente desde el otro lado del escritorio.


  —Puedo jurarte que yo también me lo estoy tomando muy en serio —replicó—. Pero, si estamos aquí para discutir el problema como es debido, tendrás que calmarte. Tal como están las cosas, la policía tiene a tu padre señalado como primer sospechoso del asesinato de tu madre, pero me temo que debemos aceptar que, tratándose de eso, tú también les interesas.


  Carl Emil cerró los ojos.


  —Hablé con Nymand ayer por la tarde. Me dijo que los forenses no habían encontrado ningún signo de que alguien hubiera entrado indebidamente en la propiedad de tus padres. Sin embargo, descubrieron que el dispositivo de vigilancia digital de la puerta de entrada había sido desactivado. A partir de ahí, han obtenido lo que, según ellos creen, podrían ser ciertas pistas, así que las han mandado a analizar. Nada parece indicar que alguien hubiera forzado la entrada para meterse en la casa. Eso significa que tu madre dejó entrar al asesino o que la persona ya estaba dentro. La policía se inclina por lo segundo, y por eso centra sus sospechas en la familia.


  Carl Emil abrió los ojos y asintió.


  —Pero no saben nada del ángel —dijo en voz baja.


  Wedersøe estuvo de acuerdo.


  —Y por una buena razón. Sin embargo, quizás convenga que les expliquemos cómo podrían estar conectadas las cosas. Después, podríamos dejarlos examinar toda la finca y confiscar el icono genuino, si llegara a aparecer.


  Carl Emil vaciló antes de objetar:


  —Pero eso significaría frustrar cualquier venta.


  Wedersøe cruzó las manos detrás de la cabeza y echó la silla atrás.


  —Esa sería una consecuencia, sí —coincidió—; pero ¿el dinero no pasa a un segundo plano si alguien está tratando de matarte?


  Carl Emil entrecerró los ojos para protegerse del sol que entraba por la ventana con todo su fulgor. Sentía una apremiante necesidad de aspirinas.


  —Yo lo pondría de esta manera —respondió, sacando dos pastillas del paquete que llevaba en el bolsillo—. La cuestión es, más bien, si debo rendirme a las amenazas. —Se tragó las pastillas con un sorbo del café que Wedersøe le había puesto en la taza—. Trato de no rendirme, pero necesito ponerle las manos encima a ese icono. Si alguien está tratando de llegar a mí es porque todavía no lo ha encontrado.


  —¿Así que quieres que mantenga a la policía al margen de todo esto? —aventuró Wedersøe.


  Carl Emil asintió con firmeza.


  —Déjalos seguir adelante con su teoría de que mi padre es el culpable. ¿Cuál crees que será su próximo movimiento?


  El abogado limpió algunas migajas de la almohadilla y miró pensativo.


  —Supongo que habrán enviado a la Interpol un aviso sobre tu padre como persona desaparecida. Aquí, dentro del país, intensificarán la búsqueda y recurrirán a los medios. No creo que puedas evitar que te pasen otra vez por la trituradora.


  Carl Emil supuso que el abogado tenía razón.


  —Voy a ir a la finca una vez más a poner todo patas arriba —anunció y se puso de pie—. Si no consigo encontrarlo, tendré que pedir la ayuda de Rebekka.


  —Si no consigues encontrarlo, ella tampoco —añadió Wedersøe con toda lógica.


  Carl Emil sonrió.


  —Si el icono estuviera ahí, ella sería capaz de hallarlo. Si no estuviera en la casa de mis padres, entonces tiene que encontrarse en algún lugar de las instalaciones de la compañía. Nadie conoce el lugar tan bien como ella, ni remotamente. Tengo que conseguir que se involucre. No me queda de otra.


  —Aunque hables con ella y le pidas ayuda para hallar el icono, e incluso si te las arreglaras para encontrarlo, tu hermana ha dejado clarísimo que no participará en la venta —señaló Wedersøe. Y si ella ya lo ha decidido así, nada de lo que hagas podría convencerla.


  —Por el contrario —dijo Carl Emil—. Creo que conozco algo que podría hacerla cambiar de opinión.
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  Grete Milling había traído consigo un termo con café y tazas adecuadas para el viaje. Ella y Melvin se sentaron en el asiento trasero y fueron todo el camino charlando tranquilamente. Al frente, Jonas iba durmiendo, con las piernas plegadas sobre el asiendo y Dina en el suelo. No se despertó hasta que Louise se detuvo en el aparcamiento, en Hjerting, donde había vivido Jeanette. Apagó el motor enfrente del complejo de dos plantas, construido en ladrillo rojo, con sus pequeños jardines en las entradas.


  —Es ese, el de ahí —dijo Grete, señalando el número 12—. El piso de mi hija es el de la planta baja.


  Los edificios estaban dispuestos en cadena: cinco a un lado de un sendero pavimentado y otros tres, que parecían más grandes, al otro. Más allá, Louise alcanzó a ver una gran área de jardín con bancos y mesas un poco desperdigadas; pero, en pleno febrero, el panorama general era, más bien, desolador y triste.


  Melvin se apresuró a ayudar a Grete Milling a bajar del coche. Ella ya había sacado las llaves del bolso y las tenía listas. Se las pasó a Louise.


  —Adelantaos, iré en un minuto —dijo, y se quedó fuera con Melvin mientras Louise y Jonas se dirigían al edificio.


  Junto a la entrada encontraron un buzón con el nombre de Jeanette. No parecía haber espacio para más correo basura ni periódicos gratuitos. Salían por la ranura. Se habían derramado, humedecido y convertido en una pulpa, clara indicación de que hacía algún tiempo que nadie pasaba por ahí a vaciar el buzón.


  El recibidor era bastante pequeño. Contra la pared habían puesto un tocador blanco y, arriba, un espejo alto. El marco de madera tenía algunos bordes finamente labrados. «Muy femenino», tomó nota Louise, mientras daba un paso al frente y abría la única puerta a la que daba el recibidor.


  La sala de estar también era prolija y remilgada. Las paredes estaban pintadas de blanco y la habitación tenía cierta sensación de amplitud, pensó Louise al ver el comedor y sus cuatro sillas de mimbre. Pegado a la pared, en el extremo contrario, había un cómodo sofá blanco con un arreglo de grandes cojines de inspiración india, con lentejuelas brillantes en medio. En la pared de ese lado, colgaban de sus marcos pinturas genéricas de flores. Los pocos libros en la estantería junto al sofá estaban ordenados por sus colores. En la ventana había un jarrón con algunas flores marchitas.


  La habitación que, por lo que podía presumirse, constituía la pieza central de la vida de Jeanette Milling no contenía el menor indicio de nada masculino, ni remotamente. Louise pensó que lo único que sobresalía entre toda esa pulcritud eran algunas huellas de zapatos sucios sobre las alfombras de color claro.


  «Quizás los policías no se tomaron la molestia de limpiarse los pies cuando vinieron a investigar el lugar», pensó, y regresó a la entrada para limpiarse los suyos una vez más, por si acaso.


  Jonas se había quedado en el recibidor.


  —Límpiate bien los pies —le dijo— y no te quites el abrigo. Hace mucho frío aquí dentro.


  Él asintió y regresó al felpudo de la entrada.


  —Tú crees que está muerta, ¿no es así? —le dijo mientras ella iba de regreso a la sala de estar.


  Por un momento pensó en responder con una mentira, pero decidió no hacerlo.


  —Me temo que eso es lo más probable, sí.


  —Es como si se hubiera ido al trabajo, nada más —comentó su hijo adoptivo mientras la seguía a la sala de estar.


  Tenía razón. Fuera del polvo y las marcas de suciedad en las alfombras, cualquier hubiera pensado que Jeanette Milling simplemente se había ido por un rato. Un periódico doblado descansaba en la mesita de centro, y, en la barra de la cocina estaba la cafetera con su agarrador. Era así de simple. Lo que había dicho Jonas: como si se hubiera ido a trabajar.


  Louise fue a la mesita de centro y cogió el periódico. Estaba fechado el 21 de julio, el mismo día en que Jeanette se había ido. Lo devolvió a su lugar y fue al dormitorio. La cama estaba hecha, con un cubrecama de flores y cojincitos dispuestos de relance en la cabecera. Era obvio que a Jeanette le había sobrado el tiempo antes de irse. Louise se acercó al armario y lo abrió. Los tops y las blusas estaban apilados con diligencia en los estantes. Del perchero colgaban vestidos, faldas y cárdigans.


  «No le faltaban cosas para ponerse», reflexionó Louise. Algunas de las prendas daban la impresión de ser caras. ¿Acaso no se las hubiera llevado consigo si pensaba desaparecer para comenzar una nueva vida en algún otro sitio?


  Louise abrió el pequeño aparador bajo la mesita de noche. En el estante de arriba había un pequeño joyero forrado en piel. Contenía un surtido de anillos, pendientes y collares. Algunos de ellos parecían reliquias. Los puso en la cama para que Grete Milling pudiera revisarlos. Luego se agachó a ver qué había en el estante de abajo. Detrás de un tubo de loción para las manos y un ungüento labial, había un consolador dentro de su estuche y un paquete de condones abierto. Así que, al parecer, Jeanette no había sido enteramente virginal.


  Oyó que Melvin y Grete venían entrando por la puerta principal y cerró otra vez el pequeño aparador.


  —He traído conmigo una caja para mudanzas y algunas bolsas de IKEA, —dijo Louise cuando vio a Greta aparecer por la sala de estar—. Iré a por ellas.


  Tenían una hora, más o menos, antes de que llegaran los hombres de las mudanzas y se pusieran a empacarlo todo.


  —Dejé el joyero de tu hija en la cama —añadió cuando iba saliendo.


  —Voy contigo —dijo Jonas—. Llevaré a Dina a dar una vuelta.


  Louise le pasó la mano por el pelo. Había palidecido, y ella podía adivinar que toda esa situación lo estaba afectando. El trauma de despejar la casa parroquial seguía ahí. Habían pasado casi una semana limpiando el lugar, y cada noche, al llegar a casa, Jonas lloraba hasta quedarse dormido.


  No debió haberlo dejado venir. Fácilmente pudo haberse ido con Camilla y Markus. Louise se lo había sugerido, pero él dijo que no. Se preguntaba si se habría peleado con Markus y si, por ese motivo, se había salido de la casa aquel día, cuando fueron a verlos, pero no quería cuestionarlo. En el coche, durante todo el trayecto, Jonas se comportó tan encantadoramente como de costumbre. Louise no entendía a qué se refería su maestra, así de simple.


  Lo siguió con los ojos mientras el niño iba a abrir la puerta del coche con la correa de Dina en la mano. La labrador amarilla saltó, meneando no solo la cola, sino los cuartos traseros completos, antes de tirar hacia los jardines, obedeciendo, obviamente, a su necesidad de orinar.


  Louise le gritó a Jonas que el cuenco de agua de la cachorra estaba en el maletero. Sacó entonces la caja de mudanzas y regresó al piso.


  Dentro, Grete Milling ya había puesto algunas cosas sobre la mesa del comedor; entre ellas, el joyero. Encima de todo había puesto un grueso anillo de oro. Cuando Louise estuvo de regreso, se lo mostró.


  —Esta era la alianza de mi padre. Jeanette me decía que quería ir con un orfebre para que se lo transformara en un anillo que ella pudiera usar. Es obvio que nunca lo hizo, así que me gustaría recuperarlo.


  Louise asintió.


  Grete Milling sonrió.


  —Jeanette tenía tantos planes, pero no siempre encontraba tiempo para llevarlos a cabo.


  —Creo que todos conocemos ese problema —replicó Louise con amabilidad, mientras ayudaba a Melvin a ensamblar la caja—. ¿Qué hay acerca de su ropa? —agregó. Entró a la pequeña cocina, donde Grete había abierto un trastero y estaba apilando sobre la barra, con cuidado, algunas piezas de porcelana Royal Copenhague.


  —Voy a empacarlo todo. Si no regresa, regalaré todo a la tienda de beneficencia —contestó, concentrándose otra vez en la porcelana.


  —Ha estado coleccionando esta serie desde que salió la primera vez —dijo con una sonrisa—. Blue Fluted Mega. Cada Navidad y cada cumpleaños compraba algo nuevo para ampliar la colección.


  La cocina estaba ordenada como si fuera la de alguien mayor, pensó Louise, poniendo su atención ahora en la nevera, con sus recordatorios y recetas, así como un par de invitaciones a fiestas bien fijadas con grandes imanes: una salida de trabajo en agosto y, en septiembre, el trigésimo cumpleaños de alguien, fechas que ya habían quedado muy atrás.


  Sus pensamientos vagaron mientras la loza se iba acumulando sobre la barra. ¿Qué clase de persona habría coleccionado vajillas? Sintió que estaba muy lejos de algo así como ella misma adulta, a pesar de que su cumpleaños número cuarenta ya estaba a la vuelta de la esquina. Podía arreglárselas perfectamente bien con los platos blancos y anónimos que había comprado por poco dinero, después de que Peter se fuera llevándose consigo el juego italiano.


  —Yo tengo lo suficiente en mi casa, pero, de cualquier modo…


  Louise asintió. Lo entendía perfectamente. Los objetos caros eran, probablemente, regalos que le había dado la propia Grete.


  Regresó al dormitorio, donde había una puerta que daba al baño. Una pequeña lavadora ocupaba toda una esquina. Los estantes junto al estaban repletos de toda clase de lociones, perfumes y productos para el pelo. Jeanette Milling tenía una perceptible preferencia por las marcas más caras. Había también varias bolsas con cosméticos. Louise se preguntaba si de verdad se habría llevado algo a sus vacaciones. Ella misma no tenía más que una bolsa sencilla para el maquillaje. Pero Jeanette debió de haber empacado algunos artículos de tocador, puesto que no había cepillo ni pasta de dientes en el estante bajo el espejo, donde se esperaría que los guardara. Tampoco había champú ni jabón en la ducha.


  Louise escuchó que venían de la cocina ruidos de papel que crujía y se desgarraba. Sin duda, Melvin y Grete Milling habían comenzado a empacar la vajilla. Regresó al dormitorio y se quedó quieta por un momento, asimilando lo que veía.


  Se asomó por la ventana y notó que Jonas le había quitado la correa a Dina. Había encontrado un palo para lanzarle. La perra volaba por los aires para atraparlo antes de que cayera.


  No había mucha vida por el área para ser un sábado por la tarde, pensó mientras pasaba la vista por las ventanas sin iluminar y los jardines vacíos. Había empezado a lloviznar, así que no debía extrañarle que la gente se quedara en casa.


  —¿Hay algo en el baño con lo que se quieras quedar? —preguntó cuando estuvo otra vez en la sala de estar.


  —Grete Milling contestó que no moviendo la cabeza.


  —He encontrado un par de cosas aquí, en el salón, y está también el álbum de fotos de Jeanette. Creo que está en esa estantería. —Hizo un movimiento con la cabeza para señalar la vitrina alta que había al otro lado de la mesa del comedor—. En la parte de abajo.


  Louise se acercó y abrió la puerta del frente. En la estantería inferior había una hilera de carpetas de anillas y un álbum de fotografías acolchado. Se agachó y sacó un par de las carpetas. La policía seguramente ya las había revisado, pero las hojeó rápidamente, de cualquier modo.


  Certificado de nacimiento, papeles del seguro, recibos de alquiler. Exactamente el tipo de documentos que todo mundo conserva. La siguiente carpeta contenía varios papeles del banco: extractos de su cuenta y una descripción general de su plan de pensiones. Tenía algunos ahorros. Casi doscientas mil coronas, dinero que había ido depositando con regularidad durante los últimos seis o siete años.


  —Su hija tenía depositada aquí una suma considerable —soltó Louise sorprendida y giró a ver a la madre de Jeanette.


  Grete Milling asintió y sonrió.


  —Maneja muy bien el dinero. Ahorra algo todos los meses. Ya lleva varios años trabajando en la clínica de fisioterapia, así que todo suma. Para empezar, estaba ahorrando para comprarse un coche. Eso creo, aunque aún no ha ido a examinarse. De modo que probablemente solo ha sido sensata —dijo—. Siempre es bueno tener algo para los días lluviosos.


  Louise asintió. Estaba de acuerdo, a pesar de que no era lo que ella practicaba consigo misma. Conservaba un pequeño fondo de emergencia para no tener que pedir prestado si la lavadora se echaba a perder, pero eso era todo. Nada que pudiera llamarse ahorro.


  Devolvió las carpetas de anillas a su lugar y puso el álbum de fotografías sobre la mesa, con las otras cosas que estaban empacando. Melvin ayudó llevando la caja de mudanzas al coche. La loza Blue Fluted Mega pesaba mucho. Se llevaron también las bolsas de IKEA.


  En la sala de estar, Grete Milling estaba echando un último vistazo. Louise no sabía en realidad cuáles eran sus propias expectativas. Pensaba que, quizás, esa mujer entrada en años se sentaría a llorar, pero, por el modo en que recorría las habitaciones, más bien parecía que estuviera brindando a su hija un silencioso adiós. Había algo muy conmovedor en la forma en que pasaba la mano por el respaldo de una de las sillas de mimbre, el descansabrazos del sofá. Silenciosamente, la mujer caminó alrededor del piso despidiéndose, y parecía bastante serena cuando, poco después, vino con Louise para decirle que era hora de cerrar y marcharse.


  Louise se quedó inmóvil por un momento y revisó la habitación. Ni por un segundo había creído que Jeanette Milling hubiera planeado su propia desaparición. Nada de lo que había visto le daba el menor motivo para sospechar que la ocupante de ese piso no tenía intenciones de regresar.


  Cerró la puerta por fuera y telefoneó a Hans, el de la compañía de mudanzas, para decirle que le dejaba la llave en un florero, j unto a la entrada principal.


  Echó un vistazo final al edificio. Llamó entonces a Jonas y Dina para emprender el camino de regreso a Dragør.
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  —Doy por hecho que estuviste en Esbjerg este fin de semana —dijo el comisario de policía Willumsen, tras detener a Louise en el corredor. La reunión del lunes en el comedor acababa de concluir—. No cuentes con recuperar el tiempo libre, por más que Rønholt te haya prometido una paga extraordinaria.


  —No cuento con nada —le contestó Louise, cortante. Se metió en su despacho y encendió el ordenador.


  —¿Qué le pasa a ese? —preguntó Willumsen señalando con un movimiento de cabeza la silla vacía de Lars Jørgensen.


  Su compañero aún no había aparecido. Ella le dijo a Willumsen que Lars Jørgensen tenía que recoger a sus gemelos de casa de la madre y llevarlos al colegio.


  —Estará aquí a las diez, como muy temprano —dijo ella, bien sabedora de que agitaba el capote rojo en la propia cara de Willumsen.


  —Este departamento es como una casa de reposo para monjas embarazadas —gimió antes de volver a poner su atención en Louise—. No tenemos los recursos para que andes por ahí, de un lado al otro, perdiendo el tiempo en casos que no nos corresponden.


  Dejó salir un suspiro. Su jefe era bien conocido por robarse gente de otros departamentos del cuartel cuando se quedaba corto de personal, pero era mucho menos proclive a prestar a nadie.


  —Lo que yo haga en mi tiempo libre es asunto mío. Estuviste de vacaciones toda la semana, así que, de cualquier modo, no hubiera podido preguntarte —le dijo, haciendo su mejor esfuerzo por no sonar irónica.


  Willumsen se sentó en la estantería baja que había junto a la puerta. Solo entonces ella se dio cuenta de que Lars Jørgensen se las había arreglado para llegar hasta la última carpeta de su pila. El estante estaba limpio; incluso debió de haber guardado todo en el archivo. Trabajo hecho. Eso era demasiado para la casa de reposo a la que se refería Willumsen. El propio comisario, sin embargo, ni siquiera se daba cuenta. Solo la estaba regañando para permanecer en el lado seguro de la ecuación.


  —Rønholt quiere pedirte prestada una vez más para el caso Milling. Alega que necesita un par de ojos frescos. —Louise lo miró expectante—. Le dije que no, que no deberías perder el tiempo en eso. La chica desapareció, eso es todo lo que hay. El caso está en el congelador. Regresará, si ese es su deseo —proclamó, cruzando los brazos resueltamente.


  Louise se recargó en la silla.


  —Es ahí donde te equivocas —dijo tranquilamente, tratando de que el comisario no le volviera la espalda—. Jeanette Milling no desapareció por su propia iniciativa. No hay absolutamente nada que lo indique. En mi opinión, ha sido víctima de un crimen.


  Willumsen negó con la cabeza. Los brillos oscuros de su cabello destellaban bajo la luz. Tenía el pequeño nudo de la corbata apretado en el cuello. Las vacaciones le habían hecho bien, según ella pudo notar de repente. Últimamente se lo había visto muy tenso. Bajo presión e incómodo. Ella supuso que las cosas con su esposa eran más serias de lo que él admitía. O, quizás, era él mismo quien no se encontraba bien. Por más difícil que se lo pusieran, Louise era perfectamente capaz de tolerar el comportamiento brusco y las palabras desafiantes del comisario, siempre y cuando no volviera loco a todo el departamento con su insufrible estado de ánimo.


  —No desapareció por su propia cuenta —repitió—. De cualquier modo, no hay ninguna necesidad de que me prestes, puesto que ya leí el expediente del caso. Lo tomé prestado cuando estuve en el despacho de Rønholt, el viernes, y lo revisé todo este fin de semana. Supongo que él no cree que haya alguien capaz de trabajar más allá de lo que debería por su paga.


  Willumsen sonrió débilmente.


  —¿Así que tú crees que le sucedió algo? —dijo, dejando caer las manos a los costados.


  Louise asintió.


  —Pudo haber sido un accidente, un ahogamiento en el mar, pero uno pensaría que el cuerpo habría vuelto a aparecer a estas alturas —dijo ella—. Lo que quiera que le haya sucedido, no me cabe la menor duda de que ella no decidió irse así, sin más.


  —Muy bien, me pondré en contacto con Rønholt yo mismo y le diré lo que piensas. Ya no tendrá que seguir molestándome con eso —concluyó Willumsen con cierta satisfacción, pudiendo ocultar apenas el gusto de anotarse un elogio en su propio balance por haberla hecho leer el informe en su tiempo libre.


  —Suéltalo —dijo Louise, anticipándose a su jefe al ver que seguía sentado sobre la estantería. Era evidente que tenía algo más que decir.


  —Vi en el periódico de esta mañana que la policía de Roskilde tiene sospechas de que el viejo Walther Sachs-Smith pudo haber matado a su esposa —dijo finalmente, entrecerrando un poco los ojos mientras le preguntaba si había oído algo al respecto.


  Louise frunció el ceño, instantáneamente enfadada de no haberlo visto en el periódico ella misma antes de salir al trabajo. A partir de que Jonas y Dina se habían ido a vivir con ella, casi nunca podía tomarse el tiempo de leerlo antes de la tarde. Por lo común, el periódico simplemente pasaba a acrecentar la pila que se iba acumulando en el suelo de la cocina. Tenía más que suficiente con hacer la comida y empacar el almuerzo de Jonas.


  —¿En serio? ¿Cómo se dieron cuenta? —soltó mientras movía asombrada la cabeza.


  —Suena un poco misterioso —reconoció Willumsen—. Pero, si me lo preguntaras, te diría que también lo es el hecho de que Nymand y su gente hubieran reabierto el caso tras recibir información proveniente de tu amiga Camilla Lind.


  Louise trató de parecer desconcertada. Había sabido perfectamente bien lo que se avecinaba y había decidido permanecer neutral, después de haberle prometido a Camilla no decir una palabra acerca de aquella reunión con Walther Sachs-Smith. A cambio, nadie debía saber que ella misma estaba al tanto. Louise había insistido mucho en eso.


  Willumsen la estudió.


  —Telefoneé a Nymand solo para saber qué los había estimulado a reabrir el caso. —Volvió a cruzar los brazos y ladeó un poco la cabeza—. Adivina qué. Tal parece que hablaron con Camilla Lind, después de que tú insistieras en que lo hicieran. Y eso los llevó a practicar algunos nuevos estudios forenses a las muestras de sangre que habían tomado del cadáver. Solo Dios sabe cómo hizo Camilla para convencerlos. Esas cosas se vuelven muy costosas cuando implicas laboratorios extranjeros. Pero, de repente, ahí estaba, ¡bingo! Los resultados clínicos demuestran que, después de todo, lo más probable es que la esposa de Sachs-Smith no se hubiera suicidado, sino que hubiera muerto por una dosis letal de insulina. Ahora suponen que los somníferos fueron puestos ahí para adormilaría y encubrir el homicidio. —A Louise no se le ocurría nada que decir—. Me pregunto qué sabrá, en realidad, Camilla Lind —reflexionó, inclinándose un poco hacia delante, con las manos apoyadas en las rodillas—. ¿No contó una historia acerca de que estuvo con el hijo mayor hace poco, durante su viaje por los Estados Unidos? —continuó, haciendo como que ponía más atención al cotilleo de oficina de lo que Louise se hubiera imaginado.


  —Sí —respondió ella—. Entrevistó a Frederik Sachs-Smith cuando estuvo en Santa Barbara.


  Willumsen asintió.


  —Eso pensé.


  —No hay nada más en lo que yo pueda ayudarte —dijo ella en un débil intento por dar cerrojazo al tema.


  Él desplazó una mano en el aire, como si pusiera el asunto de lado.


  —Eso no importa. Quisiera hablar con Camilla personalmente. Haz que venga a mi despacho en algún momento, hoy mismo. Tengo mucha curiosidad de saber qué clase de información ha estado husmeando por ahí. Sabe algo acerca de la familia, de eso no tengo la menor duda.


  —¿Qué? ¿Para que puedas alardear a expensas de Nymand?


  Louise no pudo evitar reír. Willumsen siempre se había sentido atraído por los casos de más relieve, pero ella nunca había creído que fuera capaz de usurpar uno que, obviamente, pertenecía a otro distrito policial.


  —No, en absoluto —espetó—, pero podríamos ayudarlos, en caso de que supiéramos algo que ellos no.


  Ella agitó la cabeza sin quitarle la vista.


  —No sabía que contábamos con suficientes recursos como para ofrecer nuestra ayuda en casos ajenos —replicó como si tal cosa—. Me aseguraré de que Camilla se ponga en contacto contigo, pero solo a cambio de que me des permiso de ver a Rønholt.


  Willumsen dio un salto para ponerse de pie y asintió satisfecho.


  —Hazlo, entonces. Dile a tu amiga que estaré disponible después del almuerzo.


  


  —Walther Sachs-Smith no mató a su esposa. Nunca había escuchado tanta tontería junta —estalló Camilla enojada. Estaba sentada en el despacho de Willumsen, con una taza de café que había traído de la cantina—. Acabo de pasar toda la mañana en un cuarto de limpieza de la comisaría de Roskilde, siendo interrogada por un montón de cabezas huecas incapaces de entender nada.


  Hizo un movimiento pícaro con la cabeza y se quedó mirando a Willumsen.


  Louise guardaba silencio en segundo plano. Por años, Camilla y Willumsen habían disfrutado de algunos enfrentamientos espectaculares, pero, por extraño que pareciera, ahora daban la impresión de estar del mismo lado.


  —Quizás tengas razón —concedió Willumsen—, pero que Nymand haya reabierto el caso ha sido por algún motivo, y ese motivo se lo diste tú.


  Camilla cruzó las manos sobre la mesa, con toda intención, sin hacer el menor esfuerzo por disimular cuán cuidadosamente sopesaba las palabras. Asintió y reconoció que esa suposición era correcta.


  —Hubo una razón, por supuesto, una muy buena razón. Tiene que ver con el Ángel de la muerte —contestó, haciendo una pausa para medir la reacción de Willumsen.


  El jefe de Louise enarcó una ceja y le pidió a Camilla que se explicara.


  —Me parece que no sé de qué me estás hablando —admitió.


  Camilla movió la cabeza de un lado al otro.


  —Por supuesto que no. Nymand tampoco lo entendió. Cada vez que le mencionaba el Ángel de la muerte, me interrumpía para preguntarme por mi relación con Frederik Sachs-Smith. Nymand está convencido de que Frederik está usándome para algo.


  —¿Y lo está? —aprovechó Willumsen para indagar.


  Camilla se detuvo y alzó las manos.


  —No voy a entrar en detalles sobre el modo en que recibí la información. Como periodista, tengo el derecho y la obligación de proteger mis fuentes, como bien sabes —dijo, mirando directamente a Willumsen de un lado al otro de la mesa. Él asintió, aunque Louise alcanzó a percibir los pliegues que de pronto aparecieron en su frente.


  —El día en que asesinaron a Inger Sachs-Smith, el Ángel de la muerte desapareció del despacho de su esposo. Había estado colgado ahí, en la misma pared, por veinticinco años y, durante todo ese tiempo, fue un secreto que la familia guardó celosamente —explicó Camilla, inclinándose un poco hacia Willumsen mientras hablaba—. Estamos hablando de un tesoro bizantino muy antiguo que no debía estar en poder de la familia, en absoluto, pero los pormenores finos de esa discusión son, por ahora, totalmente irrelevantes. Sin embargo, el hecho es que ese icono es un blanco de altísimo valor para ciertos coleccionistas muy adinerados.


  —¿Qué ha dicho Nymand de todo esto? —quiso saber Willumsen con interés.


  —No oyó nada del tema, ¿y quién podría culparlo? Le di una copia de esto.


  Sacó de su bolso una carpeta de plástico y la lanzó enfrente del comisario.


  Willumsen la cogió y extendió el contenido sobre la mesa. La hoja del fondo era una lista.


  —Las cifras están en millones de coronas danesas —dijo Camilla, mientras lo veía leer.


  
    LIENZO DE JACKSON POLLOCK: 833.


    DESNUDO, HOJAS VERDES Y BUSTO, DE PICASSO: 63O.


    DIAMANTE WITTELSBACH: 140.


    JARRA AZUL Y BLANCA DE LA DINASTÍA GUAN YUAN: 130.


    VENUS, DE JENKINS (DE FINALES DEL SIGLO I A MEDIADOS DEL SIGLO II): 68.


    CIERVA EN BRONCE DEL CALIFATO OMEYA (SIGLO X, CÓRDOBA, ESPAÑA): 31.


    JARRÓN DE VIDRIO ESMALTADO DEL SULTANATO MAMELUCO (EGIPTO O SIRIA): 28,3.

  


  —Los artefactos famosos cambian de manos por las sumas más asombrosas —dijo ella, estudiando a Willumsen tras una pausa—. Estos artículos fueron vendidos en subastas de Sotheby’s y Christie’s —continuó—. Se trata de obras registradas que pueden comprarse y venderse libremente en el mercado abierto. Las antigüedades y los tesoros artísticos que no tienen certificados de registro están en una categoría de precios totalmente distinta, dentro del mercado ilegal. —Willumsen estudió las cantidades en silencio. Cuando terminó, levantó la vista para ver a Camilla, pero no dijo nada—. Lo que trato de decirte es que estas cosas pueden valer muchísimo dinero. Solo por eso, creo que la policía debería estar muy interesada en averiguar quién se llevó el icono del despacho de Walther Sachs-Smith el mismo día en que murió su esposa.


  Willumsen asintió pensativo.


  —Pudo haber sido el propio Sachs-Smith —señaló—. De cualquier manera, no veo cómo esto podría alterar la percepción de Nymand sobre las cosas. Si dejáramos de lado la posibilidad de que Sachs-Smith se hubiera suicidado tras la muerte de su esposa y, en vez de eso, partiéramos del supuesto de que la mató y fue a ocultarse, lo más obvio es que primero hubiera puesto bajo resguardo su posesión más valiosa, ¿o no?


  Camilla movió la cabeza negativamente y cerró los ojos por un segundo antes de volver a fijar la vista en él.


  —Lo que Walther Sachs-Smith tenía colgado en la pared no era el icono genuino. No era tan estúpido. Era una copia —dijo, y luego explicó cómo Sachs-Smith había encargado, muchos años atrás, que se hiciera una copia—. Pero el hecho es que desapareció el mismo día en que mataron a su esposa.


  Willumsen sonrió apenas.


  —Si no era tan valioso, entonces no tenemos aquí un verdadero móvil, ¿o sí? —se atrevió a decir mientras reunía los documentos.


  Camilla lo vio con ojos de exasperación y Louise vio cómo el rostro de su amiga pasaba por toda la gama de registros emocionales. Por un momento, pareció que estuviera a punto de llorar, pero entonces dio un fuerte golpe con las manos en la superficie de la mesa.


  —Solo créeme, ¿podrías? —reventó, y su taza de café danzó momentáneamente sobre el plato—. Él no lo hizo. —El estallido hizo que Willumsen diera un salto—. Estás mirando el lado equivocado. ¡Todo esto tiene que ver con el icono!


  Al siguiente instante estaba encima del rostro de Willumsen.


  —¿Qué sabes acerca de que Carl Emil y Rebekka hubieran expulsado a su padre del consejo directivo de su propia compañía, cuando negociaron la apropiación de Termo-Lux? —Willumsen se encogió de hombros, admitiendo que sabía poco más de lo que se había publicado en los periódicos el otoño anterior—. Ninguno de los dos tiene el menor escrúpulo —continuó—. Son más que capaces de ir hasta las últimas consecuencias, no te equivoques. Le han demostrado al país entero que, para ellos, no hay nada sagrado. Walther y su padre construyeron una compañía desde los cimientos y, sin embargo, esa pareja no tuvo el menor reparo moral para echarlo y escamotearle una fortuna en el proceso.


  —Desconozco los pormenores, pero, según recuerdo, le compraron su parte —planteó Willumsen, un poco vacilante.


  Camilla lo interrumpió.


  —Te equivocas. Fue la apropiación más perversa y vil que pudieras imaginarte y, por lo que a mí respecta, me sorprende que se hayan salido con la suya. Lo que yo supongo es que los padres eran reacios a ventilar en público la ropa sucia de la familia. En justicia, esto era un asunto de la policía fiscal —añadió.


  —¿Cómo encaja el icono en todo esto? —Willumsen parecía haber perdido el hilo.


  —Todo encaja —exclamó Camilla—. Demuestra lo poco que les importa. Esos dos habrían vendido a su abuela de haber podido hacer un poco de dinero y salirse con la suya.


  —¿Y matar a su propia madre? —Willumsen inquirió horrorizado—. ¿Eso es lo que me estás tratando de decir?


  —Insulina —soltó Camilla, ya más serena—. ¿Te parece una coincidencia que el hijo tuviera en casa todo un botiquín lleno de esa cosa?


  El comisario no dijo nada.


  —Eso es más probable, sin duda, a que lo haya hecho el padre —dijo después de un rato.


  Willumsen se puso de pie y fue a la ventana que daba a la calle Otto Monsteds. Se quedó ahí, con las manos bien enterradas en los bolsillos, pasando el peso de un pie al otro y, en apariencia, con la mente a kilómetros de distancia. Después se volvió a Camilla y le dedicó una mirada severa.


  —¿Dónde está? —preguntó—. Estuviste con él, ¿no es así?


  Al no recibir respuesta, giró a ver a Louise.


  —¿Tú sabías algo de todo esto?


  «Uno, dos, tres, cuatro…». Louise trató de llegar a diez, concentrándose con toda la intensidad posible mientras le devolvía la mirada y negaba con la cabeza. Cuando supo que la policía de Selandia Central y Occidental sospechaba que Walther Sachs-Smith era el asesino de su propia esposa, Louise había tratado de convencer a Camilla de que les hablara sobre su encuentro en Hawái.


  Willumsen fue a donde Camilla estaba sentada y puso sobre su hombro una mano paternal.


  —Quiero que tengas plena consciencia de que podrías estar infringiendo la ley en lo que se refiere a retener pruebas en una investigación por homicidio. Es un delito que puede ser castigado con cárcel.


  Le dio un apretón en el hombro antes de volver a su lado del escritorio y sentarse otra vez.


  —Así que ¿dónde te encontraste con él?


  Camilla negó con la cabeza. Louise ya la había advertido acerca de que retener una información tan importante podía meterla en problemas judiciales, pero Camilla seguía firme y no parecía tener intenciones de cambiar de postura.


  —Podrías dejarlo aquí —dijo ella, sin mostrar inquietud por la reprimenda—. Vine porque me pediste que viniera, a pesar de que no tienes nada que ver con el caso. —Se quedó quieta por un momento antes de cambiar de tema—. Pero tienes razón. Estuve con él. Walther Sachs-Smith está vivo y en buen estado de salud, ¿y te gustaría saber por qué se mantiene al margen? —preguntó con retintín.


  Louise acercó su silla a la mesa, asombrada de que, de pronto, Camilla hubiera decidido soltar lo que sabía de Walther Sachs-Smith. Por encima de todo, estaba muy al tanto de que esa reunión con el comisario había dejado de ser una conversación informal, a instancias de Willumsen, para convertirse en un interrogatorio que iría a parar directamente al expediente del caso en Roskilde.


  Las arrugas que antes surcaban la frente de Willumsen habían desaparecido. El hombre se inclinó hacia delante con impaciencia.


  —Esto lo pone todo muy interesante, de hecho —dijo asintiendo—. Cuéntame.


  —Está siendo totalmente discreto, a la espera de que, con mi ayuda, pueda enterarse de quién se metió en su casa el día de la muerte de su esposa.


  —Y debo dar por hecho que no me dirás dónde tuvo lugar esa entrevista, ¿verdad? —sugirió Willumsen.


  Camilla agitó la cabeza y le sonrió por primera vez.


  —Exactamente —respondió—. Pero quizás puedas entender por qué estoy tan exasperada de que Nymand sea tan estrecho de miras como para que su único sospechoso sea Walther.


  —Pero no le has contado lo que acabas de decirme —le devolvió Willumsen—. Creo que deberías hacerlo.


  Camilla levantó su bolso, que estaba en el suelo, recogió los documentos de encima de la mesa y puso todo de nuevo en la carpeta.


  —Sí. Supongo que será lo mejor —dijo asintiendo y poniéndose de pie—. Pero tendrás que respaldarme. De otra suerte, él seguirá erre que erre.


  Willumsen no contestó, pero se puso de pie y le abrió la puerta.


  —Gracias por haber venido —le dijo, mientras ella ponía un pie en el pasillo.


  


  —Vaya diablillo, ¿no es así? —dijo molesto después de cerrar la puerta—. Me siento seriamente tentado a denunciarla, solo para que entienda, de verdad, cómo de serio es este asunto.


  Louise se dirigió a la puerta. Hizo una pausa y lo estudió. Él levantó el teléfono y, un momento después, pidió que lo comunicaran con Nymand.


  —Me debes una —fue lo primero que dijo, sin importarle en absoluto la presencia de Louise—. Escupió todo. Walther Sachs-Smith está vivo y ella se reunió con él. No sé si él le está dando dinero o en qué clase de trato se han comprometido, pero tal parece que ella le está haciendo los recados. Alega que él se ha visto obligado a mantener la cabeza baja, pero, si yo fuera tú, me las arreglaría para que alguien fuera a casa de su hijo, en Santa Barbara, y a su casa de vacaciones de Hawái. No me sorprendería en lo más mínimo que el viejo estuviera refugiándose por ahí.


  Louise regresó a su despacho a paso firme y cerró de un portazo. Hervía de coraje. Nymand había recurrido a Willumsen para que presionara a Camilla, porque había sido incapaz de sacarle nada, y Willumsen había hecho trampas para que Louise lo ayudara.


  —Maldito hijo de puta —escupió, mientras encendía su ordenador y marcaba el número de Rønholt, en el Departamento de Personas Desaparecidas, para pedirle una cita.


  —Estará en una conferencia con la Policía Nacional todo el día de hoy y mañana. ¿Qué te parece el miércoles a primera hora? Me aseguraré de que haya para ti pastelitos recién horneados —sugirió Hanne—. ¿Cómo lo ves?


  —Muy bien, gracias —decidió Louise.


  No tenía ninguna intención de pedirle permiso a Willumsen.
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  «6:52. Sale. Cruza la calle y espera», anotó Carl Emil en su libreta.


  Había tenido bajo vigilancia la escuela de baile por casi dos horas y, en las pocas ocasiones en que algún coche pasó por ahí, escondió el rostro tras unos documentos que había llevado justamente para ese fin.


  La cabeza le daba vueltas y se sentía extenuado después de otra ronda de interrogatorios en Roskilde. Durante varias horas, la detective había sacado el tema de la insulina. ¿Cuánta solía tener en casa? ¿Con qué frecuencia se la aplicaba? Lo había bombardeado, y cuando él le contestaba algo, ella preguntaba otra vez.


  Le trató de explicar que las personas con diabetes siempre deben tener una reserva de insulina. Él la llevaba en el coche, por ejemplo, y también tenía en su despacho. Pero el asesinato había sucedido hacía seis meses y él, simplemente, no llevaba un registro tan preciso. No tenía medios de saber si una parte de sus reservas no había sido consumida por él mismo.


  Se frotó los ojos y sintió la arremetida de un terrible dolor de cabeza.


  A pesar de todo, siguió sentado, concentrado a tope y con los ojos fijos en la puerta del edificio. También lo habían atosigado los reporteros con sus llamadas. Querían saber qué opinaban él y su hermana acerca de que la policía sospechara que su padre fuera el asesino de su madre.


  «Sin comentarios», les había dicho desde el principio. Pero, después de su entrevista en la comisaría, simplemente había dejado de coger el móvil. De hecho, lo había dejado en casa a propósito.


  Las noticias estaban por todos lados, salpicadas en cada uno de los periódicos. La historia principal se contaba en la radio y la televisión. Carl Emil había puesto el canal de noticias antes de salir, solo para quitarlo en cuanto aparecieron las imágenes del helicóptero, con la cámara dando vueltas alrededor de la finca de sus padres. En el suelo, los espectadores podían darse gusto contemplando a un par de fotógrafos que, de alguna manera, se las habían arreglado para colarse hasta la casa. El administrador de la finca hacía su mejor esfuerzo para mantener a raya a los miembros más curiosos del público. También notó que había un solitario coche patrulla aparcado en la grava, así que, aparentemente, la policía seguía ahí dentro.


  Y ahora estaba ahí, fuera de la escuela de baile. Por suerte, un gran Volvo se había apartado del bordillo en cuanto Carl Emil llegó, con lo tuvo un lugar seguro y con vista franca a la entrada principal de la escuela, así como al camino que conducía al aparcamiento, en la parte trasera del edificio.


  Había recogido a su sobrina allí en muchas ocasiones, después de la clase, pero solía ser la niñera filipina de su hermana, Marybeth, quien se encargaba de eso. Había sido ella quien dejara hoy a Isabella y quien pronto regresaría a por ella.


  Carl Emil estudió a su sobrina, que esperaba de pie. Ya había oscurecido. Sus ojos la siguieron mientras caminaba para esperar bajo la luz de una farola. Sabía que a Isabella la asustaba la oscuridad. La niñera nunca la forzaría a esperar atrás, donde el aparcamiento estaba tan tenuemente iluminado.


  Unos cinco minutos después, Marybeth llegó volando en el Mini Cooper de Rebekka. Dio la vuelta en el aparcamiento, por la parte de atrás, y reapareció poco después, caminando con el móvil en la oreja. Sin dejar de hablar por teléfono, hizo señas a Isabella, llamándola.


  Isabella llevaba, colgando del hombro, una pequeña maleta deportiva. Se veía genuinamente feliz y hacía algunos pasos de baile mientras daba saltitos por la acera. Parecía que tenía muchas cosas que contar, pero la niñera estaba tan ocupada con su llamada telefónica que no tenía tiempo de escucharla.


  Marybeth no era, precisamente, la más puntual de las niñeras que Rebekka había tenido a su servicio, observó Carl Emil con satisfacción.


  Mientras las dos caminaban de regreso al aparcamiento, él echó un vistazo por el espejo retrovisor y vio el modo en que el cabello oscuro de su sobrina rebotaba contra la superficie brillante de su plumífero. Por un instante había temido que reconocieran su coche, a pesar de que estaba aparcado en el otro extremo de la acera, pero la niña no se había girado a mirar en esa dirección. Ahora mismo desaparecía en la oscuridad, fuera del campo visual de Carl Emil.


  


  Había seguido a su sobrina toda la tarde, después de haber tomado esa decisión el domingo por la noche.


  Tras su reunión con Wedersøe el sábado, había conducido a la finca de sus padres para buscar el Ángel de la muerte. Pudo notar que la policía estuvo ahí la víspera, pero, por fortuna, los medios, en ese momento, aún no estaban al tanto de las sospechas en contra de su padre. Ese pensamiento, cuando menos, lo aliviaba, mientras permanecía sentado en el coche observando la entrada del aparcamiento. Esa búsqueda, sin embargo, había sido infructuosa. Exploró todo el interior de la casa principal y estuvo, incluso, en el ático, en las dos grandes alas y las dependencias, pero no había encontrado la menor señal del icono. Y, con toda honradez, ya no tenía ni la más remota idea de dónde buscar.


  El problema con la propiedad de sus padres era que no había basura acumulándose por ninguna parte. El administrador de la finca se aseguraba de eso. No había una sola brizna de hierba fuera de lugar, puesto que esas habían sido las instrucciones de Walther Sachs-Smith. Carl Emil pasó también por el granero, donde se guardaban las máquinas, aunque con el mismo minúsculo éxito.


  Encendió el motor del coche y el control de temperatura se activó de inmediato, expulsando aire por las rendijas. Se agitaron las hojas del bloc de notas. Bajó la libreta para ver si los faros del coche aparecían a la salida del aparcamiento.


  Impaciente, tamborileó los dedos en el volante mientras sus pensamientos volaban hacia su hermana. Había ido a verla el domingo por la tarde para contarle sobre el arreglo fúnebre que había recibido. Para empezar, ella se había rehusado a oír la historia, pero, cuando él mencionó la faja de seda con letras doradas, reconoció de mala gana que aquello parecía una amenaza de muerte.


  «Descanse en paz». El mensaje era difícil de soslayar. Y, con todo, ella se las había arreglado para darle la vuelta y preguntarse si estaría en peligro, de alguna manera.


  «Cuán típico», pensó Carl Emil, sintiendo otra vez cómo la rabia se acumulaba en su interior. Ella podía aprovecharse de él cada vez que trataba de cumplir uno de sus propios deseos, pero se lavaba las manos en cuanto surgía la más mínima complicación desfavorable. Ella le había gritado. Le había dicho que era apenas justo que se convirtiera en el blanco, si había alguien que de verdad quería hacerles daño. Al poner el Ángel de la muerte en el mercado, había confirmado, a todo aquel que estuviera medianamente despierto, que el icono estaba en posesión de la familia.


  


  La idea había ido tomando forma mientras estaba sentado en el despacho de Miklos Wedersøe. Más tarde, cuando regresaba a casa después de visitar a Rebekka, le fue quedando cada vez más clara: si quería garantizarse la colaboración de su hermana, tenía que procurársela de algún modo. Rápidamente se dio cuenta de que el único punto débil de su hermana era la hija.


  La sobrina de Carl Emil acudía a clases de danza los lunes, martes y jueves. Era un programa más o menos extenuante para una niña de ocho años y medio, pensaba él, pero sabía que Isabella acudía con entusiasmo.


  La rutina era siempre la misma: llegaría a las cinco y cuarto y pasaría en la clase una hora y media, aproximadamente, antes de que la recogieran.


  Por lo general, era la niñera filipina quien se encargaba de llevarla. Rara vez, Rebekka llegaba a casa suficientemente temprano. Él no acababa de comprender por qué su hermana tenía la sensación de que debía trabajar tanto como lo hacía. Termo-Lux no la necesitaba como directora general, con todos esos ejecutivos que cobraban salarios fabulosos para mantener la compañía rodando, pero su hermana se entregaba, de cualquier modo, como si toda su identidad dependiera del título. Le encantaba que las revistas del corazón se refirieran a ella como la mujer de negocios más hermosa de Dinamarca.


  Hacía mucho que él había dejado de ir a trabajar día tras día a las instalaciones de la compañía en Roskilde. Ahora se concentraba en prepararse para las juntas de la mesa directiva, y Wedersøe tenía instrucciones de comunicarse con él en caso de que surgiera cualquier asunto que, a su juicio, exigiera la intervención de Carl Emil: decisiones que tomar y cosas por el estilo.


  Pero las últimas cuarenta y ocho horas había permanecido absolutamente concentrado en su sobrina de ocho años.


  La adoraba. Siempre la había adorado. Algunas veces se sentía más cercano a Isabella que a la propia madre de la niña. A menudo, hacían juntos cosas que Rebekka jamás hubiera soñado hacer con ella. Habían viajado a parques de diversiones como Lalalandia y Djurs Sommerland, así como a Disneyland París. Ese último lo habían disfrutado más que ningún otro.


  «Se están tomando su tiempo», pensó, y una punzada de inquietud lo devolvió al asunto que se traía entre manos. ¿Habría otra salida del aparcamiento de la que él no estuviera al tanto? ¿O Marybeth había detectado su presencia, después de todo?


  En ese mismo momento, un par de faros de automóvil se deslizaron por la acera a la salida del aparcamiento. Sin poner señal alguna, el Mini dio la vuelta en Helligkorsvej y partió en dirección a Byyolden.


  Reconoció el vehículo instantáneamente. Se agachó sobre el asiento del pasajero y esperó a que pasara. Dio tiempo a que se perdiera de vista más allá de la primera curva de la carretera, antes de volver a arrancar el motor del Range Rover y salir tras ellas. No había nada que temer. Sabía a dónde iban, así que condujo con sensatez y manteniendo la distancia.


  Abrió un poco la ventana, encendió un cigarrillo y absorbió el humo hasta que la brasa resplandeció roja en la tenue luz. Saboreó el torrente de nicotina que, de inmediato, calmó sus nervios revueltos. Había estado muy cerca de perder la concentración mientras aguardaba.


  La oscuridad hacía que las grandiosas casas del área de Sankt Jørgensbjerg parecieran un oasis, despidiendo rayos de tibieza en la frialdad del invierno. Había poco tráfico. Las calles estaban tranquilas cuando entró, sin frenar, en la rotonda del Museo del Barco Vikingo. Sus pensamientos giraban alrededor de Isabella. La necesitaba, si quería convencer a su hermana de ayudarlo con el icono.


  Ante el Ángel de la muerte, todos sus pecados habrían sido perdonados, pensó, sin quitar la vista de las luces rojas del coche delante de él.


  Qué mierda. Wedersøe había desenterrado un montón de material acerca del icono y su historia, pero Carl Emil apenas se había molestado en leer una palabra. Para él, bastaba con saber el valor del Ángel de la muerte en efectivo.


  Quinientos millones de coronas, si se dividía entre su hermana y él. La cantidad le producía mareos.


  Esa misma mañana, cuando habló con Wedersøe, el abogado le dijo que su contacto de los Estados Unidos había telefoneado, ansioso por confirmar que el trato estuviera confirmado. Por fortuna, Miklos había sido capaz de mantenerlo en espera, con lo que habían ganado un par de días para arreglar todas las cosas.


  Volvió a pensar en la corona fúnebre. No era fácil desanimarlo, pero estaba consciente de que no era un hombre de gran valentía; y, desde luego, que alguien pusiera frente a su puerta un despliegue fúnebre no iba a dejarlo indiferente. Tal vez se estaba volviendo paranoico, pero, de cualquier manera, le parecía escalofriante que le hubieran dejado eso justo el mismo día en que la policía comenzara a investigar como homicidio la muerte de su madre. A un par de amigos les había preguntado si, de casualidad, habían pasado por su apartamento; pero, si acaso sabían de qué les estaba hablando, no habían dicho nada.


  Venía distraído con todo esto. De pronto, notó que estaba demasiado cerca del Mini Cooper cuando este se detuvo en un semáforo en rojo. No había visto la luz intermitente de giro y estaba desprevenido cuando el vehículo pasó al carril lateral. Su pie soltó el acelerador y pisó el pedal del freno, pero no lo suficientemente rápido como para colocarse detrás de ellas, de modo que se vio obligado a ponerse a su lado. Y ahí estaban, a la espera, ventanilla a ventanilla. Al cambiar la luz, no tendría más remedio que seguir de frente.


  Maldijo entre dientes y arrojó el cigarrillo por la ventana. Se sintió observado y luchó contra la urgencia de apretar el acelerador y salir volando. Apoyó el codo en el marco de la ventanilla, tapándose el rostro con la mano y mirando el camino. La luz cambió por fin. Cuando pisó el acelerador, el turbo de su Range Rover lo impulsó hacia delante. Ya habiendo pasado el semáforo, consideró si debía dar la vuelta y tratar de alcanzarlas de nuevo, pero rápidamente descartó la idea.


  Decidió que no era importante. Sabía que Marybeth recogía a su sobrina en el cole, conducía a la casa y, poco después de las cinco, la llevaba a la academia de baile, para recogerla noventa minutos después.


  Lo tenía bien entendido y simplemente podía volver a casa y regodearse con un baño de agua caliente. Tenía frío y el cuerpo le dolía por haber estado tanto tiempo en el coche. Encendió la radio y pisó el acelerador. El Range Rover respondió como una flecha cuando enfiló la carretera.


  


  Se detuvo en la acera, frente al Sticks’n ’Sushi de Strandvejen y se fumó tres cigarrillos, mientras recorría el pavimento esperando a que le entregaran la comida. Añadió a la orden dos cervezas y una lata de guisantes wasabi y pagó con efectivo. Esa era una de las cosas que había decidido hacer a partir de ahora: no quería que nadie pudiera rastrear sus movimientos, así que, en vez de usar las tarjetas de crédito, retiraría dinero del banco. Con cuidado, puso la bolsa de comida en el asiento del pasajero y se subió otra vez al coche.


  La radio tocaba música de los Rolling Stones. Carl Emil subió mucho el volumen y se puso a tamborilear en el volante mientras daba la vuelta hacia el puerto de Tuborg. Por primera vez, desde la mañana del sábado, había dejado de sentirla: esa sensación de que un puño de acero lo sujetaba por la nuca, dirigiendo sus actos sin que él tuviera la noción de quién lo había cogido tan firmemente entre sus garras.


  Cantaba, siguiendo la música, mientras entraba al aparcamiento subterráneo, y todavía tarareaba en voz baja cuando, con mucho cuidado, para no echar a perder el contenido, sacó del coche la bolsa de comida. Se preguntaba a dónde ir un poco más tarde. A pesar de que apenas era lunes, seguramente se encontraría con alguien en el bar de vinos, pero, una vez más, no tenía el menor deseo de ser molestado por los periodistas. Decidió que mejor no iría.


  Siguió cantando en voz baja mientras iba en el ascensor, recorriendo el edificio. Las puertas se abrieron. Cuando salió, la bolsa de sushi se le cayó de las manos y aterrizó en el terrazo oscuro del rellano.


  Frente a su puerta había una lápida con su nombre torpemente pintado en letras mayúsculas:


  
    CARL EMIL SACHS-SMITH


    6 DE JUNIO DE 1972


    18 DE FEBRERO DEL 2010


    DESCANSE EN PAZ

  


  Alguien ya había decidido cuándo moriría. Le quedaban menos de tres días. Recogió la bolsa de sushi del suelo y encontró las llaves en su bolsillo. Cuando cerró la puerta de su apartamento, estaba llorando.
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  —No —repitió Camilla y contempló a Nymand con cansancio—. No tengo ningún motivo, absolutamente ninguno, para creer que Walther Sachs-Smith sea el responsable de la muerte de su esposa. Pero lo que yo diga no parece tener la menor importancia, ¿o sí? De todos modos, no me vas a creer.


  El comisario jefe carraspeó.


  —Eso no es completamente cierto. Te creí lo suficiente como para hacer un nuevo lote de análisis clínicos…


  —Sí —interrumpió Camilla—, y yo tenía razón, ¿o no? Así que, por lo menos, haz un intento por suponer que lo que te estoy diciendo ahora también podría ser cierto.


  Después de su conversación en el despacho de Willumsen, Camilla había recibido un emplazamiento para acudir a la policía de Selandia Central y Occidental en Roskilde, a las nueve de la mañana. Ya habían pasado por las formalidades. La habían advertido de los riesgos legales de ocultar información y Nymand había aceptado, finalmente, que ella tenía derecho, hasta cierto punto, de proteger sus fuentes.


  —¿De verdad crees que Walther Sachs-Smith me estaría pidiendo que pusiera mi atención en la muerte de su esposa de haber sido él quien la mató? —preguntó ella, mirándolo directamente a los ojos. Nymand no contestó—. Estoy dispuesta a contarte todo de mi encuentro con él, pero no te voy a decir dónde nos vimos. Es irrelevante.


  —Muy bien —dijo Nymand, recargándose en su silla giratoria de respaldo alto.


  —Walther Sachs-Smith estaba en Fionia, en un consejo de administración, cuando recibió una llamada del ama de llaves de la familia. Lo informaba del intento de suicidio de su esposa. En ese momento, la ambulancia todavía no llegaba al lugar, así que Inger Sachs-Smith no había sido declarada muerta —comenzó Camilla—. Naturalmente, interrumpió la reunión de inmediato, y, mientras iba en el coche, recibió otra llamada telefónica. Su mujer no había respondido a los intentos de reanimación.


  Nymand asentía mientras ella hablaba. Hasta ese momento, no le había contado nada que no estuviera en el informe.


  Camilla se preguntó, por un instante, si debía ponerse en contacto con Walther para acordar con él qué tanto debía contarles.


  «Demasiado tarde», pensó. Además, no tenía sentido guardarse nada si lo que trataba de lograr era que le retiraran las sospechas de homicidio.


  —Su asistencia al consejo ha sido confirmada por otros que estuvieron presentes —dijo el comisario.


  Camilla asintió sin hacer ningún comentario.


  —Desapareció el día de las exequias de su esposa, después de la ceremonia. Dio las gracias a los dolientes, condujo a casa y empacó una pequeña maleta. Dejó en el escritorio algunos documentos personales y su billetera y fue directamente al aeropuerto, llevando consigo el pasaporte y un par de tarjetas de crédito que le daban acceso a sus cuentas foráneas.


  —¿Por qué? —interrumpió Nymand—. ¿Qué lo motivó a irse tan de prisa?


  Camilla cruzó las manos sobre la mesa y respiró hondo.


  —Él ya sabía, cuando lo llamaron a Fionia desde su casa, que Inger no se había suicidado; pero, al principio, nada parecía tener sentido. Esa misma tarde, sin embargo, se retiró un momento a su despacho con una botella de whiskey, consumido por la pena. Descubrió entonces que el icono ya no estaba en la pared.


  Hizo una pausa cuando notó que en la frente de Nymand volvía a aparecer la misma arruga.


  »Hay una gran cantidad de bienes muy valiosos en la finca de Boserup, bienes que cualquier ladrón se hubiera llevado. Es muy poco probable que alguien que no estuviera familiarizado con el Ángel de la muerte se hubiera fijado precisamente en el icono.


  Nymand no tuvo tiempo de interrumpir a Camilla antes de que ella prosiguiera con la historia de cómo ese tesoro artístico había caído en manos de la familia de Walther Sachs-Smith y cómo, por casi cuarenta años, habían mantenido el secreto de su existencia.


  »El día de la muerte de Inger, estaba aterrorizado —explicó—. Se daba cuenta de que alguien andaba tras el icono y que esa persona había sido capaz de matar a su esposa con tal de apropiárselo. Por eso prefirió abandonar el país tan pronto como terminara el funeral».


  —¿Y el icono original todavía existe? —preguntó Nymand.


  Camilla asintió.


  —Lo que es más, está dispuesto a explotar el hecho con tal de sacar a la luz el asesinato de su esposa —dijo—. Sin embargo, esa no será una opción hasta que tú te des cuenta de que la esposa fue asesinada y que los dos hechos están conectados.


  Nymand asintió pensativo.


  —El beneficio de la duda, supongo —dijo entre dientes antes de añadir algo con mayor claridad—: Siempre se ha comportado como un hombre de negocios muy decente y honrado. No es que no quiera creer en él…


  —Cualquiera que no conozca la historia del Ángel de la muerte se inclinará por sospechar de él, eso está muy claro —insistió Camilla—; pero ahora tienes estos datos.


  Reconoció que ella tenía razón.


  —¿De verdad está en algún lugar del extranjero? ¿Sigue todavía en Dinamarca? —sondeó Nymand, adelantándose un poco en la silla—. ¿Y qué pretende hacer ahora con todo esto? —Camilla agitó la cabeza, renuente a responder la primera pregunta e incapaz de contestar la segunda—. Desde luego, todas nuestras investigaciones serían mucho más fáciles si pudiéramos hablar con él nosotros mismos.


  Ella asintió y le dijo que estaba perfectamente dispuesta a ayudarlo a establecer el contacto, pero que antes tendría que hablar con Walther y darle la oportunidad de mover ficha.


  —¿Tiene alguna idea de quién podría estar detrás de todo esto?


  —Hay una lista de nombres, personas cuyo interés es fácil de concebir. Está dispuesto a enviártela, pero no antes de que tú te hayas convencido de que esa conexión existe. Hay un buen número de coleccionistas internacionales, «fanáticos», según él los llama, que se han interesado por rastrear el objeto. Se mantiene informado del tema y ha coleccionado todos los artículos que han aparecido en las revistas profesionales. Sin embargo, no estoy segura de que en verdad sospeche de alguien.


  —Dile que nos gustaría hablar con él y que, naturalmente, estamos muy interesados en seguir cualquier pista que pudiera darnos para resolver el asesinato de su esposa. Sin embargo, necesitamos algo más antes de ponernos en marcha. —Camilla estaba a punto de levantarse cuando Nymand hizo una respiración profunda y continuó—: Recuérdame, por favor, cuál es tu relación personal con la familia Sachs-Smith.


  La sorpresa la dejó boquiabierta. Se recargó en la silla, preguntándose si simplemente debía hacer caso omiso a la pregunta. Al mismo tiempo, la cabreaba que él todavía se atreviera a ponerla en duda, a pesar de que había sido completamente franca al decirle lo que sabía.


  —Mi participación no va más allá de lo que he dicho. Conocí al hombre y escuché lo que tenía que decirme. No tengo más lazos con Walther Sachs-Smith que ese.


  —Yo estaba pensando, más bien, en su hijo mayor —aclaró el comisario jefe.


  —No tengo nada que ver con su hijo, si eso es lo que estás insinuando —dijo cortante.


  Nymand enarcó una ceja.


  —Hasta donde tengo entendido, en algún momento vosotros dos os estuvisteis mirando, ¿no es cierto?


  —Hasta cierto punto, sí, pero ya no —respondió Camilla, poniéndose de pie para escapar a la mirada penetrante que en ese momento taladraba su esfera privada. Se dirigió a la salida y abrió la puerta. Solo se dio la vuelta para despedirse. Cerró rápidamente en cuanto estuvo fuera.


  Ya en el pasillo, hizo una pausa momentánea y cerró los ojos. Se había preparado para la posibilidad de que la interrogaran sobre Frederik e, inclusive, había ensayado lo que tendría que decir como respuesta. Pero, cuando la pregunta llegó, la agarró completamente fuera de balance.


  Salió a la escalera y bajó a la entrada de puertas de cristal que daba al aparcamiento.


  Lo echaba de menos y pensaba en él todo el tiempo, aunque se esforzaba por evitarlo. La habían pasado tan bien juntos mientras ella y Markus estuvieron con él en Santa Barbara… Después, cuando ella ya había vuelto a casa, él había venido a visitarla un par de veces. Y en este momento estaba haciendo todo bien: la llamaba y le mandaba flores.


  Era su conducta tranquila lo que la atraía tan persuasivamente. Su equilibrio. Su modo de ser algo más, mucho más que el simple hijo de su padre rico. De hecho, parecía muy indiferente a la riqueza de su familia. Más bien, confiaba en sus propios talentos, que eran singulares. Ella se había enamorado por todas esas razones, pero él todavía estaba demasiado lejos. Sería penoso darse cuenta de que marchaban en contra de la geografía. Había decidido ahorrarse el dolor.


  Pero el dolor no iba a disminuir simplemente porque ella misma se lo hubiera provocado.


  Se quedó sentada en el coche durante un rato antes de sentir que estaba lista para conducir de regreso a casa. Jugueteaba con la idea de que, probablemente, debería abandonar todo lo relacionado con Walther y la muerte de su esposa y dejar atrás esa familia, de una vez por todas. Y es que, cada vez que volvía con el asunto del padre y del acuerdo al que habían llegado, pensaba también en Frederik. Pero esa renuncia no era posible: no podía incumplir la promesa. Además, ya se sentía lista para trabajar en los artículos.
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  Cuando Naja Holten pasó por la recepción el martes por la mañana, había tres mensajes para ella. Los tres estaban relacionados con el estreno de su película. El departamento de relaciones públicas de la compañía cinematográfica quería que le confirmara algunas entrevistas que tenía programadas para inmediatamente después de su regreso a casa. La idea era que se publicaran el mismo día del estreno. También la querían Breakfast TV y la compañía nacional de radiodifusión DR, que buscaba acordar con ella una entrevista telefónica para el noticiario televisivo de esa misma noche.


  Había un mensaje más de Jesper, que pedía que lo llamara. La echaba de menos.


  En el vestíbulo, una ráfaga fría del aire acondicionado hizo que se le erizaran los vellos de los antebrazos, así que, antes de sentarse en el ordenador para huéspedes a escribir sus respuestas para la secretaria de prensa, subió a su habitación a ponerse un cárdigan.


  Dejó caer el bolso en la cama, cogió el móvil y volvió a salir.


  Era, más bien, como un sentimiento; algo instintivo, no solo una sensación física, lo que la puso en alerta. ¿Había alguien acechando en el otro extremo del pasillo? Cerró la puerta y se quedó quieta por un momento, pero no había nadie a la vista.


  Sacudiendo la cabeza, como si quisiera echar fuera de su mente esa sensación, se dio la vuelta para dirigirse otra vez a la recepción. Sentía que el miedo disminuía conforme caminaba. Al doblar el pasillo, echó una mirada por encima del hombro para asegurarse de que no hubiera nadie por ahí, ni siquiera una sombra en la penumbra.


  Compró media hora de tiempo de internet. Dio instrucciones a su secretaria de prensa para que organizara su agenda de los días del estreno como mejor le pareciera. Por lo visto, iba a estar muy ocupada. La idea la complació; y, aunque, como siempre, sentía alguna aprensión por las reseñas que se publicarían, se dio cuenta de que tenía buenos presentimientos.


  Revisó su Facebook. Releyó la publicación del día, acerca de ir calentando el estreno con sangría y flamenco, y sonrió a todos los «me gusta», así como a los comentarios de sus amigos que le deseaban bienestar y le decían cuán ansiosos estaban de que llegara el día.


  —¿Señorita Holten? —preguntó un hombre en español, avanzando y entregándole un enorme ramo de flores.


  Naja se levantó y asintió. No tenía ni idea de lo que el tipo había dicho, pero aceptó las flores anonadada. La chica de la recepción, la misma que había registrado su llegada, le regaló una gran sonrisa.


  —¿El novio? —preguntó, señalando con un gesto el arreglo floral.


  Naja se encogió de hombros tímidamente, mientras sacaba la pequeña tarjeta que venía pegada al celofán con cinta adhesiva.


  ¡HA COMENZADO! RESEÑA DE CINCO ESTRELLAS EN EL WOMAN’S WEEKLY LA PRÓXIMA SEMANA. ¡BRAVO!


  —¡Síííííí! —exclamó Naja, y casi da un puñetazo al aire de alegría. Las flores se las había mandado el departamento de relaciones públicas. Podía notar que el mensaje había sido recortado de un correo electrónico. «Qué amables», pensó.


  Ahora, súbitamente, tenía deseos de volver a casa. Sonrió para sus adentros al pensar en la gente de la compañía cinematográfica, quienes, a través de sus contactos, habían podido comunicarle por adelantado lo de la reseña.


  Decidió celebrar. Con las flores en los brazos, caminó a grandes zancadas hasta el restaurante caro del hotel para hacer una reserva. Al pasar por una pequeña fuente interior, se encontró con el hombre que, el día de su llegada, había estado parado detrás de ella en la recepción. Él desvió la vista para no dejar que sus miradas se cruzaran.


  Se detuvo un momento antes de que el camarero viniera a preguntarle qué se le ofrecía. El libro gordo de las reservas estaba abierto sobre el mostrador, y así pudo advertir lo concurrido que estaría el lugar. Pero, si no le importaba prepararse para cenar un poco temprano, estarían dispuestos a arreglárselas y darle una mesa a las seis. Consiguió un jarrón para sus flores antes de salir al patio a ordenar un cóctel con sombrilla.


  —Ayer trajeron la estufa nueva —dijo Jesper cuando ella llamó a casa—, pero el estúpido repartidor la dejó en la acera. Pesa una tonelada, así que aún no he podido meterla.


  Ella se rio. Podía oír al perro, en el fondo, deseoso de jugar, como siempre que alguien estaba al teléfono.


  El trago llegó y ella pidió que se lo cargaran a su habitación.


  De repente, los echaba mucho de menos. Mientras ella estaba lejos, Jesper le robaba tiempo al trabajo para dejar la cocina organizada. Ella lo amaba por eso.


  —Tu madre nos ha invitado a cenar este sábado, así que estaba pensando pasar al aeropuerto a recogerte e irnos directamente con ella, ¿qué te parece?


  —Estupendo —contestó, y tenía la sensación de que ya llevaba demasiado tiempo lejos, a pesar de que solo habían pasado tres días desde su llegada.


  —He comprado algo de vino, por si acaso quisieras invitar gente después del estreno —le dijo.


  Se maravilló, otra vez, de lo bien que la conocía. Pocos días antes de su partida, le había dicho que de ninguna manera iba a tener energía para fiestas después de las celebraciones formales que la compañía cinematográfica estaba programando. Pero era su película, y por supuesto que celebraría. Las noticias de la primera reseña la habían revitalizado. Le habló de las flores y del mensaje del departamento de relaciones públicas, y casi podía oírlo sonreír.


  —¡Tú ya lo sabías! —exclamó ella.


  —Mmm… —admitió—. Lo que es más, sé que Politiken tiene planes de publicar un gran artículo estelar, así que tienes todos los motivos del mundo para celebrar.


  Dio un beso al aire junto al auricular y le dijo cuántas ganas tenía de volver a casa. Después se terminó la bebida y decidió regresar a su habitación para sumergirse en un buen baño de agua caliente antes de cenar.


  


  Soplaba un viento frío cuando, un par de horas más tarde, se dirigía al restaurante. Aunque todavía era temprano, ya estaba oscureciendo. El sol caía sobre el mar y el crepúsculo envolvía lentamente el área de la piscina. A la distancia, el restaurante se veía como una cueva marina llena de velas que parpadeaban de manera tentadora. Siguió el camino que bordeaba el aparcamiento del hotel antes de dar la vuelta en el pequeño sendero que conducía a la entrada.


  No vio la sombra, pero sintió el repentino chasquido del aire detrás de ella. No fue capaz de reaccionar lo suficientemente rápido para evitar que presionaran la tela sobre su nariz y su boca. Trató de resistirse, pero tenía los brazos inmovilizados en los costados. Desesperadamente, trató de patear las piernas del hombre. Tan solo consiguió que su fuerte agresor la agarrara con más firmeza y reprimiera todos sus movimientos. El amargo olor del éter le picaba la nariz, provocándole la urgencia de jadear en busca de aire, pero su tracto respiratorio estaba bloqueado. Comenzó a sentir que los brazos le hormigueaban y se entumecían. La entrada del restaurante, que centelleaba frente a ella, comenzó a disolverse ante sus ojos. El penetrante líquido puso sus lacrimales en estado de alarma. Quedó abandonada en la neblina.


  Los pensamientos destellaban en su mente: la película, Jesper, su perro y su gato, la nueva cocina. Todas las cosas que tantas ganas tenía de ver cuando volviera a casa.


  Durante las muchas horas que había pasado con el portátil sobre las rodillas, inmersa en sus manuscritos, su mente creativa había elaborado toda clase de escenas. A menudo se encontraba a sí misma conmovida por las historias que escribía y, ocasionalmente, profundizaba tanto en los pensamientos y emociones de sus personajes que casi se habían convertido en parte de ella, seres aglutinados con su propia existencia. Pero nunca en su vida se había imaginado que la muerte pudiera ser un acontecimiento tan solitario.


  Sus pensamientos se fusionaron y desvanecieron conforme la noche vino a rodearla. Naja Holten sintió miedo. Después perdió la consciencia y se desplomó en los brazos de su atacante.
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  La piel de la mujer relucía como si acabara de salir del baño, cuando él terminó de untarle el aceite corporal. Meticulosamente, se limpió las manos con una toalla limpia y examinó los resultados de su trabajo. Quiso asegurarse de que nada hubiera faltado.


  No es que, en realidad, fuera necesario terminar el trabajo de esa manera. Simplemente había tenido la ocurrencia: era un remate estupendo, como terminar una oración con un punto y aparte.


  No lo había hecho con la primera de sus mujeres, a quien tan solo había trasladado a la vitrina en cuanto la silicona se hubo endurecido bajo las lámparas térmicas. El estado de su piel era bastante satisfactorio, aunque, quizás, le faltaba un poco de lustre. En realidad, había quedado algo seca y con un aspecto un tanto descuidado, pensó alguna vez, y de ahí había surgido la idea de aplicar el aceite corporal.


  Fue a la habitación contigua, encendió la luz del techo y se aseguró de que todo estuviera listo. Había ensamblado la vitrina y ya la tenía montada en un podio que previamente había cubierto con terciopelo negro. Hizo una pausa y absorbió el momento.


  «Su destino final», pensó, y fue de nuevo a la camilla. Ahora podría descansar, preservada para el porvenir, y todo gracias a él. No le fue difícil trasladar el cuerpo a la vitrina, pero, cuando se agachó un poco para depositarla ahí con extremo cuidado, estuvo a punto de resbalársele de las manos. El hombro dejó una mancha de grasa en la pared interior del vidrio. Reaccionó con rapidez ante el apuro, desplazando de inmediato la mano por debajo para cogerla del cuello.


  No había blanduras en la silicona endurecida y el aceite le hacía difícil fijarla en su lugar.


  De pronto, se congeló. Tuvo la sensación de que la mujer se había movido en sus brazos, como si, de un más allá inimaginable, intentara resistirse y huir de su agarre. Instintivamente, la soltó, permitiendo que se deslizara dentro de la vitrina, donde ahora yacía un poco de lado y con el pelo colgando desordenadamente sobre el borde.


  Sabía que era una tontería, y, de todos modos, echó una rápida mirada por toda la habitación, como en un intento irracional de localizar la fuente de ese miedo tan poco familiar que súbitamente lo había hecho presa, esa ridícula noción de que la mujer estaba viva y se resistía ante su destino.


  Conmocionado, fue a la habitación donde estaba el congelador de acetona. Encontró una botella de alcohol doméstico en el carrito de los químicos y sacó del cajón una tela de microfibra. En ese momento, el pelo de la mujer se veía apagado por el aceite que él había tenido en las manos. Puso un poco de alcohol en la tela y secó los mechones, frotando con delicadeza el cuero cabelludo para eliminar la sustancia, pero el resultado no lo dejó satisfecho. Un mechón rubio porfiaba en destacarse, y no era tan sedoso como el resto, a pesar de que él había lavado todo el pelo mientras el cuerpo estaba bajo las lámparas térmicas. Incluso, había usado acondicionador para conseguir un brillo perfecto.


  Dejó caer la tela en el suelo, enojado, e inmediatamente empezó una serie de respiraciones profundas para tranquilizarse. Era imperioso mantener la cabeza fría en ese momento. Había puesto muchísimo cuidado en el proceso y todo había salido según sus deseos. Y ahora, de repente, estaba perdiendo la serenidad, y no había nadie más a quien culpar, sino a él mismo. Aquí, en las etapas finales, había empezado a flaquear; sus pensamientos iban de un lado al otro. Se daba cuenta de todo eso, pero no se sentía capaz de ponerle un alto.


  Fue a la pared y se recargó momentáneamente, buscando apoyo en el ladrillo frío. Se le ocurrió que podía haber coleccionado vinos de calidad, como cualquier otro hombre con pasión y dinero para gastar. Quizás habría experimentado un poco de ese mismo placer al caminar por su cava, observando con satisfacción las etiquetas de las muchas añadas. Pero él sabía que sus deseos no iban en esa dirección. Los placeres podían tener ciertas similitudes, pero los vinos de reserva eran demasiado triviales. Cualquiera podía coleccionarlos, siempre y cuando tuviera suficiente dinero.


  Su colección, en cambio, era única. Nadie más en todo el mundo tenía algo así en su cava. La alegría que eso le provocaba era su satisfacción definitiva. De vez en cuando, se imaginaba que poseía una isla privada en la que nadie más tenía permiso de entrar. Estaba atrapado por la fantasía de moverse en libertad entre la belleza que había creado a su alrededor, pero sin tener que esconderse bajo la tierra. Y, cuando cerraba los ojos, mentalmente estaba casi ahí: en su muy privado paraíso.


  Muchas veces se había entregado a eso en línea, a buscar ese lugar. Pero las islas privadas costaban dinero. Era un hombre rico, ciertamente, pero, de veinte a cuarenta millones de dólares… Eso sí que estaba muy lejos de su capacidad.


  Abrió otra vez los ojos y contempló a sus mujeres, y, de repente, se dio cuenta de que nunca las había visto como lo que eran en realidad: cuatro cadáveres tendidos en su sótano. Siempre las había disfrutado como obras de arte individuales, cada una con su particular expresión y calidez. También estaba, claro, el aspecto erótico, la motivación siempre irresistible del artista.


  Pero ahí estaban: cuatro cadáveres en sus ataúdes transparentes. La habitación tan exquisitamente iluminada se transformó, de pronto, en una cámara fúnebre cuyas paredes casi parecían cerrarse sobre él. Instintivamente, se desplazó hasta la puerta. Su pecho y sus hombros subían y bajaban mientras se esforzaba por respirar profundamente y recuperar una apariencia de control.


  «Que no cunda el pánico. Conserva la calma». Estaba consciente de que nada había cambiado por el simple hecho de que su perspectiva se hubiera alterado. ¿Había destruido Picasso sus obras anteriores en cada paso de su desarrollo como artista? Por supuesto que no, afortunadamente.


  De cualquier modo, tuvo que reconocer que ya no podía resistirlo. Lo había intentado; de verdad, lo había intentado. Aun así, el Ángel de la muerte volvía a aparecérsele una y otra vez. Ahora que, por fin, se había confirmado que el icono aún existía, tenía que poseerlo. Necesitaba ser su propietario, tomarlo en posesión exclusiva. No había vuelta atrás. Ya no podía resistirse. Sus pensamientos no dejaban de girar en torno a un solo pensamiento: cómo crear el escenario perfecto para su exhibición.


  El terciopelo negro, tal como lo había usado para decorar sus vitrinas, sería insuficiente. El artefacto religioso exigía más luz y desde cualquier ángulo imaginable. Colgaría en su sótano, pero ese vitral debía estar destinado a figurar en primer plano para arrojar al frente su anillo de luz, tal como lo había hecho en Santa Sofía tantos siglos atrás. Se imaginaba bien cuán absolutamente cautivadora sería la experiencia de estar parado frente a él.


  Volvió a cerrar los ojos y vio una habitación grande, blanca y austera. El ángel estaría en la parte de atrás. Tuvo la ocurrencia de que necesitaba investigar sobre la iluminación de fondo, si quería conseguir el efecto que deseaba. Mientras permanecía en ese lugar, se sintió abrumado por la casi irresistible urgencia de abrir las ventanas tapiadas y dejar que la luz inundara el sótano por completo. De pronto, había algo de claustrofóbico que antes no estaba. Y había algo más, también: un gran vacío.


  Sus ojos pasaron por el congelador rectangular, los químicos alineados en el carrito de acero inoxidable y la camilla, objetos que habían colmado su vida y sus pensamientos. Sintió que una puñalada de aflicción recorría su ser, como la pena de una fallida aventura amorosa. Una terrible añoranza de algo bueno que se había terminado y que ahora era imposible de recuperar.


  Salió de la sala y cerró la puerta de su exhibición, convencido de que debía dejar atrás ese proyecto y clausurarlo todo, los sórdidos espacios con su vil equipamiento. En ese momento, cada cosa que encontraba le parecía repulsiva. Todo tenía que irse de ahí.


  El proyecto había sido gratificante mientras duró, llenando su vida de alegría y ocupando sus pensamientos por completo. Pero ahora se daba cuenta de que había llegado al final. Necesitaba pasar página. Nada se había perdido, aún poseía a las mujeres. Pero ya no necesitaría la quinta vitrina.


  Tendría que ponerse en contacto con su proveedor. Pagaría por el encargo que, probablemente, ya venía en camino, pero el propio proveedor tendría que deshacerse del cuerpo.


  En ese momento, empero, tenía que concentrarse en una sola cosa: conservar la cabeza fría. Después del primer intento fallido, sabía que hacerse con el icono no sería nada fácil. Pero estaba preparado para llegar hasta el fondo y no cedería hasta que el Ángel de la muerte fuera suyo.
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  A Carl Emil le temblaban las manos. Apretó el volante con más fuerza y echó un vistazo al reloj. Era demasiado temprano para conducir a la academia de baile, así que se detuvo en una calle lateral, a poca distancia, y contó los minutos. Bajó la ventanilla y encendió un cigarrillo.


  Había pensado en el procedimiento tantas veces, durante las últimas veinticuatro horas, que la secuencia se había convertido en un bucle en su cerebro. Se había detenido en el banco, a medio camino, para sacar algo más de efectivo. No sabía cuánto tiempo pasaría antes de que el icono apareciera.


  Nervioso, arrojó a la carretera el cigarrillo a medio fumar y volvió a mirar la hora. Diez minutos. Su plan era aparcar fuera de la academia apenas pasadas las seis. Ahora basaba sus esperanzas en que la niñera no llegara a tiempo por primera vez.


  Había pasado el día haciendo sus preparativos finales. Compró algunas prendas para Isabella —algo de ropa interior y de dormir— antes de dirigirse a Fona, la tienda de artículos electrónicos que estaba en el centro comercial Lyngby. Era un lugar muy concurrido, nadie recordaría su presencia ahí. De pie frente a las estanterías, había pasado algo de tiempo seleccionando juegos para la PlayStation. Normalmente jugaba a carreras de coches y disparos en primera persona. En un momento dado, se inclinó por un par que parecían diseñados para niñas, así como por la versión más reciente de SingStar, completa, con dos micrófonos para cantar juntos. No quería que Isabella pasara un mal rato solo porque él estaba tratando de presionar a su hermana.


  Llevando los juegos en la canasta de la compra, fue a la sección de películas. Necesitaba un pasatiempo para cuando él no estuviera presente: Dirty Dancing y Strictly Ballrrom. Fiebre del sábado noche. Cualquier cosa que tuviera que ver con el baile. Tenía la esperanza de que ella fuera lo suficientemente mayor para verlas. Escogió también algunas de Hannah Montana, solo para asegurarse.


  Respiró hondo. Quería pasar con ella un buen rato, echarse en el sofá, hartarse de dulces y comida para llevar. Eran cosas que le encantaban a ella, pero su madre rara vez tenía tiempo para eso.


  Era ahora o nunca. Puso el coche en marcha y se apartó de la acera, más nervioso de lo que se había imaginado. Lentamente, condujo hasta la intersección y encendió la señal de giro.


  Todos los pensamientos equivocados destellaron súbitamente en su cabeza. ¿Qué sucedería si la policía lo detuviera? ¿Y si alguien chocara con él?


  No podía salir mal. Tenía que funcionar.


  La visión de la lápida en la puerta de su casa volvió a él. Vio las letras, el blanco crudo de su nombre en la piedra. Alguien lo quería muerto pasado mañana. Tenía cuarenta y ocho horas para encontrar el Ángel de la muerte y, aunque durante los últimos días le había parecido difícil pensar con claridad, sabía lo que tenía que hacer, exactamente, al momento de encontrarlo. Todo estaba acordado con Wedersøe.


  Conducirían fuera del país para no dejar rastro del icono. Usar el aeropuerto estaba fuera de discusión. Wedersøe ya había hecho arreglos para conseguir un coche con matrícula alemana que los esperaría en Hamburgo. De ahí, el plan era conducir a Luxemburgo, donde su contacto estaba organizándolo todo para cerrar el trato. Habiendo logrado eso, ya no tendría que preocuparse de amenazas de muerte. Estaría lejos. Y, con mil millones en el bolsillo, no tendría la necesidad de regresar a Dinamarca nunca más. Ni a Rebekka, de hecho.


  Tenía las llaves de una casa de Rue des Prés y podría prescindir de los hoteles de Luxemburgo. No había motivos para registrarse en ningún otro lugar, con excepción del banco donde abriría su cuenta.


  Se detuvo en la orilla de la calle, a poca distancia del arco de entrada de la escuela de baile. Los niños ya estaban saliendo junto con sus padres, pero Isabella, como de costumbre, esperaba ser una de las últimas en ser recogidas.


  Un pequeño salió y se quedó parado en la entrada, examinando los coches que venían llegando.


  La lluvia comenzó a golpear el parabrisas. «¡Maldita sea!», pensó Carl Emil. Si empezaba a llover con más intensidad, su sobrina se quedaría dentro. No lo había pensado. Vio entonces que las luces de los grandes ventanales se iban apagando una por una.


  El niño seguía parado en la entrada cuando Isabella apareció finalmente. Carl Emil se preguntó si él estaría esperándola.


  Tamborileó los dedos contra el volante. Era un mal hábito, pero no podía mantenerse quieto.


  Los dos niños estaban ahí, jugueteando. Él lanzaba su bolsa al aire y la atrapaba, seguramente tratando de impresionarla.


  De pronto, un coche tocó la bocina, se acercó a ellos y encendió las luces una vez. El niño dejó caer su bolsa, pero la levantó rápidamente antes de salir corriendo en dirección a la calle, sin mirar siquiera. Isabella se había quedado sola. Saludó hacia el coche, que le respondió encendiendo las luces.


  Carl Emil avanzó unos cuantos metros, con el corazón latiéndole fuertemente en el pecho. Sentía que el sudor le escurría por la frente. Se detuvo junto a los coches aparcados en la acera. Se bajó de un salto y forzó una sonrisa mientras llamaba a su sobrina:


  —¿Dónde está, pues, mi pequeña bailarina? ¿Lo has pasado bien?


  —¡Cale! —exclamó ella con evidente placer y de inmediato salió corriendo hacia él—. Hoy he estado verdaderamente bien, ¡y tengo zapatos nuevos!


  Abrió la puerta del lado del pasajero y la ayudó a subirse al vehículo. Cogió su bolsa y la lanzó al asiento trasero.


  —Marybeth nunca me dijo que tú vendrías a por mí hoy. ¿Podemos ir a tu casa un rato antes de que me lleves a la mía?


  Qué fáciles eran los niños, pensó. Ella giró a verlo, completamente confiada y rebosante de emoción mientras se alejaban.


  —Por supuesto que podemos —contestó, pasando su mano por el pelo de la niña—. Tu mamá llamó del aeropuerto. Estaba muy apenada de no poder decírtelo ella misma, pero tuvo que ir a Hong Kong a participar en unas reuniones. Le dije que estaba bien, así que le dio a Marybeth unos días libres.


  —Eso es tan típico de ella —dijo la precoz Isabella, sacudiendo la cabeza exageradamente, como si estuviera acostumbrada a lidiar con su madre y su trabajo.


  —Te manda cariños y me ha pedido que te dé un beso muy grande —dijo Carl Emil con una sonrisa.


  —¿Eso quiere decir que me quedaré contigo hasta que ella regrese?


  —Sí, así es. Y, ¿sabes qué? ¡La vamos a pasar estupendamente!


  —¡Sííííííí! —gritó jubilosa—. Pero ¿qué va a pasar con el cole? No traigo mis cosas.


  De pronto, la preocupación se notaba en su voz. Carl Emil extendió la mano y le revolvió el pelo.


  —Pues tendremos que hacer novillos, ¿o no? —contestó, y sentía la adrenalina correrle por las venas. Necesitaba tranquilizarse y actuar con normalidad—. ¿De qué tienes hambre? ¿Pizza o comida mexicana?


  —¡Pizza! Con gambas y jamón.


  —Lo mismo de siempre, entonces —dijo él. Sintió que el teléfono vibraba en su bolsillo. Lo había puesto en silencio y tenía la esperanza de que ella no lo oyera vibrar.


  —Sí, y supongo que tú comerás una de pepperoni con doble cebolla, como siempre —replicó ella, y, de manera instantánea, él se sintió más relajado.


  Al llegar a casa, echó una mirada nerviosa por el aparcamiento subterráneo antes de sacar del asiento trasero las pizzas y la bolsa. Cruzando el pasillo hasta el ascensor, la cogió del brazo y la balanceó en el aire, algo a lo que siempre jugaban, desde que ella era muy pequeña: Tres columpiadas en un sentido y una vuelta entera.


  —Oh, oh —dijo Carl Emil, y su voz sonaba como si le estuviera rompiendo el brazo. Y se rieron, como siempre.


  La dejó apretar el botón. Mientras subían, se quedó paralizado y, de pronto, sintió que ya no podía respirar. Los músculos de su garganta se relajaron solo cuando él estuvo seguro de que no había nada esperándolo sobre el felpudo.


  El móvil volvió a vibrar en su bolsillo mientras cerraba la puerta del apartamento. Estaba razonablemente seguro de que era su hermana.
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  —¡Se ha ido! —le gritó Rebekka al oído en cuanto él se hubo recompuesto y fue capaz de coger la llamada.


  Las pizzas estaban en la mesa, humeando en sus cajas, e Isabella ya había puesto los platos y los vasos.


  —¿De quién hablas? —le preguntó lo más tranquilo que pudo y se encerró en el cuarto de estar.


  —¡Isabella! No estaba en la escuela de baile cuando Marybeth pasó a recogerla.


  —¿No se habrá ido a casa con alguno de los otros? —preguntó, sentándose junto al gran ventanal y mirando hacia el puerto.


  La voz de su hermana era estridente y seca, casi quebradiza, pensó él, como si estuviera por desbaratarse en cualquier momento. Sus palabras salían como ráfagas jadeantes.


  —He estado esperando a que me llame, pero no ha habido ni una palabra. Ya traté de hablar a la academia de baile, para averiguar si alguien la vio. Supuse que se habría quedado mirando a los bailarines profesionales ensayar, que habría perdido la noción del tiempo, pero no hubo quien me cogiera la llamada. Las oficinas están cerradas.


  —¿Qué hay de su maestra de baile? ¿Has tratado de hablar con ella?


  En ese momento se quebró su voz.


  —Ni siquiera sé cómo se llama —contestó Rebekka casi susurrando—. Nunca estoy ahí. Es Marybeth la que se encarga.


  Hubo una pausa durante la cual su hermana no lloró, pero se quedó callada.


  —Voy allá —dijo Carl Emil—. Tú ve a la escuela de baile, a ver si todavía la encuentras. Tal vez solo se le ha pasado la hora, como dices.


  El sobre estaba listo. Ya lo estaba desde la caída de la tarde. Lo tenía en un estante de su armario.


  —Estoy asustada —masculló su hermana—. ¿Qué le voy a decir a la policía?


  —Voy saliendo —dijo él—. La encontraremos, te lo prometo.


  Fue a la cocina y rebanó en seis partes iguales la pizza de gambas y jamón. Puso dos rebanadas en un plato y llenó un vaso con refresco de cola.


  —Escucha, cariño, me temo que tendré que salir por un par de horas —dijo, percibiendo de inmediato la decepción en el rostro de la niña. Él sabía que a ella no le gustaba quedarse sola cuando ya había oscurecido allá fuera. Estaba seguro de que los dedos de la niña ya tocaban el corazón de rubí que le había dado su abuela cuando era pequeña. Su «pequeño consuelo», lo llamaba su madre. La nieta tenía prometido que, con solo coger fuertemente el corazón, podía estar segura de que su abuela estaría con ella en sus pensamientos.


  «¿Qué estoy haciendo?», se preguntó Carl Emil, angustiado por el modo en que la niña encontraba consuelo en el corazón que colgaba de la cadenita que llevaba al cuello.


  Puso la comida en la mesa, frente a ella, y sonrió.


  —Mira, ven a ver lo que te he traído —le dijo, y la llevó a la habitación que tenía preparada para ella. Vació sobre la cama el contenido de la bolsa de compra.


  La víspera, había desconectado la televisión por cable, para estar seguro de que ella no cayera en un canal de noticias mientras buscaba los canales infantiles. No tenía la menor duda de que su imagen aparecería de inmediato. Solo bastaba con que se supiera que una de las familias más adineradas había sido presa de los secuestradores.


  También había desconectado y escondido su teléfono fijo, por si ella, de repente, empezaba a echar de menos a su madre y le daban ganas de llamarla. No creía que la niña se supiera el número de memoria, pero prefería ir a la segura.


  Naturalmente, ya había meditado en cómo convencer a su hermana para que se olvidara de todo el asunto en cuanto el icono hubiera aparecido e Isabella estuviera de vuelta en casa. Ese problema no le quitaba el sueño. Ella podía ponerse difícil, ciertamente, pero no era estúpida. Rebekka nunca se pondría a sí misma en una situación tal que implicara descorrer las cortinas sobre lo que sucedía en la familia cuando nadie los estaba mirando. Si tuviera elección, ella preferiría cerrar la boca.


  Carl Emil estaba convencido de que ella no iría más lejos en cuanto la niña estuviera nuevamente en el lugar donde debía. Incluso la ayudaría a elaborar una explicación adecuada para evitar que saliera a la luz que su hermano la había decepcionado, que la había engañado porque ella era una cabezadura tan grande como para marginar a toda su familia con tal de llevar la fortuna a sus propias arcas.


  —¡Dirty Dancing! —exclamó Isabella sosteniendo la caja para que él la viera. Casi no podía contener la emoción. Ya estaba preparada para apuntar los ojos a las otras películas que él le había traído. Se había olvidado de su corazón de rubí.


  Carl Emil se levantó de la cama, insertó el disco en el reproductor y le explicó dónde presionar para el avance y la pausa.


  —Es igual al que tengo en mi dormitorio, bobo —dijo ella riendo—. ¡Me lo regalaste de cumpleaños!


  —Es verdad, lo había olvidado —dijo moviendo la cabeza. Tenía la mente en otro lugar. Necesitaba salir de ahí para estar en casa de su hermana antes de que ella regresara de la escuela de baile.


  —Hay más pizza en la cocina. Ya la corté. Fue a su propio dormitorio a coger su chaqueta y el sobre. No había tocado su propia pizza. Sentía que la adrenalina le recorría todo el cuerpo. El nudo en el estómago suprimía cualquier rastro de apetito que él hubiera podido tener. Sus pensamientos estaban en una sola cosa, y esa era hacer que el plan funcionara. Alguien lo quería muerto pasado mañana y Rebekka lo ayudaría a ponerle las manos encima al Ángel de la muerte para que él pudiera huir.


  Regresó al dormitorio de Isabella y le lanzó un beso. Pero los créditos de entrada de la película habían comenzado a rodar y la niña ya estaba totalmente metida en el mundo de Patrick Swayze.


  


  Mientras pasaba frente a la casa de su hermana, vio que las únicas luces encendidas eran las de la cocina y las área del sótano donde vivía la niñera. El resto de la enorme casa estaba a oscuras.


  La lluvia atravesaba el aire a tajos. Ni siquiera se le había ocurrido llevar un paraguas. En su mente no había habido otra cosa que ponerse en marcha. Decidió aparcar el coche en el camino, un poco más allá. Tendría que pensar en una explicación de por qué venía tan mojado. En caso de que se lo preguntaran.


  Mientras avanzaba, se abrazó a los setos de un metro de altura del vecino.


  Intentaba evitar los débiles conos de luz que caían de las farolas y provocaban los brillos de la lluvia sobre el asfalto.


  No tenía ni idea de lo que debía hacer en caso de que su hermana llegara antes que él. Simplemente tendría que arreglárselas, improvisar.


  Metió el sobre bajo la chaqueta. Pensó que, si lo dejaba en el porche, junto a la puerta principal, no se mojaría. Al llegar al camino de entrada, se dio cuenta de que el Mini Cooper de Rebekka no había regresado. Ahí estaba el gran Audi, pero, en asuntos que no eran del trabajo, ella siempre usaba el Mini.


  Se detuvo un momento y miró la luz. Al no percibir movimientos, avanzó a rastras, a lo largo del muro exterior de la casa, hasta la puerta principal. Dejó ahí el sobre. Regresó sin echar una mirada alrededor ni enderezarse.


  No podía pensar en otra cosa que huir de ahí.


  Llegó al Range Rover antes de ver el destello de la luz de giro. Ella venía hacia él proveniente de la ciudad. Le hizo una breve seña al salir de Frederiksborgvej.


  «Dos minutos», se dijo a sí mismo. Así de cerca había estado.


  Esperó unos cuantos minutos antes de encender el motor y avanzar.


  


  La puerta principal estaba completamente abierta cuando llegó conduciendo hasta la casa y se detuvo. En el recibidor, la luz estaba encendida. Entró y vio a su hermana sentada en la escalera que serpenteaba hasta el primer piso.


  El sobre estaba en el suelo, a sus pies. Ella tenía en las manos un pequeño Nokia. Nada del otro mundo, solo un teléfono ordinario y básico.


  Él había pensado en todas las posibles reacciones de su hermana, desde que comenzó a planear la operación. Sabía que todo dependería del trato que le diera en ese momento. Aun así, cuando la vio sentada, con los ojos llenos de pánico, todos sus preparativos quedaron de lado y se olvidó por completo de lo que tenía que decir.


  Rebekka sostenía el teléfono en las manos como si se tratara de un objeto que nunca antes hubiera visto. En silencio, él la vio presionar un par de botones para comprobar que estuviera encendido. Las luces del móvil se encendieron y ella se quedó sentada, en silencio, contemplando la pequeña pantalla mientras leía el mensaje que había aparecido. Después de un momento, dejó caer el teléfono.


  —Se la han llevado —dijo con la voz empequeñecida y estrangulada, sin levantar la vista—. Se han llevado a mi hija.


  Carl Emil se acercó y se sentó en la escalera, j unto a ella.


  —No puedo llamar a la policía —dijo rotundamente.


  Comenzó a llorar y apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermano.


  —Tienes qué hacerlo —dijo Carl Emil—. Los llamaremos ahora mismo.
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  Cuando el teléfono comenzó a vibrar en su mesita de noche, Louise estaba en sus sueños a muchos kilómetros de ahí. Jonas iba a entrar tarde al colegio, así que había puesto la alarma a las ocho. En ese momento eran las siete treinta.


  —Buenos días —dijo Thiesen cuando contestó.


  Se sentó de inmediato. Si el jefe de negociaciones estaba llamado a esa hora era porque había habido un incidente. No podía haber otra explicación.


  —Buenos —contestó aturdida.


  —Rick, ha habido un secuestro y os quiero a ti y a Palle —empezó a explicarle Thiesen mientras ella bajaba los pies de la cama—. Se trata de una niña de ocho años. Desapareció ayer por la noche de su escuela de baile, la madre recibió exigencias un par de horas más tarde. El comisario jefe de Roskilde se acaba de poner en contacto conmigo. Iremos allá enseguida para estar preparados en cuanto haya más noticias.


  Louise nunca había participado en negociaciones de secuestros. Por lo general, la llamaban cuando había amenazas de suicidio: gente a la que había que bajar de pretiles de edificios y puentes; o bien, para sacar infractores que se habían escondido en algún lugar y se negaban a salir. Algunas veces habían enfrentado casos psiquiátricos de personas que buscaban suicidios indirectos mediante el recurso de presionar a la policía hasta no dejarle más opción que abrir fuego. Solo una vez se habían topado con un caso con rehenes: un asalto bancario fallido en Amager, donde el ladrón se había parapetado con tres empleados del banco.


  Lo que le gustaba de la unidad de negociación era intervenir entre el perpetrador y la policía. Cuando trabajaba para Thiesen, no era una investigadora; se convertía en una mediadora que intentaba resolver un conflicto.


  «Jonas», pensó de repente. Tenía la intención de llevarlo al cole con el menor alboroto posible. Ya había hecho arreglos con Melvin para que él estuviera ahí al terminar las clases, de modo que ambos pudieran hacerse una idea de a qué hora volvía a casa.


  Varias veces, Louise había tratado de charlar con Jonas, pero solo había conseguido que él no le contara nada y se quedara mirando el suelo. Había hecho otro intento la noche anterior. Solo consiguió que él se enojara hasta el punto de gritarle en la cara y de decirle que ella no era su madre. Louise le reconoció que tenía razón, pero también le recordó que había sido el propio chico quien eligiera irse a vivir con ella. Ni siquiera tuvo tiempo de disculparse, cuando Jonas se encerró en su habitación dando un portazo.


  Perpleja, había bajado las escaleras para ver a Melvin y sugerirle que estuvieran más atentos y se esforzaran un poco más en estar a disposición del chico.


  —¿Es un mal momento? —preguntó Thiesen al percibir el silencio repentino.


  —No, en absoluto —respondió con prontitud.


  —La dirección es en Roskilde, en Frederiksborgvej. Ya voy hacia el coche, así que podría recogerte, si lo deseas —le ofreció. También le explicó que la madre de la niña era la hija de Walther Sachs-Smith—. Dado el peso económico de la familia, deberíamos estar preparados para ver cómo aumentan las exigencias —concluyó.


  El piso de madera se sentía frío bajo sus pies. Louise, al ver en el espejo su cabello largo y enredado, recordó que tenía hora con el peluquero. Tendría que cancelar.


  —¿Dices que es su nieta? —estalló sorprendida—. ¿Cuándo sucedió esto?


  —La niña desapareció al salir de su clase de baile. Alguien se la llevó antes de que llegara la niñera —repitió Thiesen. Añadió que Nymand y su gente ya estaban encargándose de las investigaciones.


  —¿Han pedido algún rescate? —preguntó Louise, sintiendo cómo la adrenalina desplazaba la fatiga.


  —Todavía no estamos seguros —admitió Thiesen—. El contacto, hasta el momento, ha sido muy breve. Cuando la madre llegó a su casa después de haber ido a la escuela de baile a buscar a su hija, encontró un sobre frente a su puerta. Dentro había un móvil. Los secuestradores le habían puesto un mensaje.


  —¿Qué decía?


  —Decía «El Ángel de la muerte por tu hija».


  


  Louise dejó a Jonas una nota junto con algo de dinero para que pudiera comprarse algo y almorzar en la cafetería del colegio. Más tarde llamaría a Melvin. Su vecino de abajo no era un madrugador, así que decidió darle tiempo a que se levantara.


  Puso algo de ropa en una maleta de fin de semana junto con un cepillo de dientes, algunas galletas y lo que quedaba en el frutero. Cerró la puerta del apartamento y bajó a esperar a Thiesen.


  No tenía la menor duda de que la historia recibiría la máxima atención por parte de los cuarteles de la policía y los medios. Eso no la preocupaba gran cosa. Lo que sí la inquietaba era, sin embargo, que el secuestro parecía confirmar lo que Camilla le había contado. Si estaban tratando con los mismos criminales que habían matado a Inger Sachs-Smith, había un inminente peligro amenazando la vida de la pequeña. Louise sabía que, quienquiera que fuera el responsable, estaba convencido de que la familia aún poseía el inapreciable icono.


  —¿Quieres que pongamos tu bolsa en la parte de atrás? —le preguntó Thiesen. Había detenido frente a ella la gran furgoneta Mercedes y se había bajado para darle un abrazo de bienvenida.


  Louise negó con la cabeza, se subió en el asiento delantero y puso la bolsa junto a sus pies. Al principio, se sentía incómoda con la forma en que sus colegas de la unidad de negociación se abrazaban cada vez que se reunían para encarar una tarea. Después de un tiempo, entendió que eso tenía que ver con la intimidad y la confianza que siempre había habido entre ellos. Trabajaban muy de cerca, tanto en lo físico como en lo mental. Con el tiempo, había ido convenciéndose de que era una convención de lo más natural.


  —Palle ya va en camino —comenzó Thiesen—. Y también he llamado a Ole, pero está en Aarhus y no puede dejar lo que está haciendo ahí, así que lo dejaremos en reserva, por si llegáramos a necesitarlo.


  La unidad se había conformado con colegas de varios distritos policíacos a lo largo de todo el país. La mayoría eran investigadores o jefes de grupo, y cada uno tenía su propio lado fuerte. Palle Krogh, por ejemplo, era capaz de tener todo el tiempo una visión general muy clara, incluso en las situaciones más complejas. El vehículo de la unidad estaba equipado con una pequeña mesa en la parte trasera. Los asientos podían darse la vuelta. Incluso había espacio para un tablero de anuncios casi tan largo como la serie de ventanillas de la izquierda. La última vez que Louise trabajó con Palle, estuvieron sentados ahí atrás negociando con un ladrón que se negaba a salir de una casa del muy acomodado barrio copenhagués de Frederiksberg.


  —Ya han alertado a la Unidad de Intervenciones Especiales. Están listos para acudir en cuanto averigüemos dónde está la niña —continuó Thiesen—. ¿Quieres ser la número uno?


  Louise asintió. Había albergado la esperanza de ser quien guiara a la madre en sus contactos con los secuestradores.


  —¿Sabes mucho sobre los Sachs-Smith? —preguntó él.


  —No, a decir verdad —respondió ella, y le contó sobre el encuentro que Camilla había tenido con Walther Sachs-Smith—. Así que alguien ya lleva seis meses tratando de localizar el icono —dijo a modo de conclusión. Le explicó que sus colegas de Roskilde acababan de reabrir el caso y que la muerte de Inger ahora estaba siendo investigada como homicidio.


  —«Como vive la otra mitad» —asintió Thiesen pensativo—. ¿Sabemos si Camilla Lind sigue en contacto con Sachs-Smith?


  No parecía particularmente sorprendido de oír que el rico hombre de negocios siguiera vivo por ahí. Se tomó con calma la información.


  —Eso creo —dijo Louise, sin saber cuánto hablaban, en realidad.


  —Pero él habrá sido informado del secuestro, ¿doy eso por hecho?


  Ella se encogió de hombros.


  —Si Nymand está a cargo de la investigación, estoy segura de que se ha mantenido en contacto con ella. Él sabe que entre esos dos hay cierta conexión, así que asumo que le habrá pedido a Camilla que se pusiera en contacto con Walther.


  Louise se reclinó hasta apoyarse en el reposacabezas. Le parecía extraño que su amiga aún no la hubiera llamado, en caso de que ya estuviera al tanto de este novedoso y muy serio giro de los acontecimientos.
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  —Tienen a tu nieta —dijo Camilla cuando Walther Sachs-Smith finalmente le devolvió la llamada. Ella le había marcado al nuevo número que él le enviara en un correo electrónico. Hasta ese momento, no le había cogido el teléfono.


  Tras su primera entrevista en la comisaría de Roskilde y la reunión en el despacho de Willumsen, le había escrito para informarlo de que la policía lo tenía por sospechoso del asesinato de su esposa. Esa misma noche, él le había contestado desde una nueva dirección de correo electrónico para darle otro número y decirle que ya se había ido de Hawái. Además, cerraría su cuenta de Hotmail. Le prometió ponerse en contacto con ella desde una nueva dirección en cuanto consiguiera establecerse en algún sitio.


  A pesar de las acusaciones en su contra, ella tenía la impresión de que Walther Sachs-Smith aún estaba seguro de que la policía lo ayudaría en cuanto comenzara a creer en su historia.


  «Y ahora se la creen», pensó Camilla. Se acurrucó en un extremo del sofá. Markus se había dejado el móvil cuando se fue al colegio; estaba a nombre de su padre. Camilla lo estaba usando para hacer esa llamada. Su propio teléfono había quedado enfrente, sobre la mesa de centro, pero tenía miedo de usarlo. Quizás se había vuelto paranoica, pensó, pero, después de la reunión con Willumsen, no habría sido ninguna sorpresa que Nymand le hubiera intervenido el teléfono.


  En cuanto recibió el mensaje de voz de Nymand, comenzó a marcar el número de Walther a intervalos de cinco minutos.


  —Regreso a casa —le dijo él. Camilla podía oír cuán impresionado estaba—. Iré al aeropuerto ahora mismo para encontrar un vuelo.


  —La policía querrá hablar contigo.


  —Llámalos y di les que voy en camino. Pero, aun teniendo mucha suerte, aunque encontrara los vuelos, no hay modo de que llegue a Dinamarca esta misma noche. Lo más probable es que sea mañana. Quizás no antes del viernes.


  De pronto, sonaba mucho más viejo de como Camilla lo recordaba. Su voz se había adelgazado y sonaba metálica, sin el menor vigor.


  —¿Quieres que te ayude con los boletos? Puedo hacerte una reserva en línea, encaso de que lo necesites —le ofreció.


  Se quedó en silencio por un momento. Camilla solo oía el sonido de su respiración, hasta que carraspeó.


  —Simplemente no lo entiendo —dijo, en vez de responder a la pregunta. Hablaba con tanta suavidad que era difícil oírlo—. ¿Cómo, de repente, ha podido suceder todo esto? —Hizo una pausa, otra vez un silencio, antes de continuar—: En todos estos años, no había habido el menor problema con el icono. Las pocas consultas que recibí nunca fueron agresivas ni amenazantes, por ningún lado. Ahora que lo pienso, tenía que haberme ocupado del asunto entonces. Para mí, el Ángel de la muerte no tenía otro valor que el sentimental. Para mi padre, lo que tenía algún significado era la historia del objeto, y ahí estribaba su valor; y, cuando él se fue, yo lo respeté. Siempre estuve consciente de que era una pieza muy buscada y que había coleccionistas muy interesados en adquirirla, pero nunca me imaginé que llegaríamos a esto, a que habría gente decidida a cometer asesinatos con tal de ponerle las manos encima…


  Su voz se fue apagando.


  —Me doy cuenta de que, quizás, te estoy pidiendo algo excesivo, pero entiende que es por el bien de mi nieta —dijo.


  Camilla se sentó y volvió a poner los pies en el suelo.


  —Me gustaría ayudarte —dijo de inmediato, inquieta ante tal desesperación, que ella percibía claramente a pesar de que el hombre estaba al otro lado del planeta.


  —No quiero que la policía ponga en riesgo la seguridad de mi nieta, por ningún motivo —continuó, ahora con mayor firmeza—. Deben estar planeando alguna clase de acción para liberarla y, por supuesto, estarán interesados en arrestar al responsable.


  —Por supuesto —dijo ella. Ese era un escenario muy probable.


  —Isabella no debe sufrir el menor daño, en ninguna circunstancia —reiteró—. Por eso, no le daré el icono a la policía. Hacerlo significaría invitarlos a explotarlo en una operación riesgosa. Quiero que Carl Emil se encargue del intercambio. Así, por lo menos, estaremos seguros de que él hará todo lo que esté en su poder para asegurarse de que la niña regrese sana y salva. Mi hijo siempre ha adorado a su sobrina.


  —Es posible que no tengamos nada que opinar en todo este asunto —comenzó a decir, Camilla, pero él la detuvo.


  —Llamaré directamente a la policía y les explicaré qué es lo que quiero. —Ella se resistió al impulso de sonreír ante la autoridad del hombre en una situación en que apenas le quedaban cartas para jugar—. Pero te quiero pedir que seas tú quien recoja el Ángel de la muerte.


  —¿Yo?


  —Sí —dijo—. Sería muy arriesgado pedírselo a Carl Emil. Si han puesto el ojo en su hermana, estoy seguro de que también a él lo tienen en la mira.


  —Sí, es posible que tengas razón —admitió Camilla después de pensarlo un poco.


  —¿Sabes dónde está la finca? —preguntó.


  —Tengo un GPS en el coche —dijo ella, mientras anotaba la dirección en el margen del periódico—. Pero ¿y si el icono no estuviera ahí?


  —Ahí está, créeme. De otra suerte, no se habrían llevado a mi nieta.


  —No, por supuesto.


  —En el vestíbulo vas a encontrar la llave de la cabaña de la leña, un edificio pequeño que está detrás de la casa principal. Cuando abras la puerta, vas a ver que hay un hueco bajo el suelo. Sirve para mantener ventilada la madera. El icono está escondido ahí.


  Le dio la clave de la puerta principal y el número de móvil de Carl Emil.


  —Llámame en caso de que tengas alguna dificultad para encontrarlo.


  —¿Quieres que lo lleve al domicilio de Carl Emil o al de tu hija? —preguntó.


  Camilla casi podía oírlo pensar mientras calculaba la respuesta.


  —Llévalo al hotel Prindsen de Roskilde y pide una habitación. Te reembolsaré todo, por supuesto. El aparcamiento está en la parte de atrás, así que podrás meterlo sin llamar mucho la atención. Deja el icono en el cuarto hasta que el intercambio haya sido arreglado. —Hizo una pausa—. Dime si esto es mucho pedir —añadió después de un momento. De pronto, su tono era humilde.


  —En absoluto —dijo ella, yendo ya a su habitación para cambiarse de ropa.


  Hacía mucho tiempo que su pulso no se aceleraba tan ferozmente, y habría sido una gran mentira negar que lo estaba disfrutando.


  —Te llamaré en cuanto esté en el hotel.


  —Gracias —dijo Walther Sachs-Smith, y colgó.
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  El fiordo descendía denso y negro detrás de la casa blanca, donde un pendón danés en rojo y blanco colgaba inerte del asta.


  Thiesen se detuvo junto a la cochera. Caminaron juntos hasta la puerta principal. Les abrió una joven filipina que los condujo dentro y les quitó los abrigos.


  Nymand apareció por una puerta, al fondo del recibidor. Les explicó que Rebekka se había quedado dormida en un sofá de su despacho, así que se habían retirado a la cocina para dejarla un rato en paz.


  —Un consejero estuvo con ella. Se acaba de ir. —Louise asintió y saludó al comisario jefe, que llevaba en la mano un pequeño teléfono Nokia—. No ha habido más contactos desde ayer —les dijo. Mientras hablaba, hacía gestos para que lo siguieran a la cocina. Les reveló que el móvil que llevaba en la mano era el que alguien había dejado en la puerta principal. La pantalla todavía mostraba el mensaje del secuestrador.


  —Necesitamos un lugar de la casa para instalarnos —dijo Thiesen mirando a Nymand—. ¿Quieres que ocupemos el despacho o la sala de estar?


  —Lo dejo a tu criterio. Hay suficiente espacio en ambos lugares.


  Thiesen giró a ver a Louise.


  —¿Qué prefieres? Tú serás quien se encargue de ella mientras dure esto.


  Louise asintió y regresó al recibidor para buscar la sala de estar.


  —En el ala izquierda —le dijo Nymand.


  El área de la sala de estar comprendía tres espacios, todos con vista al fiordo de Roskilde. El primero era un comedor; los otros dos estaban amueblados con sofás muy cómodos y sillones a juego. Había un televisor en medio del salón.


  Cautelosamente, cruzó hasta el despacho, al otro lado del recibidor, y abrió la puerta. La vista ahí era igual de impresionante. Junto al escritorio había una pequeña mesa de reuniones y estanterías en las paredes, así como el sofá en que Rebekka dormía, dándole la espalda.


  Sin hacer el menor sonido, Louise salió de ahí y regresó a la cocina.


  —Ocuparemos las dos salas de estar —decidió—. Quisiera sacarla del despacho y ponerla en un ambiente menos formal. ¿Te parece bien? —preguntó, mirando a Thiesen, que acababa de abrirle la puerta a Palle Krogh. Alto y delgado, Palle entró cargando una gran caja que había sacado de la furgoneta especial. Su trabajo sería coordinar toda la información que recibieran para llevar un registro exacto de lo que se dijera en cada contacto con los secuestradores.


  Aceptaron el café que les ofrecía la niñera y le pidieron que saliera y cerrara la puerta. Se pusieron, entonces, a hacer un balance, mientras Palle empezaba a desempacar.


  


  —¿Qué sabemos de este icono que están pidiendo? —preguntó Thiesen, mirando a Nymand.


  —Sabemos que probablemente exista, pero ni Rebekka ni su hermano Carl Emil tienen la menor idea de dónde podría estar. Parece que el único que lo sabe es el padre.


  —¿Y qué sabemos del padre? —prosiguió Thiesen sin mencionar lo que Louise ya le había contado.


  Nymand suspiró profundamente.


  —En primer lugar, que tal vez nos equivocamos al sospechar que él había matado a su esposa. Los sucesos tan serios que enfrentamos ahora podrían indicar, en gran medida, que quienquiera que esté tratando de hacerse con el icono es también el autor del crimen. Según la periodista Camilla Lind, eso es lo que siempre ha sostenido Sachs-Smith. Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo por localizarlo y esperamos que esté en su casa lo antes posible. Walther Sachs-Smith es nuestra carta más fuerte, si queremos darles a los secuestradores lo que nos están pidiendo.


  —¿Ha habido otras amenazas en contra de la familia desde la muerte de Inger Sachs-Smith? —preguntó Louise, mirando el Nokia que descansaba sobre la mesa. Podía sonar en cualquier momento, y ella estaba ansiosa por hablar con Rebekka y ponerse de acuerdo en cómo deberían afrontar la situación en cuanto llegara la llamada. Si es que llegaba alguna vez, se corrigió a sí misma. Miro otra vez a Nymand—. No, que sepamos —dijo él, y movió la cabeza de un lado al otro—. Ni los hijos ni la hija parecen saber absolutamente nada del icono. Conocían la copia que colgaba de la pared en el despacho de su padre, pero eso era todo.


  —¿Hay alguna certeza de que el original exista? —intervino Thiesen desde el otro lado de la mesa.


  Louise asintió.


  —Estoy segura de que podemos aceptar como verdadero lo que Walther Sachs-Smith le dijo a Camilla. ¿Habéis hablado con ella? —preguntó, dirigiéndose a Nymand.


  El comisario jefe negó con un movimiento de cabeza.


  —No desde que sucedió todo esto. Le he dejado varios mensajes en su correo de voz, pero sigo a la espera de que se comunique conmigo.


  Louise se levantó mientras él hablaba.


  —¿A qué hora la llamaste?


  —Alrededor de las ocho. Le expliqué brevemente lo que había sucedido y le pedí que se asegurara de que Sachs-Smith me llamara en cuanto ella lo pusiera al tanto. Pero no ha respondido. ¿Tiene algún otro número, que sepamos?


  —Veré qué puedo hacer —prometió Louise, y estaba a punto de salir cuando se detuvo en seco y les preguntó si alguno había hablado ya con el padre de la niña.


  Nymand asintió.


  —Está informado. Tengo dos hombres con él en este momento. No hay el menor indicio de que él estuviera involucrado de ninguna manera. Está sumamente conmocionado, como os podéis imaginar.


  


  El pequeño Nokia no hizo el menor ruido. La pantalla simplemente se iluminó cuando entró el nuevo mensaje. El móvil seguía sobre la mesa y, por un momento, pareció que ninguno de ellos estuviera seguro de cómo actuar. Pero, entonces, Thiesen extendió el brazo y lo cogió.


  Sus ojos pasaron de un lado al otro casi imperceptiblemente mientras leía el mensaje en la pequeña pantalla. Finalmente, alzó la vista.


  —Quieren el icono esta noche, a las nueve —dijo, y puso el teléfono otra vez sobre la mesa.


  —En cuanto tengáis todo resuelto aquí y estéis listos, quiero una declaración. Debemos decir que estamos interesados en conocer el paradero de la niña —dijo Nymand.


  Necesitaban instalar las pizarras blancas y los rotafolios para que Palle pudiera llevar un registro de los contactos con los secuestradores. Escribiría cada una de las palabras y la hora de cada suceso, para que Louise pudiera seguir todo lo que estaba ocurriendo. En una hora habrían ocultado el equipo de vigilancia por toda la casa para asegurarse de que Rebekka Sachs-Smith no pudiera comunicarse con nadie sin que Louise se enterara.


  Thiesen asintió. Ese era el dominio de Nymand: ahí, la unidad de negociaciones no tenía la menor prerrogativa.


  —Ya hemos redactado un comunicado de prensa. Está listo para publicarse. Convocaré a una conferencia de prensa para esta tarde —prosiguió Nymand.


  Louise se detuvo en el umbral. Era un sentimiento extraño no formar parte del equipo de investigación. Lo primero que hacían los detectives era concentrarse en examinar a la familia hasta asegurarse de que no hubiera nada de lo que no estuvieran informados. No era extraño que entre los implicados en intentos de extorsión hubiera personas muy cercanas a los afectados.


  Pero ese no tenía que ser el caso esta vez, pensó Louise. Si la heredera de una de las familias más ricas del país había sido secuestrada, cualquiera podía estar involucrado. El rescate era lo suficientemente cuantioso como para ser un motivo por sí mismo.


  En esta ocasión, sin embargo, nada de eso era de su incumbencia. No estaba buscando el icono ni al criminal. Su única tarea era darle a Rebekka Sachs-Smith las palabras correctas cuando los secuestradores volvieran a ponerse en contacto.


  —Iré a despertarla —dijo Louise—. Necesitamos que esté lista cuando vuelvan con nuevas instrucciones.


  Thiesen asintió y la siguió al área de estar.
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  Carl Emil no había dormido bien. Se agachó para levantar la bandeja que tenía junto al lavavajillas, luego sacó un vaso del aparador y un poco de leche con chocolate de la nevera.


  «Unidad de negociación», pensó, mientras apagaba el horno después de haber calentado unos panecillos de desayuno para Isabella. Se preguntaba qué hacían. Su hermana le había dicho que tenían tomada la mitad de la casa.


  Tenía que ir allá. Lo inquietaba no saber lo que estaba pasando. No había oído una sola palabra desde que envió el mensaje. Tal vez estaban a la espera de algo más de su parte, pero se sentía intranquilo de que Nymand hubiera convocado a una unidad especial. Tenía que ir y averiguar qué estaban planeando.


  —Buenas, pequeña maravilla —susurró. Se sentó en la orilla de la cama con la bandeja sobre el regazo.


  —Buenas —contestó la sobrina adormilada y frotándose los ojos. Su largo cabello se extendió en la almohada mientras se volvía sobre la espalda y lo miraba.


  Carl Emil se agachó y le dio un beso en la mejilla.


  —Tengo que ir al despacho un par de horas. Aquí te dejo algo para que te desayunes. Y mira qué más.


  Puso sobre el edredón los juegos de PlayStation que había comprado y estudió la reacción de la niña, mientras ella cogía uno por uno y sonreía:


  —¡Gracias! —dijo emocionada—. ¿Es hoy cuando vamos a hacer novillos?


  Asintió, con la esperanza de que no se le ocurriera preguntar por qué motivo iba a la oficina, si se suponía que iban a quedarse en casa. Por fortuna, ella no dijo nada. Ya había empezado a abrir el envoltorio de su nuevo SingStar.


  —Estaré de regreso a la hora del almuerzo, más o menos, —dijo él, apuntando a la cocina con la cabeza—. Hay mucho que comer en la nevera, por si te da hambre.


  Ella dijo que sí con la cabeza, ausente ya, poniendo los juegos a un lado y cogiendo el control remoto del televisor.


  —Creo que volveré a ver Dirty Dancing, dijo.


  Él respondió que estaba bien y sonrió.


  —Haz exactamente lo que te plazca, pero no olvides el desayuno.


  El gran Mercedes S65 de Mi Idos Wedersøe estaba aparcado junto a la puerta de la casa de Rebekka. «La furgoneta negra ha de ser de la policía», conjeturó Carl Emil, mientras acomodaba su Range Rover detrás de los dos coches de su hermana.


  El propio Wedersøe apareció en el umbral mientras Carl Emil caminaba por la grava.


  —Tenemos que hablar antes de que vayas allá dentro y te encuentres con la policía —le dijo, llevándolo a un lado—. Es obvio que tendremos que hablarles del Ángel de la muerte, pero no saben nada de la oferta que nos han hecho por él.


  Carl Emil asintió e hizo varias respiraciones profundas otra vez, para sobreponerse al nerviosismo.


  —Tendremos que decirles eso, ¿verdad? —dijo—. También deberían saber lo de la corona fúnebre y la lápida.


  Desde el principio, su plan era que la policía vinculara el secuestro con las amenazas de muerte y que fundara sus investigaciones en esa base. La lápida le daba un día más de vida. Tenía muchos deseos de que la policía se tomara en serio esas amenazas.


  —Sin duda —asintió Wedersøe—, siempre y cuando estés preparado para hablarles de tus planes de vender el icono ilegalmente. Podrías ir a prisión, si se decidieran por levantarte cargos.


  —Levantarnos cargos, dirás —siseó Carl Emil como respuesta, indignado por el sesgo con que su abogado estaba manejando el asunto—. Tú eres el del contacto, recuerda.


  Wedersøe dejó caer la mano al costado y movió la cabeza afirmativamente.


  —Eso no sería bueno para el negocio, precisamente —reflexionó—. Pero, por el momento, tu sobrina está en primer lugar. Ninguno de nosotros hubiera previsto que quien iba por el icono sería capaz de coger a un niño como rehén.


  Los pensamientos de Carl Emil se hacían nebulosos mientras trataba de sopesar rápidamente los pros y los contras. Tenía mucho que perder si los arreglos de la venta salían a la luz. Había más que ganar si se callaban eso y simplemente informaban a la policía de que la familia estaba en posesión de un artefacto de valor incalculable y lo dejaban todo así.


  —No se lo diremos —decidió finalmente—. Eso no les daría ninguna ventaja, de cualquier modo. Ni siquiera sabemos de dónde vienen las amenazas.


  Wedersøe asintió y pareció estar de acuerdo.


  —Pero tendré que decirles que he hecho indagaciones sobre compradores potenciales para calcular cuánto podría valer —prosiguió Carl Emil—. Si no digo nada al respecto, Rebekka definitivamente lo hará. Podríamos mostrarles las consultas que han hecho a mi padre a lo largo de los años. Tienen que saber que ha habido varias personas siguiendo el rastro.


  Otra vez, el abogado estuvo de acuerdo. Se pasó una frustrada mano por la calva.


  —Allá dentro, tu hermana está al borde de la desesperación.


  Carl Emil caminó hacia la imponente puerta y entró en la casa. Dejó caer su chaqueta sobre la silla de respaldo alto que había en el recibidor y siguió a Miklos al área de estar.


  


  Su hermana estaba sentada en el sofá, con las piernas recogidas. Tenía la cara hinchada de tanto llorar, el cabello alborotado y suelto sobre los hombros. Parecía haber dormido con la ropa que llevaba puesta: pantalones negros y una blusa arrugada.


  Se veía tan vulnerable, tan envuelta en el miedo y la pena…


  Fue hasta donde ella estaba, se agachó enfrente y la atrajo hacia sí. Rebekka lo dejó rodearla con los brazos y mecerla suavemente, sin resistirse.


  —Quieren el Ángel de la muerte esta misma noche —le susurró al oído.


  Ya no lloraba. Su respiración era tranquila y casi imperceptible. Él la soltó en cuanto empezó a dolerle la espalda y se enderezó. Fue al otro lado de la habitación, a estrechar la mano de Nymand, quien le presentó a la mujer que estaría a cargo de la unidad de negociación. Los otros estaban en las salas contiguas. Les hizo un gesto de asentimiento mientras se acercaba una silla.


  —¿Tienen algo para empezar? —preguntó, mirando al comisario jefe.


  —Tenemos esto —respondió Nymand, señalándole el Nokia—. Estamos tratando de rastrearlo, pero no me extrañaría que nos topáramos aquí con un callejón sin salida. Será de prepago, y los propios teléfonos son, en su mayoría, robados o traídos del extranjero.


  Del extranjero, sí. Lo había traído de Niza, no mucho tiempo atrás, en aquel viaje que hizo con sus amigos. Le había dado uno a cada uno, con instrucciones de que dejaran los suyos en la caja de seguridad al registrarse. Sería un impedimento efectivo durante el fin de semana; no podrían entrar en contacto con el trabajo, las esposas ni las novias. Los ocho pequeños Nokia significaban que podrían hablarse entre ellos, donde quiera que fueran, mientras el mundo circundante permanecía amarrado en puerto. En ese momento, llevaba en el bolsillo uno de los siete restantes.


  —Le dejaremos el móvil a Louise Rick. Ella guiará a su hermana la próxima vez que haya cualquier contacto. De ese modo, le aseguro que haremos todo lo necesario para que la pequeña vuelva segura a casa.


  —¿Mi hermana los informó de las exigencias?


  Nymand asintió, al igual que la mujer de pelo oscuro.


  —Ninguno de nosotros sabe dónde está escondido el icono —siguió Carl Emil—. Así que me temo que no sé cómo podríamos satisfacer esa demanda.


  —No —concedió Nymand—. Esto parece un atasco, y mi impresión es que no podremos avanzar gran cosa hasta saber dónde encontrarlo.


  —¿Y ni si quiera están buscándolo? —replicó Carl Emil—. ¿De verdad están haciendo algo por ayudarnos?


  Trató de controlar la voz. Las horas se le iban. Él se imaginaba que la policía estaría mucho más activa en sus intentos por localizar el icono.


  —Simplemente no podemos quedarnos aquí sentados a esperar —dijo su hermana—. Debemos tratar de encontrarlo.


  —Me temo que irnos de aquí no servirá de mucho —interrumpió Nymand, poniéndose de pie mientras hablaba—. Lo importante, por ahora, es que los secuestradores se pongan en contacto. Y su padre ya está en el proceso de entregarnos el icono.


  —¿Nuestro padre? —estalló Carl Emil estupefacto mientras su hermana se quedaba con la boca abierta.


  Nymand asintió y se metió las manos hasta el fondo de los bolsillos.


  Wedersøe, que hasta ese momento había permanecido en un segundo plano, dio un paso adelante.


  —Creo que eso exige una explicación —dijo incrédulo.


  —La explicación es que hemos estado en contacto con él y que ha prometido traernos el Ángel de la muerte.


  —No lo entiendo —tartamudeó Carl Emil.


  —Nosotros tampoco sabemos gran cosa —reconoció Nymand—, fuera de que su padre parece haber estado en casa de su hermano, en Hawái.


  —¿Me está diciendo que Frederik ya lo sabía? —preguntó Rebekka.


  —Si lo sabía, no lo ha dejado ver —replicó el comisario jefe, moviendo la cabeza.


  —¿Desde cuándo tiene usted esta información? —reclamó Wedersøe, mirando enojado a Nymand.


  —No hace mucho. Hace una hora me llamó por teléfono. Se lo iba a decir, por supuesto —expuso, y añadió que Walther Sachs-Smith ya iba de regreso a su casa, en Dinamarca, pero que aún no se sabía cuándo podría abordar un vuelo.


  —Entonces, ¿dónde está en este momento? —preguntó Carl Emil, con una repentina necesidad de salir a respirar. Pensó en Isabella, que estaba en su casa, en el dormitorio de invitados del apartamento. A estas alturas, seguramente habría terminado de ver la película y lo más probable es que ya estuviera viendo otra. Sintió por dentro que la presión se le acumulaba mientras pensaba en la lápida al otro lado de su puerta. Necesitaba apoderarse del icono y soltar a la niña. Si su padre realmente estaba por volver a casa, ya no podría seguir adelante con el plan; le estaría faltando la columna vertebral. De inmediato se dio cuenta de que tendría que huir.


  —Tenemos la esperanza de que esté en el país dentro de los próximos dos días. Mientras tanto, tener al secuestrador en espera será labor del equipo de negociación. En cuanto su padre haya recuperado el icono, tengo la confianza de que la niña volverá a casa muy pronto.


  Dos días.


  Carl Emil sentía la garganta seca un poco más tarde, cuando estaba parado sobre la grava, tratando de recomponerse antes de volver a casa y prepararle a su sobrina algo para almorzar.
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  —Necesitamos una prueba de vida antes de prometerles nada —dijo Louise, con los ojos puestos firmemente en Rebekka Sachs-Smith.


  El cabello oscuro caía suelto en el cuello de la mujer. Toda ella parecía casi transparente.


  —Debe prometerme que mi hija volverá a casa —dijo, como ajena a las palabras de Louise—. Sigo viéndola en mi mente. Una niña tan encantadora… Y yo nunca he estado ahí para ella. Ni siquiera sé el nombre de su maestra de baile.


  Rebekka escondió el rostro entre las manos y se quedó allí sentada, inmóvil.


  —Debemos prepararnos para estar listas —le explicó Louise con calma—. No sabemos si la próxima vez preferirán llamar, en vez de enviar un mensaje de texto. Es usted quien debe coger la llamada.


  —Pero no puedo —farfulló Rebekka en un repentino estallido de lágrimas.


  —Yo estaré escuchando y la ayudaré.


  —¿Qué se supone que debo decir?


  —Debe decir que está haciendo todo lo posible para conseguirles el icono, pero que deben entender que eso se lleva tiempo. El tiempo es muy importante; necesitamos ganarlo. Dígales, eso sí, que ha aceptado sus exigencias.


  Rebekka alzó la vista para verla.


  —¡Pero no sabemos dónde está! —sollozó.


  —No —dijo Louise, moviendo la cabeza—, pero pronto lo sabremos. Su padre está en contacto con la policía. Por el momento, usted y yo tenemos que concentrarnos en mantener un diálogo productivo con la gente que tiene a su hija. No les prometa que puede conseguir el icono, solo dígales que está haciendo todo lo posible para hacerse con él y que necesita un poco más de tiempo. Y, otra vez: no les prometa absolutamente nada hasta que nos den una prueba de vida, como decimos en estos casos. Debe exigirles que demuestren que la tienen y que está viva.


  —¿Cómo? —replicó Rebekka, pronunciando la palabra con dificultad. Tenía el rostro vidriado de lágrimas.


  —Pregúnteles algo a lo que solo podrían responder si Isabella se lo dijera.


  —¿Como qué?


  —Como el nombre de una mascota. ¿Ha tenido una mascota? —preguntó Louise—. ¿O quizás algo que hubiera ocurrido en la escuela de danza? ¿Algo especial que ella recordaría si se lo preguntaran?


  Rebekka movió la cabeza, pero, entonces, su rostro se iluminó un poco, como si de pronto hubiera tenido una idea.


  —Le preguntaré por Greta Garbo —decidió, y explicó que era el nombre de una muñeca con la que su hija tenía un gran apego.


  —Muy bien —dijo Louise, poniéndose de pie nuevamente para ir a informar a Thiesen. En ese instante sonó su teléfono. Era Jonas. Se excusó y salió al recibidor.


  —Hola —le dijo, fugazmente preocupada de que la llamara durante las horas de clase, solo para darse cuenta de que no era Jonas.


  —Lamento molestarla —dijo la maestra, y Louise de inmediato se arrepintió de haberlo cogido. No era un buen momento para otra reprimenda.


  —Se han llevado a Jonas a urgencias médicas —explicó la maestra.


  —¿A urgencias médicas? —exclamó Louise con pavor—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Tal parece que se peleó. Tiene una ceja abierta.


  —¿Jonas?, ¿en una pelea? —repitió Louise incrédula—. Si han lastimado a Jonas es porque alguien lo ha estado provocando. No es pendenciero, ese no es su tipo.


  Era lo último que se hubiera imaginado.


  —Me temo que ha sido Jonas quien comenzó —dijo la maestra como si nada.


  —¿Quién está con él en el hospital?


  —Su maestro de matemáticas es quien se lo ha llevado, pero, obviamente, no podrá estar ahí por mucho tiempo. Creo que lo va a tener que recoger usted misma.


  —Sí, así será —contestó Louise—. Estaré ahí en cuanto pueda.


  —¿Podría sugerirle que se tome esto con total seriedad? —continuó la maestra—. Si sigue comportándose así, no podremos tenerlo por mucho más tiempo.


  —Ahora escúcheme —intervino Louise de inmediato—. Si algo está fallando aquí, eso está totalmente en su terreno, en el aula de clase. En ese caso, es usted quien debería poner todo lo que esté de su parte para asegurarse de que la clase aborde todo lo que, por lo visto, está fallando. Jonas es un estudiante concienzudo, siempre hace lo que se le pide. No es violento en ningún sentido, como usted bien sabe. No estoy diciendo que usted sea culpable de que los chicos no se lleven bien, pero, sin duda, su responsabilidad incluye estar al pendiente de los problemas que pudieran surgir y llegar a la raíz. Si Jonas se está comportando como usted dice, está muy claro que en la clase hay algo que no está funcionando.


  Ahora era a la maestra a quien tocaba el turno de intervenir.


  —Lo único que no está bien es que Jonas Holm no sabe cómo comportarse.


  Louise colgó de inmediato, temblando de rabia.


  No podía hablar con Jonas, si su teléfono todavía estaba en el colegio. En vez de eso, llamó a Melvin, quien de inmediato se ofreció a ir a por Jonas a la sala de urgencias. Con la voz llena de preocupación, le preguntó qué había sucedido, que cómo era posible que el niño se hubiera metido en una pelea, pero Louise fue incapaz de decirle gran cosa, fuera de que, aparentemente, el chico estaba teniendo problemas en el cole. No tenía ni idea de las razones, ya que Jonas no le decía nada al respecto.


  Melvin le prometió que hablaría con él, que le preguntaría qué estaba pasando, pero Louise seguía sintiéndose mal de no estar ahí para recogerlo ella misma y de no estar presente cuando él la necesitaba. El rostro del chico debía de estar hecho un desastre.


  


  Louise sintió que necesitaba aire. Se metió el Nokia en el bolsillo, por si entraba una llamada. Ya en el exterior, sobre la grava, llenó sus pulmones de aire frío. Acababa de sentarse en un escalón cuando su propio teléfono comenzó a sonar.


  Su primer pensamiento fue que sería otra vez la maestra de Jonas, así que se sorprendió de oír la voz de Ragner Rønholt. El jefe del Departamento de Personas Desaparecidas nunca la había llamado a su número privado, así que la cogió desprevenida que, en primer lugar, lo tuviera.


  —¿No te interrumpo?, ojalá que no —dijo, y, sin esperar la respuesta, siguió adelante—: Ahora tenemos otra mujer joven que parece haber desaparecido de su hotel en Marbella. Nadie ha oído de ella desde ayer por la tarde. El hotel ha confirmado que su cama y sus toallas están sin tocar desde que se hizo la habitación ayer por la mañana.


  Louise aguzó el oído.


  —No habrá ido muy lejos, sobre todo si está sola —replicó ella, sorprendida de que Rønholt estuviera considerando que ahí tenía un caso.


  —Es verdad —aceptó él—, pero creo que podríamos asumir, con seguridad, que esta mujer no habría planeado escaparse por su propia cuenta. Es una directora de cine, ¿sabes?, y su película se estrenará la próxima semana. Muy poco tiempo antes de su desaparición, estuvo en contacto con su empresa cinematográfica y con su compañero, y ambos aseguran que tenía deseos de volver a casa.


  —¿Quién la reportó como desaparecida?


  —La sección de relaciones públicas de la compañía cinematográfica se puso en contacto con su compañero. Se suponía que iba a dar una entrevista en vivo a DR, para el noticiario de las seis y media, pero, cuando los reporteros la llamaron, no les cogió el teléfono. Por supuesto, DR llamó de inmediato a la secretaria de prensa, y, desde ese momento, han tratado de localizarla, pero no han tenido suerte. Su pareja llamó anoche para reportarla como desaparecida.


  —Una directora de cine, has dicho. ¿Alguien que yo conozca? —preguntó Louise.


  —Se trata de Naja Holten.


  Louise empezó a sentir frío. Se puso de pie, con la imagen de la directora pelirroja muy clara en su mente.


  —¿Quién fue el último que habló con ella? —preguntó mientras entraba en la casa.


  —Su compañero. Su novio, aparentemente. Estuvo en contacto con ella ayer por la tarde. Dijo que Naja había reservado una mesa en el restaurante del hotel, pero que no llegó. Nadie la ha visto desde entonces —siguió Rønholt, e hizo una pausa antes de continuar—. Llamé a la policía de España esta mañana. El tipo que está a cargo del caso de Jeanette Milling me prometió que echaría un vistazo, a ver si había más mujeres escandinavas perdidas en el área. Le insinué que, si surgía una conexión entre Jeanette y Naja Holten, podría haber otras.


  —¿Ya te devolvió la llamada?


  Louise oyó a Rønholt respirar hondo.


  —Me llamó hace una hora. Tal parece que en los últimos dos años se han perdido ahí cuatro mujeres escandinavas, todas de alrededor de treinta años y todas reportadas como desaparecidas mientras vacacionaban en la costa.


  —¿Cuatro? —exclamó Louise, echando un vistazo a la sala de estar, donde Rebekka parecía dormitar otra vez en el sofá—. ¿Y nadie hizo el intento de relacionarlas de alguna manera antes de esto? —preguntó, mientras salía de ahí para entrar en el despacho. Tomó asiento detrás de un gran escritorio.


  —Tal parece que no —respondió Ronhholt—. Sus casos solo han ido a dar a las policías de sus respectivos países. Dos eran de Suecia y una de Noruega. Y luego está Jeanette, de Dinamarca. Nadie parece haber establecido ningún vínculo entre ellas. He tratado de comunicarme con Grete Milling. Ella quizás podría decirnos si había alguna conexión entre las cuatro mujeres.


  —Quizás deberías llamar a mi vecino de abajo —sugirió Louise—. Tengo la impresión de que se han estado viendo.


  Le dio el número de Melvin.


  Louise estaba a punto de terminar la llamada, pero Rønholt le hizo otra pregunta.


  —Has visto el piso de Jeanette —le dijo—. ¿Hubo algo que, por algún motivo, te hiciera pensar que pudo haber sido parte de una red o que, de algún modo, pudo haber estado en contacto con mujeres de otros países escandinavos? ¿Un grupo de lectura, quizás, o algo por el estilo? Lo que sea.


  —No podría decir que lo hubiera, no. No se me ocurre nada. Pero, en realidad, yo no estaba buscando nada.


  —No, por supuesto que no —replicó Rønholt, rápido de entendimiento—. Qué desagradable sería enterarnos de que estaban conectadas de algún modo.


  —Estás queriendo decirme algo —reconoció Louise—. ¿Tienes una idea de cómo desaparecieron las otras?, ¿en qué circunstancias?


  —Solo sé que las cuatro viajaban solas y se esfumaron en sus hoteles sin dejar rastro.


  —Esto no me gusta nada —dijo Louise—. De hecho, prefiero tener la esperanza de que todo esto sea solo una coincidencia, porque, si estos casos están de verdad conectados, me parece que podría ser algo muy desagradable.


  —Estoy de acuerdo —dijo Rønholt, y prometió mantenerla informada.
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  Camilla condujo por el camino largo y estrecho, bordeado a ambos lados de árboles robustos. Detrás de ellos, los campos desnudos del invierno se extendían hacia el bosque circundante. La gran casa solariega se levantaba al frente. Al llegar al patio, con sus pilares encalados que marcaban la entrada, levantó el pie del acelerador de su Fiat Punto y giró.


  Conocía la finca de los Sachs-Smith solo por las fotografías de los periódicos. Mientras se detenía frente a la casa principal, sus primeros pensamientos la llevaron a una mansión de la campiña inglesa. Era un edificio espléndido, con ventanas tan grandes como puertas de patio y una entrada con anchos escalones de piedra que se abrían en abanico desde la puerta principal. La escalera estaba flanqueada por bojes en grandes y elegantes macetones.


  Aparcó y se bajó del coche. El patio al frente de la casa principal tenía un jardín circular con una fuente en el centro. Todo el espacio entre las dos alas separadas que se extendían en ángulo recto a partir de la casa principal estaba cubierto de la grava más fina.


  Las pequeñas piedras crujieron bajo sus pies mientras se aproximaba a la puerta grande. El lugar parecía vacío, pero, de ninguna manera, abandonado. Walther le había dicho que el administrador de la finca vivía en una de las casas adyacentes y que se encargaba de todo lo que a la familia interesaba en cuestión de agricultura. Camilla echó un vistazo alrededor. Al no ver otras casas desde la escalera principal, supuso que Walther se refería a una que se levantaba más lejos, hacia el bosque.


  Ya había encontrado el trozo de periódico donde estaba la clave, cuando, de repente, recordó lo de la llave. Walther le había explicado que había una llave extra en la fuente. Tendría que buscarla bajo el agua turbia y fría.


  «Ponte de espaldas a la casa —le había dicho—, en una línea que vaya de la puerta principal al centro de la fuente. Ahí la vas a encontrar».


  Camilla fue a la fuente, se arremangó y, casi de inmediato, encontró una cajita de plástico duro con la llave dentro. Regresó a la puerta principal, puso la clave y dio vuelta a la llave. No pasó nada. Se encendió una luz roja en el gabinete de la alarma. Revisó otra vez el trozo de papel y volvió a digitar la clave de seis cifras, pero la luz roja siguió parpadeando. Dio un paso atrás, con los pensamientos girando a toda velocidad. Un segundo más tarde, sacó el móvil y marcó el número de Walther, con la esperanza de que le cogiera la llamada antes de subirse a un avión.


  La voz profunda del hombre respondió enseguida. Camilla podía oír, de fondo, el alboroto de lo que quizás era un aeropuerto.


  —El código no funciona —le dijo, alzando la voz para que él pudiera escucharla entre tanto ruido.


  Al principio, él no dijo nada. Después de un momento, carraspeó.


  —Deben de haberla cambiado —dijo—. Tienes que hablar con Carl Emil… No, espera. Lo buscaré yo mismo y le diré que te llame. De otro modo, se pondrá suspicaz y te hará pasar un mal rato. ¿De qué número me estás llamando?


  Camilla le dio el número y, tras colgar, bajó las escaleras y dio la vuelta a la casa. Había un pasaje abovedado de ladrillos con una puerta negra de madera entre la casa principal y el ala que daba al jardín. La atravesó y de inmediato vio la estructura encalada. Esa tenía que ser la cabaña de la leña. Al acercarse, vio que la puerta estaba a medio abrir. Corrió y la abrió de par en par. Era obvio que alguien ya había estado ahí: las otrora bien ordenadas pilas de leños estaban desarregladas.


  Hizo una pausa y miró alrededor. No podía oír más sonido que el de los cuervos posados en los árboles. El viento era frío y húmedo, pero aún no empezaba a llover. Sin embargo, el cielo estaba cargado de nubes. Antes de agacharse, tuvo que quitar los troncos que habían caído a la entrada y arrojarlos al fondo.


  El suelo apenas se levantaba sobre el nivel del terreno, tal como Walther le había dicho. Camilla se arrodilló y buscó debajo. Ahí estaba. Podía sentir el hierro áspero del marco a través de la tela húmeda. Empezó a tirar.


  De pronto, tuvo que detenerse.


  Un coche apareció delante de la casa. La grava crepitó bajo los neumáticos cuando el conductor frenó con fuerza. Camilla oyó una voz de hombre que gritaba:


  —¿Quién está ahí?


  Se levantó y cerró la puerta. Tenía las manos sucias. Viéndose la ropa, se dio cuenta de que sus pantalones estaban húmedos y manchados de hierba. Se limpió las manos rápidamente en la chaqueta y volvió a la entrada que se abría en la pared. Frente a la puerta principal había una camioneta roja. Un hombre vestido de vellón se asomaba dentro del Fiat.


  —Hola —lo llamó, poniendo de inmediato una sonrisa—. ¿Por casualidad será usted el administrador de la finca? Rebekka me dijo que probablemente me lo encontraría.


  Se detuvo frente al hombre de cabello gris y extendió la mano.


  —Me llamo Camilla Lind. Estoy haciendo una serie de artículos sobre cómo preparar los jardines para la primavera. Hablé con Rebekka Sachs-Smith la semana pasada y me dijo que podría venir a echar un vistazo, a ver si podía encontrar una buena idea para mis artículos.


  El hombre le devolvió el saludo, pero retiró la mano rápidamente.


  —¿Y cuándo se supone que habló con ella? —La puso a prueba, suspicaz. A la respuesta de Camilla se sobrepuso la repentina aparición de un helicóptero.


  —Debo pedirle que salga de la finca —le dijo el hombre en voz alta para hacerse oír sobre el ruido, haciendo irrelevante cualquier explicación que ella pudiera darle.


  Estaba a punto de protestar, pero él la interrumpió de inmediato.


  —Aquí no tiene nada que hacer. Está invadiendo una propiedad privada.


  —No estoy invadiendo nada —objetó. Sentía en su bolsillo la cajita de plástico con la llave dentro. Si el administrador de la finca descubría que la había cogido, era casi seguro que llamaría a la policía.


  El hombre señaló el helicóptero de las noticias de televisión.


  —Hoy, es la segunda vez que mandan a sus reporteros a husmear. Como si eso fuera ayudar a la pobre niña.


  En ese momento sonó el teléfono de Camilla. Se apartó unos pasos para coger la llamada. Aunque nunca había hablado con él, reconoció la voz de inmediato. Le recordó a Frederik, y eso la hizo sentir una puñalada de emociones, a pesar de lo poco que los dos hermanos tenían en común.


  —Sé que usted acaba de hablar con mi padre —comenzó Carl Emil, haciendo una pausa mientras el helicóptero daba otra vuelta antes de regresar al fiordo y a la ciudad—. Me pidió que le diera la clave.


  —El administrador de la finca de su padre me acaba de ordenar que me vaya, así que, para empezar, me ayudaría mucho que usted le explicara que tengo un asunto que resolver aquí.


  —¿Y cuál es ese asunto, si me lo pudiera precisar? —preguntó.


  —Mis investigaciones sobre los jardines —contestó, y enseguida le pasó el teléfono al administrador. Este escuchó un momento antes de responder con un breve gruñido y devolverle el teléfono a Camilla.


  Camilla tapó el micrófono del móvil con la mano.


  —¿Está bien si regreso al jardín? —preguntó.


  El hombre asintió.


  —En este momento, tenemos que asegurarnos de todo —murmuró a modo de disculpa antes de volver a meterse en su coche.


  —No se preocupe —dijo ella. Alzó la mano para despedirse.


  —¿Qué le dijo mi padre, en realidad? —quiso saber Carl Emil cuando ella volvió a coger la llamada.


  —Teme que, cuando se haga el intercambio, la policía tenga tal avidez por atrapar a los criminales que ponga en riesgo la seguridad. Por eso me pidió que recogiera el icono en representación de ustedes para asegurarse de que los secuestradores liberarán a su nieta.


  —¿Está en algún lugar de la finca? —preguntó él de inmediato. Camilla casi podía oírlo contener la respiración.


  —Sí —respondió brevemente, mientras regresaba al jardín. Se detuvo en seco cuando él le ladró al oído.


  —Espere a que yo llegue.


  —No —dijo ella, dando la vuelta y regresando al coche—. Alguien podría seguirlo. No podemos arriesgarnos. —Lo detuvo sin darle tiempo a protestar—. Lo llamaré en cuanto lo tenga —dijo, y colgó.


  Se subió al coche y puso el motor en marcha. Dio la vuelta al vehículo y lo metió en reversa por la puerta del jardín. Corrió a la cabaña de la leña y abrió la puerta de golpe. Se arrodilló y, con ambas manos, comenzó a arrastrar el icono para sacarlo al aire libre.


  Pesaba más de lo que había previsto. Los dorsos de sus manos se habían raspado con la áspera parte interior del suelo de madera y empezaron a sangrar. Pero, gradualmente. El objeto empezó a desplazarse.


  El Ángel de la muerte estaba envuelto en una tela grande, mohosa y húmeda, manchada de hongos verdes.


  Ya con el primer canto del icono a la vista, Camilla estaba sin aliento. El corazón le latía tan fuerte en el pecho que sintió un mareo. Se puso de pie y se agachó nuevamente, maniobrando para atraer hacia ella el pesado objeto poco a poco. El icono daba la impresión de estar atascado, como si la tela se hubiera quedado enganchada en algo allá dentro. Volvió a coger, dejándose un poco más de piel en la madera. De pronto, el objeto cedió y quedó suelto.


  Lo colocó cuidadosamente sobre el césped. Era un rectángulo grande y pesado, como el marco de la ventana de un establo, pero más grande aún, pensó, mirando el ala del edificio cuyos vidrios enmarcados en hierro tenían la mitad del tamaño y, aun así, se veían imponentes.


  Se las arregló hasta ponerlo en posición vertical. Lo cargó para llevarlo al frente de la cabaña en una serie de pasos pequeños y arrastrados. Un dolor punzante le recorría las manos.


  Habiendo traspasado el portal, recargó el icono contra la pared del patio y abrió el maletero. Ya había bajado los respaldos de los asientos traseros, pero no se sentía lo suficientemente fuerte para levantar el objeto y ponerlo dentro. Lo apoyó en el borde del maletero y, con mucho cuidado, lo fue empujando hasta que consiguió meterlo en el coche.


  Cuando terminó, el sudor le escurría por la frente. Con las manos inmundas y la sangre goteándole por los dedos, se subió al coche y se alejó por el camino de grava. Las pequeñas piedras golpeaban con fuerza la parte baja del chasis. El móvil había estado sonando mientras ella se esforzaba en sacar el icono. Ahora volvió a timbrar, pero no le hizo caso y aceleró por el camino de entrada bordeado de árboles, con el corazón palpitándole con fuerza y el sudor acumulándose bajo su cabello y en el cuello.


  No pudo evitar mirar atrás por el retrovisor. No había ningún otro coche en el estrecho camino. Levantó un poco el pie del acelerador, para moderar la velocidad, y pudo limpiarse la cara y las manos con una bufanda que llevaba en el asiento del pasajero. Pensó en llamar a Walther, pero decidió concentrarse en localizar el hotel Prindsen.


  Diez minutos más tarde, cuando salió de la plaza de Stændertorvet y pasó por detrás de la valla de Djalma Lunds, sus nervios habían vuelto a recuperar un poco la calma. Dio vuelta a la derecha en el aparcamiento del hotel, siguió de frente al patio interior y encontró un lugar desocupado en la fila de plazas en diagonal. Bajó el tapasol y se vio en el espejo de maquillaje. Se acomodó el cabello y se aplicó un poco de brillo en los labios antes de bajarse del coche y entrar al hotel a pedir una habitación.
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  —La policía y la unidad de observación están registrando el área que rodea la escuela de baile —repitió Louise cuando Rebekka volvió a señalarla con el dedo y a acusarla de que no estaban haciendo lo suficiente para encontrar a Isabella—. Tenemos personal buscándola por toda la ciudad.


  —¿Quién les dice que está en la ciudad? —Fue su respuesta desesperada.


  —Nadie lo está afirmando —replicó Louise con calma. Ya se había anticipado a las acusaciones de Rebekka. Sabía que reaccionaría así a la impotencia, de modo que trataba de responder de la mejor manera posible. Sin embargo, no se dejaba llevar por la profunda frustración de Rebekka.


  Acababa de regresar a la sala de estar, después de la conversación con Rønholt. La información que acababa de recibir de él rebotaba en su mente como una bala, pero necesitaba seguir muy concentrada. Ya habían pasado casi veinticuatro horas desde la desaparición de la pequeña; ahora tenían que establecerse los detalles del intercambio antes de que los secuestradores llamaran de nuevo.


  El ambiente en la sala de estar era de plena concentración.


  —Su padre llamó a Nymand —le dijo Louise a Rebekka—. Se dirige a su casa.


  —¿Desde dónde? —quiso saber—. ¿Dónde ha estado todo este tiempo?


  —Me temo que no lo sé —contestó Louise, haciendo caso omiso al tono agresivo de la mujer—, pero nos ha asegurado que el Ángel de la muerte estará disponible esta tarde. Su hermano será informado una vez que haya sido recuperado.


  Rebekka comenzó a llorar silenciosamente.


  —No tenía que haberse ido, nunca. ¿Cómo pudo siquiera hacer eso?


  Ahora era a su padre a quien culpaba. Louise cerró su mente, pero las acusaciones se derramaban, tan irracionales como antipáticas.


  —Entiendo que esto puede ser difícil, pero créame: recuperaremos a su hija. Todos nosotros, juntos, sin el menor daño para ella —le dijo con afán de tranquilizarla.


  —¿Cómo sabe que no le han hecho daño?


  El arranque de cólera iba otra vez dirigido a Louise, pero se disipó tan pronto como había surgido en cuanto la mujer se hundió en el espacioso sillón y cerró los ojos.


  —Discúlpeme —murmuró.


  —Está bien —dijo Louise y echó un vistazo a la pizarra que estaba junto al sofá.


  A la 1:21 habían recibido la orden de tener el icono listo a las nueve de la noche.


  A la 1:30, Louise había devuelto el mensaje exigiendo una prueba de vida: el nombre de la muñeca que Isabella había recibido como regalo de su abuela.


  A la 1:32, los secuestradores enviaron la respuesta: «Greta Garbo».


  Mientras Palle escribía las horas de los mensajes en la pizarra, Louise envió otro mensaje de texto para exigir una fotografía de Isabella.


  Aún no había llegado.


  —¿Qué le van a hacer? —lloriqueaba Rebekka sin dirigirse a nadie, para después explotar en un súbito arranque de ira. Golpeó con el puño el descansabrazos del sillón.


  —¡Ese icono hijo de puta!


  —¿Qué pasa con ese icono, Rebekka? —preguntó Louise como si nada hubiera sucedido. Tenía, por primera vez, durante las horas que habían pasado juntas, la sensación de que algo significativo estaba a punto de ser revelado.


  El arranque de Rebekka había sido tan repentino y fugaz que ahora era difícil saber con certeza si de verdad había ocurrido.


  —Nada —dijo con calma—. Solo que no alcanzo a entender por qué alguien podría considerarlo tan importante como para llevarse a mi hija.


  —¿Qué historia hay detrás de esto, exactamente? —continuó Louise, tratando de dar la impresión de interés, pero sin parecer demasiado curiosa.


  —Incluso el hecho de que cayera en nuestras manos ha sido una casualidad —respondió Rebekka con cansancio.


  —¿Alguna vez le han puesto precio?


  —No —contestó, apretándose apenas el puño, aunque lo suficiente como para que Louise lo notara—. Sin embargo, para un coleccionista fanático, se supone que es invaluable.


  —¿Pero nunca se ha hablado de una cantidad? —dijo Louise. Rebekka negó con la cabeza—. Nunca hemos tenido planes de venderlo y, hasta donde sé, no hay un certificado que nos permita venderlo en el mercado legal. Para ser franca, ni siquiera me he preocupado por el asunto, nunca.


  —Pero ese tipo de objetos cambian de mano con mucha frecuencia —se atrevió Louise—; ilegalmente.


  —Rebekka se encogió de hombros.


  —¿Por qué no mandan la foto? —Escupió, cambiando de tema en un vendaval de agitación.


  —Simplemente están jugando con el tiempo. No es tan importante. Pero sí que tendremos la bomba en las manos si para las nueve de la noche no hemos conseguido el icono.


  El Nokia vibró ásperamente sobre la mesa.


  «Confirmad el intercambio a las 9:00», decía la pantalla.


  Louise se levantó y fue a deliberar con Thiesen, que estaba sentado con Palle en la sala más alejada. Además de actualizar las pizarras, Palle Krogh recopiló información de la policía de Roskilde y, junto con Thiesen, seleccionó el mensaje que Louise pasaría a Rebekka, el cual, por ahora, mantendrían en secreto.


  Aunque Thiesen estaba a cargo de toda la unidad de negociación, para este asunto en particular se había autonombrado asesor táctico de la célula de negociaciones de tres personas en cuya creación había coadyuvado. Se levantó y siguió a Louise de regreso a la sala de estar, donde Rebekka seguía sentada.


  —¿Confirmamos? —preguntó Louise en cuanto él se paró junto a la ventana y se puso a contemplar el fiordo.


  —Desde mi punto de vista, es demasiado pronto —dijo él, después de pensar en el asunto por un momento.


  —¡Desde luego que confirmamos! —explotó Rebekka, poniéndose de pie—. Dígales que nos atenemos al acuerdo. ¡Si mi padre prometió que recuperaría el icono, eso es exactamente lo que está haciendo!


  —No confirmaremos nada hasta que lo tengamos —decidió Thiesen, dirigiéndose a Louise—. Debes mantenerlos en espera. Pídeles otra vez la fotografía de la niña y diles que no confirmaremos nada hasta saber que está viva y bien.


  Rebekka se dejó caer otra vez en el sillón. Estaba pálida, pero sin más lágrimas, sin más arrebatos.


  Louise se sentó con el pequeño Nokia en la mano y pensó qué decir antes de que sus dedos comenzaran a escribir las palabras:


  No habrá confirmación hasta que recibamos la foto.


  Al principio habían considerado la idea de permitir que Rebekka escribiera los mensajes ella misma, pero al final acordaron que fuera Louise quien se encargara de esos aspectos prácticos. Los medios ya habían publicado que las funciones de la unidad negociadora tenían lugar en la casa de la niña.


  Se sentó por un momento y leyó el texto con mucho cuidado antes de pulsar la tecla de «enviar». Era la primera vez que se comunicaba íntegramente por mensajes de texto en una negociación.


  La gente de Nymand estaba intentando rastrear el móvil con ahínco, pero ese tipo de cosas exigían tiempo y eran sumamente complicadas cuando se trataba de servicios de prepago.


  No garantizamos el bienestar de la niña si el trato no se confirma dentro de una hora.


  Rebekka se sentó en el sillón cuando el nuevo mensaje entró con un pitido. Louise le sonrió para tranquilizarla.


  —Saben que esto se toma su tiempo —le dijo, y de inmediato regresó con Thiesen para deliberar.


  —Ahora nos salen con amenazas —susurró mientras le mostraba el mensaje. Los dos intercambiaron miradas sin decir nada. Thiesen hizo entonces una mueca de asentimiento. Louise se sentó en el descansabrazos y respondió:


  Isabella es vuestra responsabilidad. Dañadla y no hay trato. ¿Seguimos o lo dejamos?


  Louise envió el texto y se sentó un momento, con el móvil descansando en el muslo, mientras contemplaba el agua. Sentía que el pulso se le aceleraba. Sabía que el mensaje que acababa de enviar provocaría un punto de inflexión muy desagradable. Era siempre mejor negociar cara a cara, puesto que podías descifrar el lenguaje corporal, leer los rostros y usar gestos para matizar tus propias palabras. La segunda mejor forma de negociar era por teléfono, ya que podías leer algo en el tono de las voces. Los mensajes de texto eran un medio mucho más difícil. Las palabras eran demasiado duras e irreversibles, además de que nunca podías decir lo suficiente.


  Regresó a la sala de estar y se sentó frente a Rebekka. Ninguna de las dos hablaba, pero Louise podía percibir, con solo verla, que la madre de la niña tenía la sensación de que algo había sucedido. Algo no muy bueno.


  Su mirada era una sombra. Guardaba silencio mientras observaba a Louise desde su sillón. La quietud se iba haciendo cada vez más opresiva.


  De pronto, el Nokia volvió a sonar y Rebekka saltó.


  «Seguimos adelante», decía el texto. Un momento más tarde llegó la fotografía.


  Louise se levantó y fue al sillón para mostrarle a Rebekka la imagen de la niña sonriendo complaciente frente a un fondo blanco indescriptible. No era una sonrisa exuberante, en ningún sentido, pero no había el menor trazo de miedo en ella. Todo parecía indicar que la persona que tomó la fotografía simplemente le había pedido que sonriera.


  —Oh, gracias a Dios —jadeó Rebekka, sujetando el móvil con ambas manos, en una inmensa efusión de alivio, a pesar de la brevísima declaración. Por un momento se quedó en silencio, apretando el móvil contra su pecho, estudiando la foto una y otra vez, antes de devolvérselo a Louise.
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  Ya no era capaz de pensar con claridad y le costaba mucho trabajo quedarse quieto. Impaciente, dio vueltas por el apartamento, con la esperanza de que su nerviosismo no contagiara a Isabella, que estaba en su habitación viendo Strictly Ballroom. Las películas de baile absorbían su atención por completo.


  El asunto entero había dado un giro inesperado. A Carl Emil ni siquiera se le había ocurrido que su padre pudiera aparecer de repente. Tampoco se habría imaginado que una periodista, de quien nunca había oído hablar, pudiera surgir de la nada y sacar el icono de la finca de sus padres.


  Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos.


  En ese momento, una mujer desconocida iba por las calles con mil millones de coronas en la parte trasera de su coche. Ella le había prometido devolverle la llamada, pero Carl Emil no había tenido ninguna noticia de la mujer. Todo ese tiempo había previsto que la policía o Rebekka encontrarían el icono. Él, entonces, lo haría evaporarse de nuevo.


  Si la periodista apareciera de nuevo, si tan solo lo llamara, él podría arreglárselas para escabullirse antes de que el intercambio fuera acordado. Sus pensamientos se arremolinaban. Puso el móvil en el sofá, hundió la cara entre las manos y trató de concentrarse. Necesitaba trabajaren su próximo movimiento.


  —¡Cale!


  Su sobrina lo llamaba, pero no tuvo tiempo de ponerse de pie cuando sonó el teléfono.


  Lo cogió y se levantó de un salto.


  —¿Sí? —contestó bruscamente, acercándose a la ventana. Apoyó la frente en el vidrio y miró el muelle. Revoloteaba un par de gaviotas.


  —Estoy en el Prindsen, en Roskilde —dijo Camilla.


  Carl Emil cerró los ojos.


  —¿Y el icono?


  —El icono también está aquí. ¿Va a venir?


  —¡Cale! —volvió a gritar Isabella. Estaba parada justo detrás de él.


  Se dio la vuelta y rápidamente se puso un dedo en los labios para hacerla callar.


  —Voy de inmediato —dijo tranquilamente al teléfono. Hizo a su sobrina un movimiento de cabeza para guiarla de vuelta a su habitación y hacerle saber que estaría con ella al terminar la llamada.


  Tenía las palmas pegajosas de sudor. Se metió el móvil en el bolsillo, corrió al dormitorio y sacó del armario la maleta marrón de fin de semana. A toda velocidad, la llenó de pantalones, camisas y ropa interior, antes de decidir, simplemente, que compraría cualquier cosa que le hiciera falta.


  —¿Tú también te vas? —le preguntó Isabella con un notorio malestar, mirándolo desde la entrada.


  Carl Emil no la había visto venir y se obligó a sonreír.


  —No, no, de ninguna manera —la tranquilizó—. Esto es para uno de mis amigos, que necesita algo de ropa limpia. Eso es todo.


  —¿Por qué necesita ropa limpia? —quiso saber.


  Los pensamientos de Carl Emil corrían en su mente a toda velocidad. ¿No podía callarse por un minuto y volver a sus pelis?


  —Porque —dijo un segundo después, exprimiéndose los sesos para salir con alguna clase de explicación— se peleó con su novia y tiene que quedarse a dormir unos días en su despacho.


  —¿Tiene que dormir en el suelo? —preguntó ella.


  —No —contestó Carl Emil, moviendo la cabeza—. Por suerte, tiene un sofá en su despacho, pero se ha quedado sin ropa limpia y necesita cambiarse.


  Se aseguró de tener el Nokia en el bolsillo. Lo tenía silenciado, pero, en caso de que vibrara, podría sentirlo en el muslo. Dejarlo atrás por accidente… Ni siquiera se atrevía a pensar en ello.


  —Está bien —dijo su sobrina desde la entrada, dándose la vuelta—. ¿A qué hora cenaremos?


  Él miró el reloj. Eran casi las cuatro y media. No podía pensar en otra cosa que salir por la puerta y era incapaz de ocultar su fastidio.


  —Hay un montón de comida en la nevera —dijo cortante—. Hay aperitivos en el cajón inferior y palomitas de maíz. Coge lo que quieras cuando te dé hambre.


  —¿No vas a regresar? Hizo una pausa y se dijo a sí mismo que no era un buen momento para dar la impresión de que estaba enojado con ella. En vez de eso, se agachó frente a la niña, puso las manos sobre sus hombros y asintió.


  —Sí, sí —dijo—, por supuesto que voy a regresar. Solo tengo que salir de inmediato, eso es todo. En cuanto regrese a casa, llamaremos a mamá, ¿está bien?


  Su sobrina asintió con los oscuros ojos fijos en él.


  —¿Ya está en casa?


  —Creo que viene en camino, pero podremos preguntarle cuándo vendrá a recogerte.


  —Pero yo me quiero quedar aquí contigo —se quejó—. ¡Todavía no hemos probado el SingStar!


  Carl Emil le alisó el pelo con la mano y movió la cabeza de arriba abajo, sonriendo.


  —Tendremos tiempo de sobra para el SingStar —le dijo, sintiendo una puñalada de culpabilidad, y se puso de pie.


  Ella lo siguió hasta el recibidor. Lo despidió moviendo la mano, mientras él recogía su maleta de fin de semana y las llaves. Ya fuera, en el rellano, dio la vuelta y cerró con llave.


  


  Mientras salía en el Range Rover por el aparcamiento subterráneo, trataba de elaborar un plan. ¿Cómo abordaría esto?


  Lo más importante era, primero, apartar a la periodista del camino. No tenía ni idea de si su padre le habría ofrecido algo ni de cómo se habían conocido. Todo había sucedido demasiado rápido y él aún se sentía conmocionado de que su padre hubiera reaparecido de aquel modo.


  Entró por Tuborgvej y puso rumbo a la autopista. El tráfico estaba congestionado, y la sola idea de que las luces traseras lo retuvieran hasta Roskilde lo puso en tensión.


  ¿Qué demonios iba a hacer? Necesitaba mantener el diálogo con Rebekka y los policías que la estaban acompañado en la casa; en principio, tenía hasta las nueve en punto. Mientras no le confirmaran que el icono ya estaba en sus manos, permanecería pasivo. Por el momento, la pelota estaba enteramente en el tejado de los otros. Era él quien estaba a la espera.


  Se dio cuenta de que iba conduciendo demasiado rápido y levantó el pie del acelerador. Sería una estupidez que lo detuvieran en ese momento. Sus pensamientos hervían dentro de su cabeza. Tendría que llevar el icono a algún sitio, lo sabía, pero ¿a dónde?


  De pronto, se le ocurrió que ni por un instante había pensado en que alguien podría estarlo siguiendo. Examinó el espejo retrovisor, pero el tráfico de la hora punta mantenía todos los coches en una larga e inquebrantable fila. Detectar a cualquiera que pudiera ir detrás de él era básicamente imposible. Sin poner la luz de giro, se pasó bruscamente al carril de al lado. Hubo un clamor de furiosas bocinas mientras atravesaba por la mitad hasta colocarse en el carril de baja velocidad. Tenía que asegurarse de poder escabullirse en la siguiente salida.


  Høje-Taastrup y Sengeløse. Siguió avanzando sin disminuir la velocidad y casi había dejado atrás la salida cuando rápidamente puso la señal de giro y se coló detrás de una camioneta negra. En un instante evaluó si dar la vuelta a la izquierda en Roskildevej o seguir por Sengeløse e internarse en la ciudad por el lado de Jyllinge. Giró a la derecha, pensando en que sería más fácil estar atento a los coches que lo seguían si transitaba por las calles más estrechas.


  Una vez más, se concentró en conservar la calma. En cierto momento, durante la tarde, enviaría a Rebekka un mensaje de texto para decirle dónde estaba su hija. Para cuando ella lo recibiera, él ya estaría fuera del país.


  Al dar la vuelta en Herringløse, ya estaba plenamente confiado en que nadie lo venía siguiendo. Se detuvo en la borda y escribió un mensaje de texto a la periodista.


  «Voy en camino», le dijo, con la esperanza de que ella no se impacientara y se pusiera a llamar a su padre. ¡Su padre! ¿Estaría en un avión en ese preciso instante? De pronto, se sintió abrumado por las emociones que se habían ido acumulando durante todos esos meses, en todo el tiempo que vivieron pensando que su padre había muerto. Se le hizo un nudo en el estómago. Al llegar a Gundsømagle, se vio forzado a detenerse de nuevo y recomponerse.


  Echaba de menos a su viejo y quería verlo de nuevo, pero sabía que nunca iba a poder. En cuanto tuviera el icono en sus manos, tendría que romper cualquier contacto. Ahora era su turno de ser el desaparecido.


  Había creído, hasta ese momento, que solo dejaría atrás a Rebekka. Y a Isabella. Pero podría soportarlo. Los sacrificios son inevitables si quieres vivir una vida en plena libertad. No podría ser diferente, se dijo a sí mismo, y volvió a ponerse en camino.


  Estaba claro que tendría que renunciar a algunas cosas; eso era lógico. Pero, por otro lado, sería un hombre inmensamente rico.


  


  —¿La habitación uno cero uno está en el primer piso? —preguntó a la recepcionista, una chica joven y rubia.


  Ella asintió. Podía sentir los ojos de la joven en su espalda mientras se dirigía a las escaleras. Lo había reconocido, pero no había nada que él pudiera hacer al respecto, se dijo a sí mismo, y subió los escalones de dos en dos.


  La periodista abrió de inmediato, como si hubiera estado parada detrás de la puerta.


  —Lo vi por la ventana —le dijo, y le tendió la mano.


  Carl Emil aceptó el saludo y la estudió. Aita y rubia, notó, mientras sus ojos recorrían brevemente la habitación. El icono era fácil de localizar, apoyado contra el escritorio, envuelto en una sábana sucia.


  Entró en el cuarto y de inmediato comenzó a desempacarlo, mientras la periodista cerraba la puerta. Sentía que tenía algo atorado en la garganta y no podía respirar.


  —Acabo de recibir un mensaje de su padre —dijo ella, mientras lo ayudaba a retirar la tela—. Estará aterrizando en Copenhague mañana, a primera hora de la mañana.


  Carl Emil no estaba poniendo atención. Inclinó un poco el icono para retirar la tela de la parte de atrás. Lo pegó a su propio cuerpo mientras apartaba la sábana, dejándola caer al suelo. Apoyó otra vez la obra de arte en el escritorio y dio unos pasos atrás para admirarla.


  Era magnífica, de verdad, aunque parecía demasiado deslumbrante para el lugar donde se encontraba. Demasiado prominente, por decir lo menos. Movió la silla a un lado y se paró junto a la ventana. Se parecía a la que su padre había tenido en su despacho. Era una copia exacta. Aun así, la experiencia era incomparable.


  Los colores de los vidrios parecían mucho más vivos, pensó. El contenido religioso resaltaba tanto que era casi inquietante. Pero entonces pensó en el mito: quienquiera que rezara al icono sería absuelto de todos sus pecados. Casi podía creerlo. El efecto era así de potente. Quizás, algún día, de verdad, le serían perdonados.


  Carl Emil dejó escapar un suspiro. La periodista estaba ahora parada a su lado. Ella no decía nada, pero contemplaba el icono que tenían enfrente.


  —Es hermoso —dijo ella, después de lo que pareció ser un largo tiempo, y se sentó en la cama.


  Él asintió.


  —¿Cómo cree que los secuestradores se enteraron de su existencia? —le preguntó.


  —Por los libros de historia, me imagino —respondió él, sintiéndose casi en equilibrio después del desasosiego frenético con que había llegado—. Se lo llevaré a mi hermana. Le diré que ya lo tenemos y, con suerte, todo saldrá a la perfección y mi sobrina volverá sana y salva.


  Camilla asintió.


  —Supongo que mi padre querrá mantener esto en secreto por un tiempo y dejarnos recuperar el aliento como familia antes de que los medios ventilen lo que está sucediendo —siguió.


  —Sí, esa es mi impresión, también —dijo ella, y añadió que el mismo Walther había llamado a Nymand. Le pidió que fuera su propio hijo quien se encargara del inminente intercambio—. Da la casualidad de que la negociadora que en este momento está con su hermana es muy buena amiga mía. Ella es quien ha estado en contacto con los secuestradores. Puedo llamarla y ponerla al corriente de todo, si quiere.


  Sintió que el pulso se le aceleraba de nuevo.


  —No es necesario —respondió de inmediato—. Iré allá y hablaré con ellos en persona. Les explicaré que nos gustaría encargarnos del asunto por nuestra propia cuenta. Pero quisiera darle las gracias por lo que ha hecho. —Trató de sonreír, consciente de lo débil de su esfuerzo—. ¿Cómo fue que conoció a mi padre? Es obvio que lo conoce bien; de otra suerte, él no la hubiera dejado implicarse hasta este punto.


  —Lo suficiente para confiar en mí —dijo Camilla—, poniéndose de pie y cogiendo su abrigo.


  Solo en ese momento él notó las heridas en las manos y las manchas en los pantalones, pero se abstuvo de hacer comentarios. Tampoco le preguntó dónde había estado escondido el icono. Fue a la entrada y abrió la puerta para dejarla salir.


  —De verdad, muchas gracias por su ayuda —dijo otra vez. Le estrechó la mano y se despidió.


  


  Si las amenazas de muerte eran para tomarse en serio, le quedaban, quizás, siete horas de vida, calculó, y de inmediato tuvo la sensación de que, en efecto, se las había tomado muy en serio. Se sentía como un animal perseguido, aunque no tenía ni idea de dónde habían venido aquellas amenazas ni, mucho menos, a quién debía vigilar. Esos pensamientos giraban por su mente y le hacían difícil concentrarse. Lo único que sabía es que tenía que huir, y muy pronto.


  Cuando la periodista se hubo ido, Carl Emil cerró la puerta, se tumbó en la cama y se estiró. Trataba de recuperar la compostura y mantener el enfoque, pero no tenía otro deseo que llevar el icono al coche y esfumarse, antes de que alguien le cayera encima. Al mismo tiempo, sabía que ese comportamiento precipitado no era el que se necesitaba en ese momento. Las cosas debían hacerse en el orden adecuado, se dijo a sí mismo. Sacó el móvil de su bolsillo, puso las almohadas como respaldo, se sentó y llamó a Rebekka.


  El teléfono timbró cuatro veces antes de que ella contestara.


  —Tengo el icono —le dijo—. ¿Puedes confirmarles que ya está en nuestro poder?


  Casi pudo oír el alivio ondular por el cuerpo de su hermana.


  —¿Dónde está?


  —En un lugar seguro y próximo.


  —Gracias a Dios —suspiró sin pedir más explicaciones—. Gracias a Dios.


  


  El texto llegó a los pocos minutos.


  El Nokia vibró con el mensaje de su hermana, enviado por su negociadora. Informaba a los secuestradores que el Ángel de la muerte estaba ya en poder de la familia y listo para que sucediera el intercambio. Pedía instrucciones y el lugar de la reunión.


  La intranquilidad que sintió era casi eléctrica. Su cuerpo luchaba contra la urgencia de salir volando. Una vez más, le estaba faltando el valor. Parecía que la marca de su destino era la incapacidad de concluir las cosas, pensó, y comparó esa situación con las muchas ocasiones en que los nervios lo dominaron hasta el punto de impedirle presentarse a un examen.


  Pero esta vez sería diferente.


  Estiró el pie y sintió el icono en la punta de sus dedos. Tenía que comunicarse con Miklos, pensó, consciente de cuánto se tambaleaba, con los nervios retorciéndole el pecho y los tentáculos del miedo fríamente aferrados a su vientre. Pero había conseguido el icono, tal como lo había prometido. Ahora Wedersøe podría encargarse del resto del trato.


  Se enderezó en la cama, cogió su móvil y envió un mensaje:


  Tengo el ángel. Prindsen, hab. 101. Ven de inmediato.
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  Iba enojado mientras se aproximaba al área de descanso fuera de Slagelse. De hecho, estaba furioso. Su proveedor no se había deshecho del cuerpo. Aún lo traía en el coche y se rehusaba a hacerlo desaparecer. Quería su dinero, que se cumpliera lo acordado.


  El aire estaba salpicado de aguanieve. La carretera, húmeda y traicionera, lo obligaba a conducir despacio.


  La tarde anterior, había llamado por teléfono para asegurarse de que todo estuviera bien. Se había imaginado que el proveedor vendría de algún lugar de Alemania. Cuando percibió la renuencia del hombre, le ofreció incluso pagarle de más, pero el contacto español le respondió simplemente colgando el teléfono.


  Tenía que volverlo a intentar. No quería, por ningún motivo, correr el riesgo de terminar con el cadáver de una mujer en las manos. Las del sótano eran diferentes. Era imperativo deshacerse de esta.


  Le quedaba media hora hasta el momento de la cita en el área de descanso. Se preguntaba cómo podría persuadir al hombre. Mientras la hora se aproximaba, se encontró a sí mismo dispuesto a pagar lo que le pidieran. Era capaz de ofrecer cualquier cantidad de dinero con tal de asegurarse de que fuera el proveedor quien se deshiciera del cuerpo.


  Presionó el botón de devolución de llamada de su móvil y propuso al proveedor posponer la reunión por otra hora, en lo que encontraba un camino secundario adecuado para reunirse.


  —No —vino la respuesta cortante—. Quiero mi dinero. Usted ordena, yo entrego.


  De inmediato sintió que perdía el control. La furia emergió de su interior. Alzó la voz por el auricular.


  No tenía la menor intención de perder los estribos, y, no obstante, sus emociones lo dominaron momentáneamente. Puso los limpiaparabrisas a la mayor velocidad y dijo, casi deletreando, que el proveedor no podía esperar ningún pago si no estaba dispuesto a deshacerse del cuerpo.


  Al otro lado de la línea, el proveedor le respondió cabreadísimo. El consiguiente bombardeo de injurias en español hizo que, por un momento, el hombre se quitara el teléfono de la oreja.


  Estaba a punto de responder en el mismo tono, cuando la voz del otro se quebró de repente. Al principio creyó que la conexión se había perdido, pero sonó entonces un rechinido de neumáticos seguido de un espantoso ruido de metales que se restregaban y, finalmente, el choque.


  El impacto fue un clamor turbulento en sus oídos, mientras el vehículo del proveedor se estrellaba contra la barrera protectora. Conmocionado, dejó caer el teléfono y alcanzó a escuchar el grito que salía empequeñecido del auricular mientras el coche era aplastado.


  Levantó el pie del acelerador y se detuvo en el arcén, con las luces de emergencia destellando. El corazón le martilleaba en el pecho. Cerró los ojos y se apoyó en el reposacabezas. Trataba de hacerse una idea de hasta dónde habría llegado el proveedor. Nyborg, adivinó, pero quizás iba más adelantado de lo previsto y ya había cruzado el puente.


  Intentó estabilizar su respiración, inhalando profundamente antes de decidirse a seguir adelante y averiguar dónde había ocurrido el accidente. Reacio a cruzar por el puente y ser detectado por el circuito cerrado de televisión, sentía que, de cualquier modo, tenía que hacer algo. El cuerpo seguía en el coche del proveedor. Su propio teléfono móvil sería fácilmente rastreado por la policía.


  «Mierda», dijo enfurecido mientras encendía la radio. Encontró la información del tráfico y esperó a que hubiera un hueco para poder reincorporarse. Al mismo tiempo, se daba cuenta de que esa era la primera vez, en muchos días, que el Ángel de la muerte había sido desbancado de sus pensamientos; pero ahí estaba de regreso, y una lujuria insaciable lo abrasaba. No permitiría que el infortunio del proveedor lo arruinara todo. Aun así, necesitaba saber qué había ocurrido.


  Puso el pie en el acelerador y se clavó en el carril de alta velocidad, aumentando el paso hacia el gigantesco tramo elevado del puente. Cada uno de sus tensos músculos destilaba cólera.


  El boletín llegó cuando estaba cerca de la salida de Vemmelev:


  NOS REPORTAN UN GRAVE ACCIDENTE EN UN CARRIL DEL PUENTE DEL GRAN BELT, EN DIRECCIÓN ESTE. SE AVISA A LOS CONDUCTORES QUE TENGAN QUE CRUZAR EL PUENTE EN DIRECCIÓN A SELANDIA QUE LO HAGAN CON PRECAUCIÓN. LOS VEHÍCULOS DE EMERGENCIA YA VAN HACIA ALLÁ… AH… EN ESTE MOMENTO NOS ESTÁN INFORMANDO DE QUE EL PUENTE ESTARÁ CERRADO AL TRÁNSITO MIENTRAS SE REALICEN LOS TRABAJOS DE RESCATE.


  «¡Coño!», escupió. Se daba cuenta de que la policía ya debía estar ahí.


  Activó la luz de giro y, en la salida, se desvió de la autopista. Ya no tenía sentido seguir adelante.


  Dio vuelta a la derecha y condujo de regreso a Slagelse. Se detuvo a un lado de la carretera por un par de minutos para tomar un poco de aire. Fuera del coche, puso la cara al viento y dejó que el aguanieve le enfriara la frente mientras se devanaba los sesos. No había ninguna certeza de que la policía revisaría el maletero antes de hacer otra cosa. Bien podría pasar algo de tiempo hasta que descubrieran lo que iba en la parte de atrás del coche, así que eso podría darle alguna ventaja.


  Cuando volvió al coche, su móvil sonó con fuerza en el suelo. Estaba tan desconcertado, que la llave estuvo a punto de caérsele. Pasó un momento antes de que se sintiera capaz de agacharse a recoger el aparato. Cuando por fin lo tuvo en las manos, contempló el mensaje en la pantalla:


  Tengo el ángel. Prindsen, hab. 101. Ven de inmediato.


  


  Durante un largo rato, simplemente se sentó a mirar. Hace un momento, el icono parecía estar tan lejos… Ahora, sin embargo, estaba muy cerca; sí, muy cerca. Sonrió y respiró hondo. Se sentía satisfecho.


  Antes de abrocharse el cinturón de seguridad, encontró un recital eclesiástico entre los discos compactos que llevaba en la guantera: Michala Petri a la flauta dulce acompañada de Lars Hannibal. Segundos después, la música fluía suavemente por los diez altavoces del sistema Bose. Dio la vuelta al coche y tomó el camino de regreso a la autopista, acelerando por el carril de entrada en dirección a Roskilde.


  Se sintió relajado mientras el coche cogía velocidad. Repasó en la cabeza la lista de pendientes, satisfecho de que tenía todo lo que necesitaba. El endurecedor de la silicona estaba en el maletero, junto con los tubos de silicona que pensaba llevar a la estación de reciclaje para poner en el contenedor de los productos químicos.


  Las calles de Roskilde estaban vacías. Era como si toda la ciudad se hubiera apagado a las cinco y media, con el cierre de las tiendas. Se detuvo en el patio interior, detrás del hotel, y aparcó paralelo al muro. Permaneció sentado un momento, armándose de valor antes de salir del coche e ir al maletero.


  La hipodérmica estaba escondida en el espacio destinado a la rueda de repuesto, envuelta en pañuelos de papel. Retiró los pañuelos con cuidado y limpió la larga aguja. Desenroscó entonces la tapa de la botellita de endurecedor traslúcido y llenó la jeringa.
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  Conocía el hotel lo suficientemente bien como para saber que la habitación 101 era uno de los llamados «cuartos nórdicos» de la nueva ala. Se deslizó por una puerta lateral, para evitar la recepción, y subió vigorosamente las escaleras.


  La habitación era la primera del corredor. Lo estaban esperando. Apenas había golpeado cuando la puerta se abrió. Carl Emil lo hizo entrar y, con la misma rapidez, cerró.


  Miklos Wedersøe estudió a su cliente. Le vio el pelo revuelto y la camisa arrugada y desabrochada. Carl Emil estaba pálido, desaliñado y, claramente, confundido por no saber qué hacer.


  En vez de hacer comentarios, el abogado se paró frente al gran icono de vidrio que descansaba apoyado en el escritorio.


  Cuán sublime era, pensó, oyendo apenas a Carl Emil gorjear acerca de su hermana, de cómo la había llamado para cancelar el intercambio de las nueve de la noche, y de su sobrina, que estaba en casa, en su apartamento de Hellerup.


  Miklos se sentó en la cama, con los oídos zumbando y los ojos incapaces de apartarse de los colores del vitral. El mismo efecto cautivador que habría atraído a los peregrinos en manadas hacia Santa Sofía, reflexionó.


  —¿Ya hablaste con tu contacto? —quiso saber Carl Emil, deambulando intranquilo por el lugar—. ¿Está listo el coche en Hamburgo?


  —Sí, por supuesto —contestó Miklos, pero todo eso estaba muy lejos de ser verdad. No tenía tiempo de hacer llamadas innecesarias. Después de haber recibido el mensaje de Carl Emil, se había enfocado tan solo en regresar a Roskilde lo más pronto posible—. ¿Qué hay de la niña?


  —Está bien.


  Estaba sorprendido de que Carl Emil se hubiera armado de valor. Por supuesto, todo el tiempo había dicho que se aseguraría de poner a su hermana en orden, en caso de que ella se rehusara a actuar por su propia cuenta, pero arrojo no era una palabra que uno pudiera vincular con Carl Emil Sachs-Smith. Él era, más bien, crédulo e ingenuo, cualidades de dudoso valor que, sin embargo, a veces tenían sus propias ventajas.


  Desde luego, ese había sido el caso aquel día en que Carl Emil, con toda amabilidad, le entregó la llave de la finca de sus padres junto con la clave de la alarma, después de tragarse el anzuelo de que su abogado necesitaba recoger unos papeles de su padre. Ambos se habían quedado con la impresión de que Inger acompañaría a Walther a Fionia. Resultó que no. La madre apareció de pronto, en la puerta del despacho, en bata y camisón, y se quedó observándolo. Se preguntaba, sin duda, qué demonios estaba haciendo él ahí.


  Lo habían atrapado en el acto, tontamente, con el icono entre las manos. Claro, todavía no se enteraba de que se trataba solo de una copia.


  La sorpresa fue tan grande, que golpeó a la mujer. No una vez, sino repetidamente. Su primera idea fue llevársela a casa, al sótano, pero era demasiado vieja, demasiado diferente a las otras. No fue hasta que cargó con ella al dormitorio, que descubrió las pastillas para dormir.


  Las pulverizó en la mesita de noche, las disolvió en un vaso de agua y obligó a la mujer a que las bebiera.


  El resto había sido muy fácil. Sabía que había insulina en el baño. No necesitó más que un pequeño pinchazo.


  Se había quitado un problema de encima. Ahora lo volvería a hacer.


  


  —Vamos, vamos allá abajo —le dijo Carl Emil una vez más, con esa tonta y rechinante voz que trajo al abogado de vuelta al presente—. Nos llevaremos tu coche a Hamburgo.


  Miklos simplemente asintió. Qué revelador era que el niño rico esperara usar el coche de otra persona.


  —¿Pensabas llevártelo así como así? —Miklos le señaló la tela sucia y manchada de humedad que estaba en el suelo, medio metida debajo del escritorio.


  —¿Tienes alguna otra sugerencia?


  —¿Por qué no nos llevamos una sábana de la cama? Podremos dejar la otra en tu coche antes de irnos.


  Se quedó observando a Carl Emil, que salía al pasillo y llamaba el ascensor al primer piso. Sería estúpido no aceptar un poco de ayuda para acarrear el icono hasta el coche, pensó. Por otra parte, seguramente habría alguien en el piso de abajo capaz de reconocer al hijo de Sachs-Smith; especialmente ahora, que su hermana aparecía en todos los medios.


  Miklos retiró la cubierta de la cama y apartó los edredones para poder quitar la sábana. Cuando Carl Emil regresó a la habitación y se acercó al icono, ya estaba preparado. Desde atrás, le lanzó la sábana sobre la cabeza e instantáneamente empezó a darle vueltas alrededor de la garganta de Carl Emil.


  Tal vez ni siquiera necesitaría la hipodérmica, pensó, apretando la tela con ambas manos.


  Carl Emil se revolvió y se defendió. Miklos sintió un dolor punzante cuando recibió una patada brutal en la espinilla, y, aun así, se las arregló para mantenerse a distancia mientras arrastraba a su víctima hasta la cama y lo forzaba a acostarse.


  Un gorgoteo afloró por la garganta de Carl Emil. Los dedos del joven Sachs-Smith arañaban desesperadamente el material con que estaba siendo estrangulado, pero las manos de Miklos no dejaban de apretar.


  La resistencia cedió y, finalmente, terminó por extinguirse. Los brazos de Carl Emil se levantaron una vez más, para enseguida caer flácidos en la cama.


  A Miklos no le importaron las sibilancias de la laringe; ni siquiera el trémulo estremecimiento que recorrió el torso y las extremidades. El cuerpo yacía sin vida, pero todavía tan agarrado a los últimos asomos del sistema nervioso, que era imposible de descifrar: ¿estaba muerto o todavía era demasiado temprano?


  No podía arriesgarse, por supuesto que no, y volvió a apretar la sábana, con más fuerza esta vez.


  Todos los movimientos habían desaparecido, pero, aun así, persistió. Sus ojos volvieron a posarse en el icono. Sus asombrosos colores y la imagen del arcángel Gabriel con el largo y blanco lirio en la mano. Era una experiencia tan emocionante contemplarlo, que la figura parecía casi entrar físicamente en su ser. Los chispeantes plateados y azules, el resplandor deslumbrante de los claros y oscuros.


  No sentía la menor lástima por su víctima. No había tenido elección. Cada cosa tenía su precio, y Carl Emil no estaría solo.


  Recordó el mito.


  El ángel de la muerte recogiendo las almas y devolviéndoselas a Dios.
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  Rebekka estaba aún más pálida que antes. Se levantó, aferrándose a la puerta para sostenerse, y, por un momento, Louise tuvo miedo de que se desmayara.


  —¿Por qué cancelan todo de repente? —preguntó, con la voz a punto de desaparecer.


  Se había desecho de sus zapatos planos y caminaba descalza. Era como si caminara inquieta por el parqué de espina de pez sin tocarlo realmente.


  —Saben que tenemos el icono. ¿Por qué no me devuelven a mi hija?


  Louise se mordió el labio inferior y movió la cabeza.


  —No lo sé —contestó con toda honradez.


  Acababa de hablar por teléfono con el exesposo de Rebekka. Jeffrey se encontraba fatal y quería ir a la casa para enterarse de primera mano de todos los acontecimientos. La sugerencia había provocado que Rebekka se derrumbara una vez más.


  Thiesen había intervenido y cerrado la casa durante todo el tiempo que la unidad de negociación estuviera presente, así que, ahora, uno de los agentes de Nymand había sido comisionado para permanecer con el padre de la niña. Su misión era tranquilizarlo y mantenerlo informado todo el tiempo.


  La tensión estaba afectando también a Louise, aunque ella hacía todo lo posible por mantenerla a raya. Se sentó con el Nokia en la mano. El mensaje era breve y no permitía más lecturas que lo que explícitamente decía:


  9 p. m. cancelado.


  En su respuesta les había pedido una nueva hora. Palle la había instruido muy cuidadosamente: con los secuestradores habiendo cancelado el intercambio de manera tan abrupta, era vital abstenerse de forzar cualquier nuevo acuerdo antes de la mañana. Necesitaban tiempo para estar completamente preparados y asegurarse de que nada le sucediera a la niña.


  —Compra tiempo y mantén la cabeza tranquila —le repitió, con la mano en el hombro de Louise.


  Habían llevado a Marybeth a la comisaría para interrogarla, pero ya estaba de vuelta. Puso algunos refrescos y un plato de galletas frente a ellos, en la mesa de centro. Recorrió toda la sala de estar, encendiendo las grandes lámparas de pie, con sus elegantes pantallas de seda, mientras iba cayendo la oscuridad. Una suave luz se extendió por todas las habitaciones. La chica corrió las pesadas cortinas y encendió otra lámpara en el escritorio.


  —Creo que tendremos que ponernos en contacto con su hermano y decirle que el intercambio de esta noche se ha cancelado —dijo Louise, observando de cerca las reacciones de Rebekka. Vio sus hombros caer y su mirada cambiar ligeramente.


  Desde que Louise entrara en la casa, Rebekka ya estaba en evidente estado de conmoción. Apática, se había sentado a mirar la nada. Para Louise, era imposible calibrar qué estaba pasando por detrás de esos ojos vacíos. Hasta ahora, la conmoción solo se había interrumpido en los súbitos arrebatos de rabia con que recibía algún dato, para después atacar a quien tenía más cerca o reprender a Nymand por no estar haciendo lo suficiente para encontrar a su hija.


  Su estado de ánimo fluctuaba, aunque la mayor parte del tiempo parecía estar apenas presente. Ahora daba una impresión de mayor abatimiento, como si algo en su interior hubiera abandonado cualquier esperanza de que Isabella pudiera volver a casa algún día.


  —Dijo que iba a venir, pero eso fue hace más de una hora. En este momento, no contesta el teléfono —explicó apenas sin emoción, suspirando, como si estuviera habituada a ver ese tipo de comportamientos en su hermano.


  Atravesó el lugar y fue a hundirse en su sillón.


  —¿Podría intentarlo usted? —preguntó, mirando suplicante a Louise.


  Louise se quedó momentáneamente sorprendida; no obstante, asintió. ¿De qué iba a servir que ella lo llamara? Fue a la otra habitación a ver a Thiesen y cogió la lista de los contactos. Palle la había compilado desde el momento de su llegada. Un pequeño asterisco en tinta negra señalaba los números que estaban bajo vigilancia.


  El de Carl Emil Sachs-Smith estaba etiquetado con uno de esos asteriscos. Marcó el número y de inmediato fue redirigida al buzón de voz. Pidió, en un mensaje, que le devolviera la llamada. Luego volvió a poner el teléfono sobre la mesa y se encogió de hombros.


  —Todavía no lo coge —dijo—. ¿Sabe dónde estaba cuando la llamó?


  Rebekka negó con un movimiento de cabeza.


  —Solo dijo que todo iba bien y que el icono estaba cerca, que pronto estaría aquí.


  Louise asintió y regresó a ver a Thiesen y a Palle en la habitación más lejana.


  —¿Hay algo en su teléfono? —preguntó.


  Thiesen dijo que no.


  —Sin embargo, ahora mismo debe de estar funcionando. Haré que lo verifiquen.


  —No ha habido contacto —dijo Louise con un suspiro—. Ni con los secuestradores ni con el hermano.


  Ansiosa, se pasó una mano por el pelo. Se daba cuenta de que no era la única preocupada. Entre los apretados labios de Thiesen afloró una leve sonrisa.


  —Al demonio con estos mensajes de texto —explotó—. ¿Has tratado de marcar el número?


  Louise asintió.


  —Está apagado. Puede ser eso o que simplemente no haya señal. O tal vez lo apagan cuando no lo están usando. Es de suponer que se den cuenta de que estamos tratando de averiguar desde dónde nos llaman.


  Thiesen movió la cabeza de arriba abajo y se frotó las sienes con la punta de los dedos, distraídamente.


  —¿Ya sabe Nymand que el intercambio se canceló? —preguntó Louise, mirando a Palle, que estaba a cargo de todas las comunicaciones con el comisario jefe.


  —Creo que sí. Déjame verificarlo.


  Cogió el teléfono y marcó el número, pero ya movía la cabeza antes de terminar la llamada.


  —No —dijo al teléfono—, no hemos recibido más instrucciones. Estamos a la espera.


  —Y el viejo Sachs-Smith viene en camino, así que tampoco nos podemos comunicar con él —añadió Thiesen desde el otro lado del escritorio.


  Louise asintió.


  —¿Cómo hizo Carl Emil para apoderarse del icono? ¿Lo sabemos? —preguntó ella, mirando a sus colegas uno a uno.


  —Ni idea, pero el viejo llamó a Nymand desde quién sabe dónde. Insistió en que fuera su hijo quien se encargara del intercambio. Si el comisario estuvo dispuesto a prometer algo así, es porque iba a cerciorarse de que el icono fuera recuperado y estuviera listo a la hora acordada.


  Louise se apoyó en el alféizar de la ventana, escuchando, con una creciente sensación de que algo estaba mal. Había una agenda oculta en algún lado, pero no podía descifrar de qué se trataba. Eso comenzaba a incomodarla.


  Estaba ahí, en los ojos de Rebekka y en la decisión de Walther Sachs-Smith de hacer el intercambio sin la participación de la policía, aunque él debía de haberse dado cuenta de que sería muy arriesgado hacer las cosas de esa manera.


  —No sé cómo se las arregló, pero debió de haber sido por teléfono —reflexionó Thiesen—. Ahora solo necesitamos que esos hijos de puta vuelvan a dar señales de vida.


  —Necesito salir un momento —dijo ella. Cogió su abrigo y les pidió que estuvieran atentos al Nokia por unos cuantos minutos mientras estaba fuera.


  


  —Lo cancelaron —dijo Louise al teléfono cuando Camilla le cogió la llamada.


  —¿Cancelaron qué?


  —El intercambio. El icono por Isabella Sachs-Smith.


  —¿Y qué hay de la niña? ¿Hay alguna señal de que todavía está viva?


  —Ninguna. Han pasado años desde la última vez que supimos de ellos. Han estado completamente silenciosos. Y tampoco nos hemos podido comunicar con Carl Emil —le explicó. Esperó un segundo para ver si su amiga le soltaba algún dato, pero Camilla no dijo nada.


  —¿Dónde está el icono? ¿Dónde está él?


  —¿Cuánto tiempo llevas tratando de comunicarte con él? —preguntó Camilla, en vez de responder las preguntas.


  Louise podía oír ruidos de fondo, una puerta que se cerraba y pasos.


  —¿Estás en la calle? —preguntó.


  Otra puerta. Más pesada esta. Una puerta cerrándose y Camilla corriendo.


  —¿A dónde vas?


  —¿Has hecho el intento de llamar a su casa? —preguntó Camilla casi sin aliento. Louise alcanzó a oír que se subía al coche, giraba la llave y arrancaba el motor.


  —Camilla, tú sabes dónde está el icono. ¿A dónde vas?


  —Dame media hora. Yo te llamo.


  —No, absolutamente no. Dime a dónde vas. La niña tiene ocho años y no hemos tenido ningún contacto. Tendrás que ponerte de nuestro lado en esto. Rebekka no ha dicho nada y, obviamente, hay algo que nosotros no sabemos. Hay algo que no nos han dicho.


  —¿A qué te refieres?


  —Simplemente lo sé. Hay algo de lo que no nos han hecho partícipes, y si tú supieras de qué se trata, sería completamente irresponsable que te lo guardaras.


  —No sé a qué te refieres —respondió Camilla.


  —En este momento, ¿cuántas personas saben dónde está el icono? —sondeó Louise en una voz más mesurada.


  —Ninguna.


  —Tengo miedo de que haya algo y que tú tampoco lo sepas. Creo que hay varias personas involucradas y lo más probable es que te estén engañando…


  —No sé de qué me estás hablando. Nadie me está engañando. He hablado con Walther, y sí, sé dónde está el icono. Yo diría que en este momento lo tiene Carl Emil, así que dame media hora.


  —O en este momento me dices dónde está o voy a poner una orden de búsqueda de tu coche —insistió Louise, completamente consciente de que no tenía contra Camilla nada que pudiera respaldar una acción así—. ¿Es posible que también sepas dónde está la niña? Si lo supieras, quizás yo podría ir a recogerla mientras tú andas por ahí jugando a la Mujer Maravilla.


  —¡Basta! —gritó Camilla, dando la impresión, finalmente, de que Louise la había llevado al límite.


  —Tiene ocho años —repitió Louise, enfatizando palabra por palabra.


  La respuesta llegó después de un silencio:


  —El icono está en una habitación del hotel Prindsen. Hace un par de horas, Carl Emil también estaba ahí.
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  Por lo general, no era la clase de persona que se permitía rendirse a la tensión nerviosa por ningún asunto. No tenía el menor interés en eso; eso nunca le trajo nada bueno. Pero ahora era diferente.


  El Ángel de la muerte estaba en el maletero de su coche. Había puesto los tubos de silicona en el asiento del pasajero. El corazón le retumbaba en el pecho, estaba sudando. No tenía la menor idea de cuánto tiempo le quedaba antes de que la policía despachara una orden de arresto en su contra.


  Tenía que poner cada cosa en su sitio. La prioridad era garantizar su propia seguridad. Necesitaba algo de dónde agarrarse en caso de que tuviera que negociar.


  Antes de subirse al coche, corroboró que traía consigo las llaves que había encontrado en el bolsillo del abrigo de Carl Emil.


  Rodaban por su cuello gotas de sudor que lo incomodaban al escurrírsele por la espalda. Se vio a sí mismo en el espejo, pero apartó la mirada rápidamente.


  Ese reflejo… Qué poco se parecía a él. Un individuo aturdido y desarreglado, enrojecido y sudoroso. La pura visión le provocó náuseas.


  Llenó el coche con música, atravesó la puerta de entrada y dejó atrás el hotel. Por una fracción de segundo, levantó el pie del acelerador y cerró los ojos, saboreando los sonidos que lo envolvían con tanta tibieza. Sintió entonces los primeros destellos de placer. Era un placer que porfiaba en invadir su desasosiego como la maleza se apodera de un jardín. Pero, en este caso, al revés: el placer era bueno y lo bueno sofocaba lo malo.


  Aspiró hondo y exhaló con suavidad, mientras la satisfacción se abría paso.


  Lo había logrado.


  Ahora, lo único que faltaba era encargarse de todos los pormenores prácticos, aunque, con toda honradez, eso no lo preocupaba gran cosa. El trabajo estaba casi terminado, razonó, mientras se alejaba de Roskilde.


  


  Había estado ahí tantas veces que el aparcamiento en el sótano del edificio le resultaba enteramente familiar. Sabía, también, dónde encontrar el lugar exclusivo de Carl Emil.


  Condujo lentamente su gran Mercedes rampa abajo y pasó junto a la fila de coches aparcados.


  No hallaba el menor encanto en esa masa de hormigón. Nunca habría escogido, para él, un edificio como ese, donde la privacidad estaba siempre en riesgo por la proximidad de los otros ocupantes. El ambiente de la oficina era distinto y no lo molestaba de la misma manera, aunque en la oficina nunca era él mismo. Su casa lo dotaba de un espacio amplio y vital, un espacio para disfrutar y saborear.


  De eso se trataba la vida.


  De disfrutar y saborear.


  Subió en el ascensor y entró. El apartamento estaba en silencio y, por un momento, lo asaltaron las dudas.


  ¿Se habría perdido de algo? ¿Habría dejado de entender alguna cosa?


  Cerró la puerta con cuidado y echó un vistazo a la sala de estar con su vista panorámica del puerto. Notó lo ordenado que estaba todo. Fue hacia la cocina, pasando en el camino por el dormitorio de Carl Emil. La puerta estaba entreabierta, y el armario, totalmente abierto. Había ropa en desorden y otras cosas esparcidas sobre la cama.


  Echó un vistazo en la cocina vacía antes de ir al dormitorio de invitados y abrir la puerta.


  La vio acostada en la cama, completamente vestida y dormida sobre el edredón, con una bolsa de patatas fritas al lado y la televisión todavía encendida.


  Sus ojos pasaron por los discos y los juegos de ordenador. Había algo de ropa doblada en un montón muy bien acomodado junto al vestidor. Ropa nueva, con los precios todavía pegados.


  No había tiempo que perder, se dijo a sí mismo, y le deslizó las manos por la espalda para cargarla.


  —Cale —susurró ella. La niña se revolvió lo suficiente para frotarse un ojo y volvió a dormirse de inmediato.


  La llevaba en los brazos. Isabella no se percató de que él había comenzado a caminar, aunque su pequeño cuerpo se sobresaltó cuando, después de cerrar la puerta de entrada, el tipo se metió en el ascensor.


  Miklos no había pensado en lo que tendría que hacer si la niña se ponía a gritar. Ni siquiera un instante le había dedicado a ese pensamiento mientras atravesaba el sótano hacia su coche.


  Ahí, en el Mercedes, sabía que tendría que ponerla en el suelo. Con cuidado, dejó que se deslizara entre sus brazos hasta el pavimento, cargando el peso hasta que, con la niña ya acostada, tuvo por fin las manos libres. Quitó el seguro a la puerta. Los tubos de los químicos, sobre el asiento del pasajero, echarían a perder su plan. Tendría que sentarla sobre ellos, se dijo, y… saltó de pánico cuando oyó el grito, tan agudo como repentino.


  La voz de la niña aterrorizada rebotaba en las paredes de hormigón, perforándole los oídos. Se vio forzado a cerrarle la boca con la mano.


  Instintivamente, abrió la puerta del coche. Agarró a Isabella, apretando mucho con las dos manos, y la lanzó al interior. Ella volvió a gritar con tanta fuerza que él se temió que le perforara los tímpanos con su ensordecedor estruendo.


  Todo había sucedido con mucha rapidez; no había tenido tiempo de comprobar si alguien los había visto. La niña se agitaba con tanta fiereza y sus gritos eran tan atroces que pensó que lo volvería loco.


  Había pensado decirle que conocía a su madre y a su tío y que ellos le habían pedido que la recogiera. Eso habría funcionado. Él hablaba bien, era persuasivo; así se ganaba la vida.


  Pero, ahora, todo había salido mal, y era imperativo callarla.


  Cerró de un portazo la puerta del coche y vio cómo las manos de la niña maniobraban para abrirla de nuevo. Ya le había puesto el seguro, desde luego, pero, antes de que él pudiera llegar al lado del conductor, Isabella ya estaba sobre el volante, presionando la bocina y activando la alarma al mismo tiempo.


  El sudor comenzó a brotar otra vez por sus poros. Abrió la puerta de un tirón y se abalanzó sobre ella, apartándola del volante. Todavía llevaba en el bolsillo la hipodérmica con el endurecedor de silicona. No había tenido que usarla en el hotel Prindsen.


  Ese fugaz entendimiento fue un lapsus en su concentración. Reaccionó con mucha lentitud y no pudo evitar que ella le diera un profundo mordisco en la mano, sacándole un grito de dolor. Los dientes de la niña eran como picahielos que se clavaban en su carne, y, aunque hacía el intento de soltarse, ella seguía apretando.


  Perdió el control. La furia brotó desde su interior. Surgió tanta energía y tan repentinamente como en otras ocasiones en que había usado la hipodérmica.


  La golpeó en la cara con todas sus fuerzas. Ella cedió.


  


  Estaba hecha un ovillo en el asiento del pasajero, con los ojos cerrados. Él sacó la gamuza de la guantera y se la metió a la niña en la boca; le amarró las manos y los pies con tiras de la sábana que había traído del hotel para proteger el icono.


  Todo había sucedido muy rápido. Aun así, no tenía idea de cuánto tiempo había pasado en realidad. Ahora conduciría a casa y se prepararía. Recuperaría el sentido, se serenaría. Asintió con determinación, mientras sus pensamientos empezaban a enfocarse en la mejor manera de explotar a la nieta de Sachs-Smith, que ahora estaba firmemente en su poder. No tenía la menor duda de que, en ese momento, se trataba de un activo de valor considerable.


  Pensó por un momento en conducir de regreso a Roskilde, recoger el Range Rover de Carl Emil y salir huyendo del país.


  Pero ¿qué pasaría con sus mujeres?


  ¿Y con el Ángel de lo muerte, que estaba destinado a completar la exhibición?


  Todo estaba mal. Solo pensarlo era un anatema. Las cosas habían salido en completo desorden y, además, la mano le sangraba.
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  Esta vez, a Camilla no le importó dónde dejaba el coche cuando se detuvo en el hotel Prindsen. Al ver que la policía se le había adelantado, simplemente lo abandonó en la entrada, corrió al patio y subió las escaleras hasta la puerta de cristal. Ahí fue detenida abruptamente por un hombre que la llamó por su nombre.


  Se dio la vuelta y vio a Nymand que venía jadeando detrás.


  —Está en el primer piso —dijo ella, dejando que la alcanzara.


  —Mi gente ya está tratando de que la dejen entrar —dijo él, señalando hacia la recepción con la barbilla.


  Evidentemente, estaba molesto por la aparente renuencia de la recepcionista a obedecer a la policía y darles una llave.


  —Yo reservé la habitación, así que me la pueden dar a mí —contestó Camilla, corriendo hacia el mostrador sin percatarse de que Nymand se había quedado paralizado, observándola boquiabierto.


  Con la tarjeta llave en la mano, se detuvo en el rellano y esperó otra vez a que el hombre terminara de arrastrar su pesado cuerpo por las escaleras, apoyándose en el pasamanos.


  —Recuperé el icono de la propiedad por instrucciones de Walther Sachs-Smith —explicó, y Nymand respondió tan solo con un jadeante asentimiento. Lo más probable era que él ya lo hubiera deducido, pensó Camilla, y subió el último tramo de un salto.


  Al llegar al largo pasillo, pegó la oreja a la puerta y escuchó, pero del lugar no salía ningún sonido. Solo podía oír los resoplidos de Nymand.


  Tocó con prudencia.


  No hubo respuesta.


  Tocó otra vez, ahora con más fuerza, y, como tampoco hubo respuesta, insertó la tarjeta en la ranura y se hizo a un lado para cederle el paso a Nymand. El comisario dio un paso y abrió la puerta.


  Carl Emil Sachs-Smith yacía boca abajo en la cama. Su rostro estaba vuelto hacia la ventana, pero, desde donde Camilla estaba parada, podía ver claramente cómo uno de sus ojos estaba bien abierto y contemplaba la penumbra de manera inusual. Tenía los brazos extendidos, como si hubiera aterrizado de una caída.


  Nymand había encendido la luz, aunque permanecía junto a la puerta. Camilla se puso de puntillas para echar una mirada por encima de su hombro.


  Ya lo sabía. Era obvio.


  El Ángel de la muerte ya no estaba ahí. La tela sucia que lo envolvía cuando lo rescató de la finca familiar seguía amontonada bajo el escritorio.


  Retrocedió lentamente, permitiendo a la policía hacer su trabajo. Recorrió todo el pasillo y se hundió en el suelo, con la espalda recargada en la pared, antes de telefonear a Louise.


  


  —Carl Emil está muerto —comenzó—. Su cuerpo está en la habitación uno cero uno del hotel Prindsen. El icono ha desaparecido. Nymand acaba de llegar.


  —Madre mía —dijo Louise al otro lado y colgó.


  Camilla pudo sentir el agotamiento de su amiga. Aún tenían pendiente la charla sobre lo que estaba sucediendo con Jonas. Markus, al llegar del cole, le había hablado de la pelea en que su amigo se había metido, pero ella no había tenido ninguna oportunidad de preguntarle qué había pasado. Ahora habían transcurrido ya más de veinticuatro horas desde la desaparición de la niña y Camilla se sentía exhausta; no tanto física como mentalmente.


  Pensó en Frederik. Estaba ahí, todo el tiempo, metido entre todos sus otros pensamientos. Lo había llamado para decirle que su padre iba de regreso a casa, a Dinamarca.


  Se preguntaba por qué Frederik no parecía más sorprendido. Camilla tenía la impresión, por otra parte, de que él nunca había creído realmente que su padre estuviera muerto, y, si lo creyó, nunca pareció particularmente dolorido. Apenas ahora se le ocurría que quizás tenía gente vigilando la casa de Kauai. De haber sido así, seguramente lo tuvieron informado de que, durante los últimos meses, habían observado a un hombre de pelo entrecano bebiendo sorbos de vino blanco helado en la terraza.


  Echaba de menos a Frederik y añoraba sentir sus bronceados y vigorosos brazos rodeándola. Ahora que Carl Emil yacía muerto en esa habitación de hotel, tendría que llamarlo una vez más. Le debía esa delicadeza. ¿O el motivo era, más bien, oír su voz?


  Aún acurrucada contra la pared, sobre la lujosa alfombra del hotel, buscó el número de teléfono y lo presionó.


  —Hola —dijo cuando él lo cogió, y comenzó a llorar mientras le hablaba de su hermano—. No saben dónde está tu sobrina. Carl Emil está muerto, y el icono, desaparecido.


  Al principio, las palabras de Camilla fueron impactantes.


  —¿Dónde estás? —preguntó él, haciendo que la añoranza que ella sentía volviera a despertar.


  Ella respiró hondo y trató de recuperar el control de su voz.


  —Perdona que te haya dicho esto por teléfono —dijo, en vez de contestar la pregunta.


  —¿Dónde estás? —insistió él.


  —En el Prindsen. Acabamos de encontrar a tu hermano. Está echado sobre la cama.


  —Voy allá —dijo Frederik. Camilla se esforzó en encontrarle sentido a eso.


  Vio que Nymand venía a su encuentro.


  —¿Qué quieres decir?, ¿qué es esto de que vienes? —le preguntó mientras se ponía de pie.


  —Acabo de llegar a Copenhague. Estaba en Londres esta tarde, cuando llamaste.


  —Pero ¿por qué no me dijiste nada? —comenzó, solo para hacer un alto en cuanto vio la cara de Nymand—. Escucha, te llamo en un momento —le prometió, y colgó.


  —¿Qué? —suspiró, viendo la cara de preocupación a Nymand mientras caminaba hacia él.


  —El móvil que han estado usando los secuestradores lo tenía Carl Emil en la habitación —le dijo con voz grave—. Cortaron la comunicación y ya tienen a la niña y el icono. Tienes que decirnos, con toda exactitud, qué ha sucedido y con quién has estado hablando.
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  Louise estaba en el sofá abrazando a Rebekka. La mujer había dejado de temblar, pero todavía lloraba, en silencio y con los ojos cerrados.


  Habían estado sentadas de ese modo desde que Louise la informó de la muerte de su hermano.


  —Lo habían amenazado —susurró Rebekka de repente—. Varias veces.


  Louise se enderezó lo mejor que pudo, sin soltar el abrazo con que trataba de consolar a la doliente, como temiendo que retraerse otro poco pudiera hacerla cambiar de parecer y volver a guardar silencio.


  —¿Amenazado? ¿De qué manera?


  —Alguien dijo que lo mataría.


  Louise cogió a Rebekka del brazo y le pidió que abriera los ojos.


  —¿A qué se refiere?


  —Es muy poco lo que sé —murmuró sin levantar la vista.


  —Por favor, dígame todo lo que sepa —le dijo Louise, resistiéndose a la urgencia de sacudir a la mujer para devolverle un poco de vida—. Su hermano acaba de ser asesinado, y su hija, secuestrada. Tiene que decirme todo lo que sepa.


  Rebekka se quedó inmóvil. Luego, lánguidamente, habló acerca de la corona fúnebre que habían dejado a la puerta de Carl Emil.


  —Estaba aterrado —dijo—. Pude sentirlo el día en que vino a pedirme ayuda.


  —¿Cómo pensaba él que usted podría ayudarlo? —preguntó Louise, furiosa consigo misma por no haber perseguido sus propias sospechas de que los hermanos tenían a la policía en tinieblas.


  —Querían el Ángel de la muerte, el genuino. No sabíamos que el que estaba en el despacho era una copia y que el real era tan absolutamente inapreciable.


  Rebekka se tapó el rostro con las manos.


  —¿Cuánto vale? —la requirió Louise, conteniendo la respiración.


  —Más de mil millones de coronas. Pero yo no estaba de acuerdo en venderlo. Las amenazas llegaron poco después de que recibieran una oferta.


  —Es evidente que usted no confió en nosotros lo suficiente como para decirnos eso antes, y lo siento mucho —dijo Louise, resistiéndose al enojo que pugnaba por surgir, pero decidida a no decirle a Rebekka que esa información podía haber salvado la vida de su hermano.


  —Hubo una segunda amenaza de muerte un par de días después —continuó Rebekka, finalmente mirando a Louise a los ojos—. Alguien dejó una lápida a la puerta de mi hermano. La inscripción decía su nombre y el año de su nacimiento, así como la fecha de su muerte. —Hizo una pausa momentánea antes de continuar—. Estaba increíblemente preocupado y aturdido.


  Louise se lo podía imaginar muy bien. Trataba de mantener su ira bajo control.


  —Si alguien mandó a hacer una lápida, hubiéramos podido averiguar quién la ordenó —dijo, poniéndose de pie.


  —No —dijo Rebekka de inmediato—. No era una verdadera lápida, sino una simple piedra plana con las palabras pintadas.


  —¿Cuándo iba a morir Carl Emil, según eso? —sondeó Louise, con los ojos fijos en ella.


  —Mañana —respondió Rebekka—. O quizás hoy —se corrigió, al darse cuenta de que estaba comenzando un nuevo día—. Isabella había desaparecido —dijo a la defensiva, esquivando la mirada de Louise—. Tenía que concentrarme en mi hija.


  Louise no respondió. Fue al salón del fondo a despertar a Thiesen, que dormitaba en una silla. Él se levantó de inmediato y la siguió de regreso a la sala de estar.


  —Resulta que Carl Emil Sachs-Smith recibió amenazas de muerte la semana pasada —le explicó Louise después de que hubieran puesto un par de sillas alrededor de la mesa de centro. Rebekka no parecía estar escuchando. Había echado la cabeza atrás y tenía los ojos cerrados.


  —Aparentemente, había un plan para vender el Ángel de la muerte, y eso pudo haber provocado las amenazas. Después de eso, el secuestro.


  Rebekka asintió, y con los ojos todavía cerrados, les explicó que todo lo que estaba ocurriendo era el resultado de que Carl Emil hubiera revelado el secreto de que el icono estaba en posesión de la familia.


  —¿Ya tenían comprador? —inquirió Thiesen en un tono que obligó a Rebekka a abrir los ojos.


  —Sí —contestó—. Todo lo habían arreglado nuestro abogado y su contacto estadounidense de Nueva York.


  —Ilegalmente —dijo Palle, que acababa de entrar en la habitación—. Podemos presumir que ese es el motivo por el cual nadie había mencionado esto antes.


  Rebekka asintió otra vez.


  —Yo no quería venderlo.


  Louise vaciló. Por un segundo, no estuvo segura de si debía hablarle del desastroso giro que las cosas habían tenido. Evidentemente, la mujer no era capaz de comprender del todo la gravedad de la situación.


  —Nymand y sus agentes encontraron el móvil de los secuestradores en la habitación de hotel donde murió su hermano —le dijo entonces. Hizo una pausa para ver con compasión a la madre de la niña—. Ya no tenemos ningún contacto con su hija.


  Por un momento, los cuatro se quedaron viéndose los unos a los otros sin decir nada, hasta que Rebekka comenzó a sacudir la cabeza.


  —¡No! —dijo—. ¡No, no, no!


  Siguió un grito desgarrador que hizo que los dos hombres desviaran la vista. En ese momento sonó el timbre. Thiesen saltó agradecido y se puso de pie para ir a contestar.


  Aunque era bien pasada la medianoche, Palle se las había arreglado, de alguna manera, para encontrar a un asesor de crisis de guardia en el hospital psiquiátrico Sankt Hans. Thiesen había sugerido que Rebekka recibiera ayuda inmediata.


  


  Louise instruyó a Marybeth para que se quedara con Rebekka, que dormía en la sala de estar. La mujer no debía encontrarse sola al despertar. Louise cogió su abrigo y esperó a que Nymand y uno de sus hombres vinieran a recogerla. Antes de recibir la noticia de que Carl Emil había muerto, se sentía tan cansada que se habría podido quedar dormida de pie. Ahora, la fatiga se había desvanecido.


  —¿Estás segura de que no te sientes agotada? —quiso saber Palle mientras aparecía en el recibidor con las llaves de repuesto que Rebekka tenía del apartamento de su hermano.


  —Estoy bien —respondió de inmediato. Eran poco más de las dos. Thiesen había sugerido que se fueran a sus casas a dormir un poco, pero, mientras no tuvieran una idea del paradero de la niña, Louise no tenía la menor intención de marcharse.


  Ya no se necesitaba una unidad de negociaciones. Con el icono desaparecido, no les quedaba nada con lo que hacer pactos. Louise se sentía abrumada por la frustración y desinflada por la sensación de fracaso, así que, cuando Nymand le sugirió que fuera a Hellerup, que eso podría convenirle, no tuvo ni qué pensarlo.


  


  —Su piso es en el noveno —dijo Louise mientras atravesaban la oscuridad hacia la puerta de entrada.


  —¿Alguien ha podido comunicarse con el abogado?


  —No.


  Nymand negó con la cabeza. Parecía cansado. Sus movimientos eran lentos y pesados, y eso le recordó a Louise que el hombre estaba pasando por su segunda noche sin dormir. Había estado trabajando desde que Rebekka reportó el secuestro.


  —No estaba en casa, pero mi gente lo intentará de nuevo a primera hora. Tiene que hablarnos de sus planes de vender el icono y decirnos quién más estaba involucrado.


  —No puede haber muchos compradores para un objeto tan increíblemente costoso —reflexionó Louise. El ascensor se detuvo con un suave golpe y las puertas comenzaron a deslizarse.


  —Probablemente más de lo que uno podría imaginarse —postuló el agente que los había llevado de regreso a la capital. Entregó a Louise un par de guantes de látex—. He oído que, en el Reino Unido, un puñado de vendedores de arte bien establecidos tienen fama de sumar sus recursos para comprar, en caso de que algún cliente muestre su interés por alguna obra. Después de la venta, se dividen las ganancias. Estoy seguro de que hay compradores, de que están por ahí.


  Louise metió las manos dentro de los guantes y fue a abrir la puerta.


  El apartamento estaba a oscuras. Se detuvieron a escuchar un momento antes de abrir la puerta por completo. Entraron y encendieron las luces. Desde el techo, dos filas de bombillas empotradas iluminaron el pasillo. La luz caía sobre los abrigos que colgaban de ganchos en una de las paredes y la bolsa de ropa deportiva que estaba apenas a la entrada.


  Nymand se aventuró hacia la sala de estar, mientras Louise y el otro agente avanzaban por el recibidor. Ella encendió la luz de uno de los dormitorios y vio la cama deshecha y la ropa desparramada por todos lados, como si la hubieran descolgado del armario sin ningún orden. El hombre de Nymand ya estaba en la cocina y había encendido la luz.


  Comenzaron a buscar en silencio por todo el apartamento, hasta que, de pronto, el agente los llamó.


  —Miren esto.


  Había abierto la puerta que estaba frente a la habitación de Carl Emil.


  La cama estaba sin hacer y había discos de películas sobre danza y ropa de niña tirada por todo el suelo. Junto a la pared, vieron una pequeña mochila roja.


  Louise entró y se agachó para abrir la mochila.


  —Tendríamos que peinar todo este lugar con cepillo de dientes. Debe de haber algo que nos indique de dónde vinieron las amenazas de muerte —dijo Nymand desde el pasillo, pero se quedó callado en cuanto entró en la habitación.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó de inmediato el comisario jefe.


  —Parece que han tenido a una niña en este lugar —contestó el agente.


  —Fue Carl Emil. Siempre fue él —dijo Louise, horrorizada, sacando cautelosamente las zapatillas de baile de Isabella, que estaban en la mochila. Las puso de nuevo en el suelo y alisó el vestidito—. La tenía escondida aquí.


  Se dio la vuelta, consternada, y miró a los dos hombres.


  —Él está muerto, pero ¿dónde está ella?


  


  El alejamiento había sido muy duro. Al llegar a casa, tras su excursión por el apartamento de Carl Emil, se había duchado y puesto ropa limpia: una camisa y pantalones recién planchados. Se aplicó un vendaje en la mano lastimada.


  Vaya metida de pata haberle hundido los dientes de esa manera.


  Llenó una maleta con lo indispensable y bajó al sótano a despedirse.


  Decir adiós no había sido nada fácil, pero no tenía otra, bien lo sabía. Las cuatro mujeres de su vida serían, ahora, un capítulo de su pasado. Un capítulo muy costoso, ciertamente, pero ¿qué importaba eso ahora? La próxima vez pondría toda su pasión en algo todavía más exótico.


  Hacerse con algo único costaba mucho dinero, y en su pasado siempre estarían esos exquisitos cuerpos femeninos con la exquisita satisfacción que le proporcionaban. Si tan solo pudiera, como los demás artistas, compartir con el público la belleza de sus creaciones… Esa oportunidad, sin embargo, nunca estuvo en sus manos, se dijo a sí mismo mientras se ponía al volante para recorrer Selandia de punta a punta. Muchas exhibiciones habían recorrido el mundo entero presentando el cuerpo humano en todos sus intrincados detalles; aun así, ninguna de esas exhibiciones podía presumir nada como la excelencia de su propia colección.


  Pero habían sido solo para sus ojos, y había descubierto que esto era, para él, otra fortaleza, algo que elevaba sus logros aún más arriba en la valoración de sí mismo. Eso era una verdad, siempre lo había sentido así; aunque, naturalmente, de algún modo le dolía nunca haber podido cosechar el más mínimo reconocimiento por sus consumadas obras de arte.


  Su primer pensamiento había sido quemar la casa y esfumarse, sin dejar nada atrás. Habría sido fácil, con todos los materiales inflamables que tenía almacenados en el sótano. Pero sabía que no podría hacerlo. Nunca se atrevería a destruir algo que tenía tanto significado para él y le ocasionaba tal alegría y tal delicia. Por eso decidió dejar las mujeres como estaban; tal vez el mundo llegaría a descubrir lo que había logrado.


  ¿Vanidad? Tal vez. Pero había llegado a la conclusión de que no tenía nada que perder si las dejaba tal como estaban. Lo había superado; y, como siempre, lo mejor era no mirar atrás.


  Además, ya se había dado cuenta de que no le quedaba otra alternativa que vender el Ángel de la muerte. Su contacto en Nueva York ya había hecho los arreglos: se encontraría con el comprador en una pequeña ciudad no muy lejos de Hamburgo. Con el icono en el coche y la policía detrás, no tenía el menor deseo de perder en la carretera más tiempo del necesario.


  Recibiría un anticipo de cinco millones de euros en efectivo al momento de entregar el icono, según le había confirmado su contacto. El resto de la suma le sería depositado en una cuenta cerrada en Nueva York, para ser transferido después a su propia cuenta de Luxemburgo en cuanto el comprador acusara el recibo de la obra de arte.


  Todo estaba arreglado.


  Nunca pidió que las cosas salieran de esa manera. Había tenido la esperanza de conservar el icono en su sótano. Para empezar, había sentido como un fracaso el hecho de que las circunstancias lo obligaran a abandonar su casa. Ahora lo veía como un nuevo comienzo. Con las ganancias de la venta del icono, podría comprar su propia isla privada. A partir de ahí, las posibilidades eran infinitas.


  Esperaba ese nuevo comienzo con una emoción casi infantil, serenamente confiado en que el siguiente capítulo de su vida sería tan satisfactorio como el anterior. Desde ese punto de vista, las cosas habían salido bastante bien.


  Ahora dedicaría sus esfuerzos a la compra de su propio paraíso, donde podría hacer lo que quisiera y nada tendría que permanecer oculto.


  La pequeña pasó por su mente de manera fugaz. Había sido un buen diablillo. De haberse portado mejor, no se habría visto forzado a atarla, y con cerrar la escotilla habría sido suficiente. Pero ahora estaba hecho.


  Por otra parte, así estaba mejor. Nadie la buscaría ahí abajo. Solo podrían encontrarla si él así lo pidiera.
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  —La hemos encontrado —dijo Rønholt. Era jueves por la mañana y Louise estaba en la entrada de la cocinita del Departamento de Homicidios.


  —¿A Isabella? —preguntó incrédula, mientras dejaba la jarra de café sobre la encimera.


  —No —respondió Rønholt en tono de disculpa, como si de pronto se hubiera olvidado del caso que aún llenaba las horas laborales de Louise—. No, Naja Holten.


  —¿Está muerta?


  Louise entró en el comedor y acomodó una silla.


  —Como si lo estuviera —contestó él—. La han internado en el Rigshospitalet. Ha quedado en coma tras sufrir un grave accidente de automóvil ayer, en el puente del Gran Belt.


  —¿Eso quiere decir que, en realidad, nunca estuvo perdida? —exclamó Louise con sorpresa, y pensó de inmediato en Grete Milling. Aún tenía pendiente una conversación con Melvin y no tenía idea de si Rønholt había podido localizar a la madre de Jeanette el día anterior.


  Tras llegar a casa muy tarde por la noche, había podido ver a Jonas, que dormía con un apósito en la ceja lastimada, pero no había tenido la oportunidad de hablar con él. Tampoco estaba segura de si su vecino de abajo se las había arreglado para tener una buena conversación con el chico.


  No fue hasta esa mañana que por fin pudo preguntarle acerca de la riña. Al principio, él no tenía ganas de hablar del asunto, pero, tras una corta pausa, lo soltó todo. Le dijo que algunos chicos de la clase lo perseguían todo el tiempo. Reconoció de inmediato que había sido él quien comenzó la pelea. Pero Louise no fue capaz de convencerlo de decirle por qué se estaban metiendo con él o qué le decían.


  —Me temo que estamos ante un asunto sumamente serio —continuó Rønholt—. De no haber sido por el accidente, tal vez jamás la hubiéramos encontrado.


  —¿Salió arrojada del vehículo?


  —No, estaba en el maletero. La unidad de rescate la descubrió solo cuando un camión vino a recoger los restos del coche.


  —¿En el maletero?


  —Los médicos dicen que parece un asesinato fallido. Fue envenenada, pero, quienquiera que lo haya hecho, debe de haber calculado mal la dosis. Desde mi punto de vista, el que todavía estuviera viva después del choque es solo fruto del error. Estaba envuelta en una alfombra, tan apretada que tenía que haberse asfixiado. Todo parece indicar que su agresor creía que ya estaba muerta.


  —¿Se salvará?


  —Es difícil decirlo. El conductor murió en el acto. El coche tenía matrícula española. Todo lo que llevaba consigo era su carné de conducir español y un fajo de euros, pero ningún otro documento.


  —¿Qué hay del carné de conducir?


  —Es falso, por supuesto —respondió Rønholt—. Sin embargo, la unidad de rescate encontró un móvil debajo del asiento del pasajero.


  —¿Y?


  —Había un número danés en la lista de llamadas. Hemos podido ver que estaba hablando con ese número incluso en el momento mismo del accidente.


  —¿Ya lo han rastreado?


  —El número pertenece a un tal Miklos Wedersøe, de Sankt Jørgensbjerg, en Roskilde.


  —¡El abogado! —estalló Louise asombrada—. ¿Ya han hablado con él?


  —No estaba. Su coche también se ha ido —respondió Rønholt—. Quería preguntarte si estuviste en contacto con Wedersøe en algún momento de ayer.


  —No —dijo Louise—. La gente de Nymand pasó por su casa anoche para informarlo del asesinato en el hotel. Ellos tampoco lo encontraron.
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  —Debemos investigar a este abogado de la A a la Z —dijo Willumsen en cuanto se pidió al Departamento de Homicidios que ayudara en el caso—. Y Rebekka Sachs-Smith tendrá que comenzar a hablar. ¡Ahora!


  Louise asintió y vio a sus colegas. Michael Stig estaba tamborileando inquieto con su bolígrafo en la rodilla. Toft ya había levantado la mano más de una vez para pedirle a Stig que se detuviera, pero a los dos segundos comenzaba de nuevo.


  Había que reconocerle a Rebekka Sachs-Smith que ya había hablado; al menos, hasta cierto punto. Les había contado cómo su hermano y el abogado planeaban vender el Ángel de la muerte a un comprador de los Estados Unidos.


  El ambiente había estado muy tenso y Willumsen, a gritos por el pasillo, los había convocado a reunirse, tal como solía hacer cuando había una novedad trascendental en un caso o algún pobre diablo se había hecho merecedor a una fuerte reprimenda. Su frente brillaba. Parecía mucho más agitado de lo normal. Tenía el rostro ardiendo.


  —Wedersøe fue la última persona que estuvo en contacto con el interfecto —comenzó. Por un momento, Louise se sintió confundida. ¿Estaba hablando del chófer español?


  —El registro de las conversaciones telefónicas de Carl Emil Sachs-Smith acaba de llegar —continuó—. Ellos dos, él y Wedersøe, se estuvieron mandando mensajes de texto cuando Carl Emil estaba en el Prindsen. —Louise no podía entender absolutamente nada. ¿En qué estaba metido Wedersøe?—. Y hay datos más concretos, sin embargo. Nymand acaba de revisar las grabaciones del circuito cerrado del hotel. Adivinad quién salió del ala de los cuartos nórdicos —dijo, modulando la voz en una floritura, mientras las gotas de sudor rodaban por sus sienes.


  Nadie dijo una sola palabra. Simplemente se quedaron sentados viéndolo sudar. Louise ya no estaba poniendo atención.


  Willumsen continuó:


  —Miklos Wedersøe. Captado en la cinta saliendo del ascensor y cargando un objeto grande y difícil de manipular que traía envuelto en una sábana.


  —¿El icono? —sugirió Michael Stig con un toque triunfal y, por un momento, detuvo su infernal tamborileo.


  Willumsen asintió y se pasó el dorso de la mano por la frente.


  —Ciertamente, eso es lo que debemos suponer —replicó el jefe de investigación, levantándose en ese momento de su silla.


  Louise ofreció abrir una ventana, pero Willumsen rechazó la sugerencia moviendo la mano en un gesto de irritación.


  —La policía de Roskilde se ha hecho cargo de la escena criminal y está entrevistando a los testigos. Tenemos al abogado en la cámara, pero quiero pruebas forenses de que estuvo en esa habitación. ¿Quién quiere ir a la casa de Wedersøe?


  Willumsen pasó la mirada desde Louise y Lars Jørgensen hasta Michael Stig.


  —Yo —dijo Stig, dejando, por fin, su bolígrafo en paz. Pero fue rechazado.


  —No —dijo Willumsen, tomando la decisión por su propia cuenta y apuntando a Lars Jørgensen—. Tú y Rick —dijo—, ya que hoy has venido temprano. ¿O quizás piensas salir antes de tiempo?


  Lars Jørgensen suspiró.


  —Estoy aquí y trabajando —dijo.


  Louise frunció el seño y dedicó a Willumsen una mirada gélida. A su jefe seguía costándole comprender por qué Lars Jørgensen trabajaba en jornada reducida. Para empezar, el comisario se había comportado tan ofensivo con él, que el compañero de trabajo de Louise, agotado por la tensión, se había ido enfermo a casa. Sin embargo, debido a la escasez de recursos por la que pasaba el departamento, Willumsen había aceptado la situación a regañadientes, y, ahora, el arreglo del trabajo a tiempo parcial estaba plenamente integrado en sus horarios.


  —Estarás en la autopsia —dijo Willumsen con firmeza, haciendo un movimiento de cabeza en dirección a Michael Stig.
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  Menos de una hora después, Louise y Lars Jørgensen pasaban por las estrechas calles del distrito Sankt Jørgensbjerg de Roskilde. Jørgensen iba al volante. Ella estaba en el asiento del pasajero, poniendo atención a los números de las edificaciones, mientras pasaban por una hilera de casas bajas con entramados de madera.


  Naja Holten aún no despertaba del coma. Rønholt acababa de consultar con el Righospitalet, pero era evidente que la mujer había sido víctima de un ataque muy grave. El médico encargado de los cuidados intensivos consideraba un milagro que todavía estuviera viva. Por el momento, estaban a la espera de los resultados de los análisis clínicos. Aparentemente, todavía era demasiado temprano para determinar si el veneno le había provocado daño cerebral, así que Rønholt no sabía si podrían interrogarla cuando despertara. «Si es que despierta», pensó Louise.


  —La que sigue —dijo, señalando una residencia blanca separada del camino por un pequeño jardín frontal.


  Primero, habían parado en el centro de la ciudad, en las oficinas de Wedersøe, solo para oír que nadie estaba informado de que no se presentaría a trabajar. Su secretaria no pudo explicar por qué no había aparecido. Por lo visto, lo suyo no era faltar a sus compromisos.


  —Sube por la entrada —dijo Louise, pensando que era mejor aparcar fuera del camino. No había ni rastro del gran Mercedes que había visto en casa de Rebekka Sachs-Smith el día anterior.


  El tiempo había enfriado. Su aliento se congeló en el aire cuando salieron del coche. Subió hasta la puerta pintada de blanco y tocó el timbre. Esperó un segundo y tocó otra vez. Nadie vino a abrir. Por si acaso, golpeó la puerta un par de veces con la pesada aldaba de metal, fundida como la cabeza de un león, que estaba debajo de una ventanita con forma de rombo.


  Lars Jørgensen pasó por encima de una hilera de arbustos y se asomó por una ventana.


  —¿Había otros números daneses en la lista de contactos de nuestro amigo español? —preguntó él mientras pasaba a la siguiente ventana.


  —No, solo Wedersøe. Los demás eran españoles, pero el Departamento de Personas Desaparecidas está tratando de identificar al chófer a través de la Interpol. Ya han enviado su fotografía y sus registros dentales a la policía española. El coche fue alquilado en Málaga.


  —Me pregunto qué estarían haciendo.


  Louise se encogió de hombros y tocó el timbre otra vez.


  —Aquí no hay nadie —dijo Jørgensen, regresando de haber visto a través la última de las ventanas del frente de la casa—. Flemming Larsen examinó a Naja Holten esta mañana. Él cree que pudo haber estado en el maletero de ese coche todo el camino, desde la Costa del Sol. Según su diagnóstico, está viva solo porque permaneció inconsciente. Seguramente no habría tenido suficiente oxígeno de haber respirado con normalidad —dijo él mientras le hacía gestos para que le siguiera.


  Dieron la vuelta por un costado de la casa y se asomaron a la cocina.


  —Aquí tampoco hay nada —indicó, y se metió las manos en los bolsillos. El frío de febrero le pellizcaba las mejillas. Louise se estremeció.


  Eran las once de la mañana y el abogado no había dado señales de vida desde el día anterior. Louise llamó a Rebekka Sachs-Smith para preguntarle si había estado en contacto con Wedersøe desde que Louise dejara su casa. Rebekka no sabía nada de Naja Holten, por lo que Louise simplemente le preguntó si tenía alguna idea del paradero de Wedersøe.


  —Se ha ido —dijo Rebekka. Era obvio que no tenía ningún interés en el abogado de la familia—. Mi hija ya no está donde la tenían.


  Su voz era chillona y fatigada, como si solo la mantuvieran entera la ansiedad y el miedo que eran tan evidentes en su forma de hablar.


  —¿Por qué dice eso? —sondeó Louise, con los ojos en Lars Jørgensen, que trataba de abrir la puerta del sótano y se rendía con un movimiento de cabeza.


  —Eso dice Mona. Llamó a Nymand y él le dijo que mi hija había estado más cerca de lo que nos imaginábamos, pero que ahora se ha ido. —Rebekka hablaba rápidamente y con insistencia, y Louise podía oír a Marybeth en el fondo haciendo su trabajo—. Mona no tenía manera de saber que era mi hermano quien la había secuestrado —continuó.


  Cuando Rebekka fue informada de que su hija había estado con su hermano desde el momento de la desaparición, reaccionó primero con furor y se puso a reprender a la policía por levantar acusaciones contra su familia. Al final, se había quedado sin aliento, para aplacarse poco a poco. Se había cerrado a todo sin el menor deseo de oír una palabra más.


  —¿Quién es Mona? —preguntó Louise, y escuchó una historia acerca de una paciente psiquiátrica del Sankt Hans que, con anterioridad y en varias ocasiones, había servido a la policía para localizar personas desaparecidas.


  —Publicaron un artículo sobre ella en el Roskilde Dagblad. Puede buscarlo —le dijo Rebekka.


  Para Louise, era un poco más que difícil imaginar a Nymand tragándose semejante historia, pero era el tipo de cosas con que se deleitaban los medios de comunicación.


  —¿Una psíquica, dice usted? —replicó Louise con desdén. Ella y sus compañeros se habían dado cuenta, por sí mismos, de cuán cerca había estado la niña. Eso fue cuando descubrieron que se ocultaba en el apartamento de su tío. ¿Cómo pudo haberlo sabido esta tal Mona? Era imposible decirlo, puesto que nada de eso se había revelado a la prensa.


  —Dice que Isabella tiene miedo. Que está en un lugar frío y oscuro; que uno podría ver el lugar si se parara bajo el gran arco.


  «Claro», pensó Louise. Los lectores de hojas de té que buscaban acaparar la atención de los lectores parecían, generalmente, no tener escrúpulos con respecto a sacar provecho del miedo de una madre, si eso les significara convertirse por un rato en el centro de atención.


  —Podría, al menos, hablar con ella —insistió Rebekka. Mencionó, casi al sesgo, que Walther acababa de llegar a casa—. Aterrizó hace un par de horas y quiere que ustedes pongan más gente a trabajar en el caso.


  —No tenemos más gente —respondió Louise, sintiendo cómo la falta de sueño potenciaba sus niveles de malestar—. Trabajamos día y noche tratando de encontrar a su hija. Debe confiar en que haremos nuestro trabajo correctamente.


  Siguió una pausa.


  —Pero no lo están haciendo —dijo Rebekka—. Si estuvieran haciendo un buen trabajo, mi hermano no estaría muerto e Isabella ya habría aparecido.


  Louise colgó por miedo a perder los estribos y recordarle a Rebekka, en términos inequívocos, que, al haberles ocultado información, había obstaculizado las investigaciones de la policía.


  Le contó a Lars Jørgensen acerca de la psíquica que había llamado a Nymand.


  Siempre estaban al acecho de casos así, y lo sabían todo. Lo único que tenían que hacer era cerrar los ojos y sentir la presencia de los espíritus, y todos los detalles de dónde y cómo habían sucedido los crímenes, incluso los más espectaculares, se les revelaban misteriosamente. Pero Louise no lo creía, aunque sabía que el jefe de Homicidios, Hans Suhr, se tomaba eso lo suficientemente en serio como para poner en el montón, con el fin de investigarlas más adelante, esas predicciones, una vez que aterrizaban en su escritorio. «¿Qué perdemos?», decía siempre.


  Tenía razón, por supuesto; ¿qué podía perderse, aparte del tiempo?


  —Será mejor que consigamos un cerrajero —dijo Jørgensen, ya con el teléfono en la oreja.


  Ella asintió y fue a las escaleras que llevaban al sótano. Se subió al poyo encalado para mirar a través de una ventana un poco más alta que las otras. Se encontró mirando al interior de un pequeño baño de invitados, donde un espejo de marco dorado colgaba sobre un lavamanos de tamaño reducido, todo aparentemente impecable y sin señales de haber sido usado recientemente.


  Bajó de un salto, oyendo a medias a Jørgensen, quien daba instrucciones al agente de guardia de la policía de Selandia Central y Occidental para que de inmediato mandara un cerrajero a esa dirección. Enseguida, pidió que lo comunicara con Nymand. Explicó brevemente al comisario que forzarían la entrada de la casa del abogado.


  Regresaron al coche a esperar que llegara el cerrajero. El frío ya les había entumecido las yemas de los dedos. Lars Jørgensen puso en marcha el motor y encendió la calefacción. En cuanto el aire caliente comenzó a llenar el interior del coche, Louise se sintió somnolienta. Cerró los ojos, echó la cabeza atrás y se dejó ir tan fácilmente como si hubiera tomado un somnífero.


  


  —¿La puerta principal o el sótano? —dijo una voz que la arrastró fuera del sueño. Había un joven en la entrada. Supuso que los cerrajeros habrían mandado a un aprendiz.


  —Que podamos entrar, eso es lo único que nos importa —respondió Lars Jørgensen caminando ya hacia la puerta principal, mientras Louise se bajaba del coche.


  El joven examinó la cerradura.


  —Esta no es de las fáciles —dijo, y chasqueó la lengua con un escepticismo estudiado. Tenía el cabello largo en la parte alta de la cabeza y corto a los lados. Llevaba un perno metido en la oreja izquierda. Todo desafinaba con su mono y su camiseta negros. Sin embargo, después de unos segundos y un par de apretones de ganzúa, se apartó con un gesto de satisfacción—. Ya está. Fácil, siempre y cuando sepas lo que estás haciendo.


  Les dedicó una sonrisa, mientras Louise se preguntaba si habrá cerrajeros que no saben lo que hacen.


  


  El suelo en el pasillo era de mármol a cuadros blancos y negros, clásicamente elegante, observó Louise al poner un pie dentro de la casa. Las paredes ostentaban revestimientos altos. Una escalera de barandilla negra con alfombra en medio, también negra, serpenteaba hacia la planta alta. Todo lo demás era blanco. Una lámpara Alcachofa en cobre de Poul Henningsen colgaba del techo sobre la escalera.


  Louise apreció la atención a los detalles. No porque esperara que, de algún modo, tuvieran un significado en ese momento, pero la ayudarían a hacerse una idea de la persona que vivía ahí.


  —Me pregunto si sería soltero —reflexionó en voz alta mientras Lars Jørgensen la alcanzaba después de haber hablado con Nymand. Recordó a Rebekka diciendo que su abogado era un adicto al trabajo de los que no dejan tiempo para tener una vida privada de la que hablar, pero que, por otro lado, encuentran muy natural gastar carretadas de dinero en sí mismos. Ahora podía ver cuánta razón tenía. Junto a la chimenea había una silla Huevo de Arne Jacobsen. El televisor era de Bang y Olufsen.


  No había nadie en la planta baja. Recorrieron todas las habitaciones. La decoración interior, aunque exquisita, resultaba casi demasiado perfecta. Hasta el aficionado más entusiasta del diseño danés moderno la habría encontrado exagerada, pensó Louise, mientras seguía a Lars Jørgensen al piso superior.


  A la derecha había un baño construido en mármol negro con una enorme ducha y una bañera de hidromasaje en la esquina. Las toallas eran gruesas y blancas, tan lujosas que bordeaban lo decadente. Le recordaron a Louise los hoteles de lujo.


  «Tal vez era gay», pensó. Había algo femenino en el dormitorio. El aroma a lavanda en el aire evocaba el de un jabón que ella tenía en casa, en su propio baño.


  Le había parecido bastante masculino cuando se conocieron en casa de Rebekka, quizás porque era calvo y conducía un Mercedes así de grande. Las primeras impresiones que daba ese hombre difícilmente podían ser más potentes. Ese pensamiento la confundía mientras recorría la casa.


  —Ven aquí —la llamó Lars Jørgensen.


  Louise siguió la voz hasta la habitación del fondo, que parecía ser el despacho doméstico del abogado.


  En un tablón de anuncios, a un lado del escritorio, había fotografías de iconos cristianos. «El arcángel san Miguel, ángel del sol» decía la leyenda bajo una de ellas. A un lado estaba otro ángel, representado de rodillas, vestido con un manto rojo y con un lirio en la mano. Abajo tenía la leyenda «El ángel de la luna», pero las palabras habían sido tachadas y reemplazadas. Ahora decían «El ángel de la muerte».


  Lars Jørgensen lo estudió junto a Louise.


  También había una foto de la catedral de Roskilde y el anuncio de una reunión del concejo catedralicio, junto con una lista de contactos y los números telefónicos de los miembros. El propio abogado estaba en tercer lugar.


  —¿Era religioso o qué? —preguntó Jørgensen, pero Louise ya no estaba escuchando. En la pared, sobre el escritorio, había cuatro fotografías. Cuatro rostros en marcos dorados. Uno era el de Jeanette Milling.


  Su compañero todavía seguía con el asunto de los iconos en el tablón de anuncios y el consejo catedralicio, pero Louise ya estaba en otro mundo, completamente. En el escritorio, junto a una antigua caja de plata que contenía artículos de escritura, había una fina cadena de oro con un corazón de rubí.


  Louise pudo reconocerlo por las fotos que Rebekka le había mostrado. De inmediato se sintió invadida por el miedo al ver estas señales que no encajaban de ninguna manera.


  —Tenemos que poner este lugar patas arriba —estalló un segundo más tarde, y ya iba escaleras abajo antes de que Lars Jørgensen pudiera sobreponerse al susto. Su compañero no sabía nada del corazón de rubí y en las fotografías apenas había visto nada que representara una amenaza. De todos modos, se puso en acción de inmediato y fue tras ella.


  —Al sótano solo se puede llegar desde el jardín —gritó él mientras Louise revisaba la cocina en busca de unas escaleras—. ¿Quieres que busque refuerzos?


  Ella negó rápidamente con la cabeza, y, mientras corría por el pasillo, iba palpándose para cerciorarse de que llevaba la pistola de servicio bien ajustada en la funda sobaquera. Cada una de sus células hormigueaba de ansiedad y hacía que la piel se le erizara.


  


  Detrás de la casa entraron en un jardín muy cuidado. Las hojas habían sido rastrilladas del césped y todo estaba meticulosamente ordenado.


  —Está cerrado con llave —gritó Jørgensen desde la puerta, al pie del último escalón.


  —Llama al cerrajero —le pidió Louise—. Tendrá que regresar.


  Su compañero ya estaba marcando el número mientras corría hacia la entrada de la casa. Louise lo siguió y lo vio doblar la esquina. Escuchó una puerta de coche que se cerraba y luego otra. Vio después al joven aprendiz que venía caminando con una botella de refresco de cola en una mano y su herramienta en la otra.


  Por lo visto, se estaba tomando su tiempo, en vez de regresar de inmediato con su jefe.


  —Necesitamos que nos abra la puerta del sótano —le dijo Lars Jørgensen, guiándolo hacia atrás por el costado de la casa.


  Se quedaron esperando a que el joven bajara las escaleras y murmurara algunas palabrotas acerca de que no era una de las fáciles, antes de verlo regresar con un triunfante, aunque ligero, gesto de asentimiento.


  Corrieron escaleras abajo y, a tientas, buscaron los interruptores en la oscuridad. Las ventanas que daban al jardín habían sido tapiadas, pero eran fáciles de ver desde donde estaban.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó Louise, deteniéndose en seco.


  —A lo mejor es pintor —sugirió Lars Jørgensen—. Son químicos de alguna clase, definitivamente. Trementina, tal vez.


  —Huele más a quitaesmalte, solo que mucho más fuerte —respondió Louise, apresurándose hacia una puerta de madera que estaba al final del pasillo. La abrió y asomó la cabeza en la habitación, pero no pudo ver nada, aparte del hecho de que era pequeña y parecía estar vacía. Cerró la puerta de nuevo.


  —Aquí abajo está cerrado con llave —dijo Lars Jørgensen desde el otro extremo.


  —Ni siquiera revisé si había llaves en algún lugar allá arriba. Iré a ver —dijo Louise.


  Subió corriendo las escaleras, preguntándose por un momento si separarse era prudente, pero ya estaba otra vez al frente de la casa. De algún modo, tenía una sensación muy desagradable sobre lo que encontrarían tras esa puerta cerrada.


  Los fetichismos extravagantes de ciertas personas no eran algo de lo que ella quisiera aprender, y si el quisquilloso orden del elegante interior de la casa era para tomarse en cuenta, no la sorprendería en lo más mínimo que allá abajo hubiera algo desquiciado, encerrado y apartado de las miradas. Eso pensaba, mientras, movía los ojos de un lado al otro en busca de un estante llavero.


  Estuvo a punto de no ver el manojo de llaves que estaba en la encimera de la cocina, a un lado del fregadero. Casi parecía que se las hubieran puesto ahí para que le fuera fácil encontrarlas. Cogió el manojo y se apresuró a regresar al sótano. Encontró a Lars Jørgensen esperándola en el pasillo. Probó dos llaves antes de que la tercera se deslizara suavemente en la cerradura.


  


  El tufo a acetona era tan potente, que, por instinto, Louise se cubrió la boca con la manga del abrigo. Era, en todo caso, más penetrante que el olor de un cadáver, pensó, dando un cauteloso paso adelante hacia lo que parecía ser un congelador de gran tamaño.


  —Esto parece una especie de laboratorio —especuló Lars Jørgensen, mirando los azulejos blancos alrededor y la mesa de acero inoxidable al fondo.


  —El olor no debió de haberlo molestado mucho —reflexionó Louise, que sentía la irritación en las fosas nasales y la garganta. Se quedó quieta por un momento, tratando de regular su respiración, mientras Jørgensen daba un paso adelante y tiraba de la manija de una puerta. Resultó que también estaba cerrada.


  Ella le lanzó las llaves y se puso a estudiar la camilla que estaba aparcada en el pasillo, atenta a cualquier sonido. Trataba, desesperadamente, de apartar de su cabeza el flujo de imágenes de casos recientes en que algunos niños y mujeres jóvenes habían pasado años en cautiverio.


  —¿Dónde coño está la luz? —dijo Lars Jørgensen.


  Había dado la vuelta a la llave y abierto la puerta de una habitación que estaba completamente a oscuras. Louise lo oyó buscar a tientas un interruptor.


  De pronto, exclamó con pavor, dando un salto atrás y casi chillando:


  —¿Qué coño…?


  Louise se atrevió a entrar blandiendo una pequeña linterna que había sacado de su bolsillo.


  Un segundo después, pegó un grito.


  No fue tanto el impacto de iluminar el rostro de una mujer muerta como el hecho de que esa mujer fuera Jeanette Milling.


  —¿Qué es esto? —exclamó, impresionada por lo que acababa de ver.


  —Creo que he encontrado el interruptor —dijo Lars Jørgensen detrás. Al instante, la habitación quedó bañada por una luz suave y suntuosa.


  Louise se quedó en trance, incapaz de moverse. No podía hacer otra cosa que contemplar los cuerpos femeninos desnudos.


  Lars Jørgensen encontró otro interruptor. Otro sistema teatral de reflectores atrajo la atención hacia los cuatro cadáveres.


  —¿Quiénes son las otras? —preguntó él.


  —Una noruega y dos suecas —contestó Louise. Pensando en Rønholt y la lista de mujeres que habían desaparecido en la misma región que Jeanette.


  Pero la niña… No había señales de la niña.


  Louise giró y corrió de regreso por el pasillo. Pasó el gran congelador, dando gritos a Jørgensen para que le trajera las llaves. Abrieron la habitación del fondo y la encontraron vacía, excepto por la gran bañera de acero inoxidable que estaba en el medio.


  Isabella no estaba ahí. Por un segundo, Louise dio las gracias, aunque no era un sentimiento que pudiera traducirse como alivio.


  —Mira esto —dijo Lars Jørgensen, que venía a ella con una caja de madera oscura en las manos.


  Tuvo que acercarse para ver los cuatro pares de ojos de vidrio que había dentro. En la caja había otros huecos desocupados. Por lo visto, en un momento dado hubo ocho pares juntos.


  Louise retrocedió. Necesitaba salir y respirar un poco. El sentimiento de estar encerrada en un sótano con cuatro cadáveres le revolvía el estómago.


  Había visto casos en que un hombre de familia, aparentemente normal, había matado a su esposa e hijos uno por uno, para abandonarlos después en sus propios charcos de sangre. Eso ya era bastante malo. Pero esto era peor, pensó, mientras caminaba por un costado de la casa para vomitar. Quizás porque aún no comprendía del todo lo que acababa de ver.


  Se detuvo por un momento para recuperarse. Llamó entonces a Rønholt y le dio la dirección.


  


  Louise corrió al despacho de Willumsen en cuanto llegó de Roskilde y le contó lo que habían encontrado en el sótano del abogado. El aire frío se colaba por la ventana abierta. Willumsen se sentó detrás de su escritorio con el rostro pálido. Tenía resmas de papel diseminadas por la superficie.


  —Diles a todos que vengan —le pidió, aunque la retuvo por un momento. Le contó que una mujer había llamado. Según dijo, había visto a una niña que encajaba bien con la descripción de Isabella Sachs-Smith.


  Louise seguía ofuscada por haber descubierto los cuatro cuerpos femeninos, pero trató de apartar esos pensamientos y enfocarse en la pequeña.


  —La testigo asegura que vio cómo la niña era obligada a subirse a un gran Mercedes en el aparcamiento subterráneo del edificio donde vivía Carl Emil Sachs-Smith —explicó Willumsen cuando todos estuvieron reunidos en su despacho.


  Se había puesto de pie. Por un segundo, pareció ir a la deriva. Cerró los ojos y miró con gesto de mal humor. Entonces continuó:


  —No intervino por miedo a meterse en algo que no le concernía.


  —La gente de hoy —resopló Toft indignado.


  Willumsen se encogió de hombros y volteó a ver a Louise.


  —El tiempo se nos agota —dijo—. Desgraciadamente, la unidad de negociación no fue capaz de garantizar la liberación de la niña cuando tuvo la oportunidad. Ahora tenemos que averiguar si Miklos Wedersøe la tiene en su poder. Quiero que esa niña regrese con su madre.


  Louise bajó la vista. No era la actitud de Willumsen como tal lo que ella encontraba tan incendiario; era, más bien, que su jefe nunca fuera capaz de detenerse. Trató de pasar por alto esa diatriba humillante, pero la furia que sentía estaba conectada también con el hecho de que se la merecían: de verdad, habían fracasado.


  —Quiero que busquéis el coche de Wedersøe —ordenó Willumsen, levantando la voz de repente, como si intentara estampar la orden en todos ellos—. Quiero que lo busque cada distrito de policía del país. Revisiones en todas las fronteras. Hombres en todos los transbordadores y puentes.


  Entonces, abruptamente, se agarró el pecho y calló al suelo.
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  ¿Por qué Frederik no se queda en tu cama y nada más? —le había preguntado Markus antes de irse a la escuela—. No tienes que fingir que duerme en el sofá ¿sabes?


  Cuando su hijo entró en la cocina, Camilla estaba haciéndole el almuerzo. Hasta ese momento, había hecho su mejor esfuerzo por dar la impresión de que Frederik Sachs-Smith no era más que un buen amigo que necesitaba un lugar para quedarse mientras pasaba por Dinamarca. No obstante, y por lo visto, su hijo no era tan ingenuo como ella había pensado.


  Ella y Frederik habían puesto la alarma para levantarse diez minutos antes de que Camilla tuviera que despertar a Markus. Cuando se levantaron de la cama, la embriagadora esencia de una larga noche de sexo todavía colgaba en el aire del dormitorio, así como en el edredón que rápidamente echaron sobre el sofá de la sala de estar. Ella solo esperaba que su hijo de trece años no se hubiera percatado también de eso.


  Movió la cabeza y fue a por su ordenador portátil, pero le costaba trabajo concentrarse. Delante de sus ojos seguía pasando la visión de Carl Emil echado sobre la cama del hotel. Intentaba borrar esa imagen de su cabeza y ponerse a trabajar en el artículo que, supuestamente, tenía que escribir para el Morgenavlsen.


  Ya no trabajaba para la sección de sucesos, pero, cuando Walther Sachs-Smith la llamó, poco después de aterrizar en el aeropuerto Kastrup de Copenhague, para pedirle que encontrara un periódico danés que quisiera publicar la verdadera historia del Ángel de la muerte, les había ofrecido la historia.


  —He pensado mucho en el asunto —le había dicho Walther— y ha llegado la hora de contar la historia del icono. Después de todo lo que ha acontecido, ya no podremos seguir guardándolo como un secreto. Quiero que reveles cómo fue a dar a las manos de mi padre y su familia de Polonia. Quiero que la gente sepa que nunca intentamos ocultar la obra de arte por codicia, sino simplemente porque no queríamos exponer a más acosos a los pobres parientes políticos de mi padre. He perdido a mi esposa, y ahora, a mi hijo. Haría todo lo que estuviera en mis manos por evitar que algo le suceda a Isabella.


  Camilla no había tenido el corazón para decirle que, quizás, era demasiado tarde. Para ella, era indudable que el hombre estaba destrozado. Le prometió escribir el artículo y asegurarse de que se publicaría.


  —Nunca me perdonaré haber fallado de manera tan fatídica en mi discernimiento cuando pedí a Wedersøe que reemplazara a nuestro abogado anterior —había dicho Walther Sachs-Smith, justo cuando Camilla pensaba que la conversación había terminado—. Hoy las cosas se verían hoy de otra manera si no lo hubiera admitido en la familia. La disputa que ha arruinado tanto la empresa. Su predecesor jamás hubiera puesto a mis hijos en mi contra por su propio beneficio económico. Me he enojado con mis dos hijos menores; me he enojado mucho, en verdad. Aun así, durante estos últimos meses, he tenido la esperanza de que, algún día, dejaríamos atrás todos nuestros desacuerdos. Ahora debo vivir con el hecho de que nunca tuve la oportunidad de reconciliarme con mi hijo antes de que me lo mataran tan brutalmente. Nunca debí pedirle que se encargara del icono. Debí haber previsto lo mal que terminaría todo esto. Lamento muchísimo haberte involucrado.


  —Me gustaría ayudarte —trataba de decir Camilla, pero Sachs-Smith seguía hablando:


  —Quiero que en tu artículo enfatices en que no habría necesidad de presentar acusaciones, si tan solo nos devolvieran ilesa a mi nieta. Nadie debe dudar de que el Ángel de la muerte ya se ha cobrado demasiadas vidas.


  


  Camilla se había acurrucado en el sofá con su portátil. Intentaba enfocarse en la historia y había esparcido todos sus notas alrededor, incluyendo las vistosas tarjetas postales de Hawái, con su apretada caligrafía, que ahora tapizaban la mesa de centro. Pero le estaba costando mucho trabajo comenzar.


  Tras esa conversación con Walther Sachs-Smith, Frederik había venido a sentarse enfrente de ella, en el sillón blanco de la sala de estar. Incluso antes de que él comenzara a hablar, Camilla ya tenía la sensación de que había algo grave. Estaba resignada. De seguro, él también se había dado cuenta de que lo más sensato era terminar con su relación. Aunque el sexo fuera estupendo, la distancia entre los Estados Unidos y Frederiksberg seguía siendo enorme.


  —Te amo —dijo él, y extendió la mano sobre la mesa para coger la de Camilla—. Ven a vivir conmigo.


  Al principio, no tenía ni idea de qué decir. La había pillado completamente desprevenida.


  —No puedo —dijo, con una sonrisa que pretendía disimular cuán conmovida estaba por su sugerencia—. ¿Qué pasaría con Markus?


  «Así que, después de todo, esto no ha terminado», alcanzó a pensar fugazmente, sintiendo una tibieza que la colmaba cuando se dio cuenta de que esto era algo que él había estado meditando por algún tiempo. Su respuesta indicaba, sin duda, que había investigado todas las posibilidades.


  —Cerca hay una buena secundaria y, si crees que eso sería lo mejor, un colegio privado internacional. Podríamos inscribirlo. No habría ningún problema.


  Camilla se había quedado muda y no podía hacer otra cosa que mirarlo.


  «Podríamos» inscribirlo. Lo hacía parecer como si quisiera adoptar a su hijo. Él, que nunca había tenido un hijo propio. Pero ella sabía que Frederik y Markus tenían una buena relación. Sabía, también, que eso era porque, en realidad, Frederik estaba dispuesto a dedicarle tiempo. Con el padre del niño, las cosas no funcionaban igual. Él parecía estar más interesado en su nueva esposa y el bebé que esperaban para el próximo verano. Markus y su padre se reunían un par de días cada dos semanas, cuando mucho, e incluso eso parecía suceder cada vez con menor frecuencia.


  —Sé que necesita conservar una relación con su padre —siguió diciendo Frederik cuando ella no supo qué decir con respecto a la sugerencia sobre la escuela—, pero hay vuelos con mucha regularidad.


  Era, simplemente, que no quería responder. Se había quedado muda. Aún no se hacía a la idea de que el dinero no era ninguna objeción. Él era tan rico, que las finanzas de la cotidianeidad nunca salían a relucir.


  Cerró el portátil. Descubrió que sus pensamientos no iban a dejarla sola. Frederik le había pedido prestado el pequeño Fiat para ir a Roskilde y estar con su hermana y su padre. Ella tenía la intención de pasar el día entero trabajando en el artículo; pero no tenía sentido. No podía concentrarse.


  ¿Qué diablos iba a hacer allá? Frederik le había dicho que podía escribir guiones con él. Podrían conservar el suelo de Frederiksberg como una base para cualquier ocasión en que ella tuviera que estar en Dinamarca.


  Parecía tener una respuesta para cada pregunta de Camilla. Desde su punto de vista, era obvio que él lo había meditado muy bien. Pensó que eso era, quizás, lo que le provocaba tan buenas sensaciones.


  La propuesta zumbaba en su cabeza, como un insistente enjambre de insectos en una tibia tarde de verano.


  Su móvil ya llevaba un rato sonando antes de que ella se hubiera dado cuenta.


  


  —Willumsen acaba de sufrir un infarto —empezó Louise, y su voz se fue apagando.


  —¿Qué? —exclamó Camilla. De inmediato, esa noticia tan repentina mandó todas sus preocupaciones a un segundo plano—. ¿Estás en el cuartel general?


  —Acaba de derrumbarse —le dijo Louise, retomando el hilo, con la voz delgada y débil—. Suhr trató de revivirlo mientras alguien llamaba a los servicios de emergencia.


  —¿Está muerto? —preguntó Camilla incrédula, mientras revivía en su mente la imagen del comisario de cabello oscuro. Habían tenido sus enfrentamientos por años; aun así, se le hizo un nudo en el estómago.


  —No —contestó Louise—, todavía se le siente el pulso. Todo fue espantoso. Simplemente se derrumbó frente a nosotros a media frase, como si alguien le hubiera bajado el interruptor.


  —De verdad, espero que no sea algo serio —le dijo Camilla. Oyó que Louise se sonaba la nariz al otro lado de la línea.


  —Yo también —contestó Louise débilmente y volvió a sonarse la nariz antes de cambiar abruptamente de tema—. Estamos bastante seguros de que el abogado de la familia Sachs-Smith ha estado envuelto en, por lo menos, cuatro homicidios —le dijo—. También fue captado por las cámaras de circuito cerrado del hotel Prindsen a la hora en que Carl Emil fue asesinado.


  —¡Madre mía! —exclamó Camilla.


  Louise continuó:


  —Se ha organizado una búsqueda nacional. Estamos aconsejando a todo el mundo que extremen sus precauciones si lo ven cerca. A estas alturas, bien podría estar fuera del país. Hemos notificado a la policía de Suecia y ya hay puestos de vigilancia en la frontera con Alemania. La Interpol ya tiene las descripciones de él y su coche.


  Añadió que estaban razonablemente seguros de que el Ángel de la muerte iba en el maletero del coche.


  —¿Qué se sabe de la niña? —exhaló Camilla, pensando una vez más en la familia.


  —No sabemos nada —contestó Louise—, pero lo más probable, creo, es que se haya deshecho de ella.


  Camilla no podía pronunciar una sola palabra mientras Louise llevaba la conversación al desenlace. De pronto, Santa Barbara parecía estar tan lejos que apenas podía contemplar la idea.


  ¿Deshacerse de ella?


  —Llámame cuando tengas noticias de Willumsen —alcanzó a decirle antes de que colgara.
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  Willumsen ya iba en la ambulancia. Los médicos habían tratado de resucitarlo, pero, mientras corrían a toda velocidad, no habían tenido éxito en hacer que su corazón latiera de nuevo. Aparentemente, se había detenido después de la reanimación cardiopulmonar que le había practicado Suhr.


  Conmocionada y exhausta, Louise apagó su ordenador, después de haber hablado con Camilla, y decidió irse a casa a dormir un par de horas. Al ponerse el abrigo, sintió que le debía una llamada a Rønholt para ver si había algo nuevo, pero, sencillamente, ya no le quedaban fuerzas. Lo que más necesitaba era apartarse del trabajo, aunque fuera por unas pocas horas. Los sucesos de los últimos días parecían haber caído repentinamente sobre ella, y, después de haber visto la ambulancia alejarse de ese modo con Willumsen, todo se había vuelto desmedido.


  Del despacho de enfrente, tomó prestadas las llaves del coche de servicio y condujo a Frederiksberg. Hacía años que había sentido un miedo como el de ahora: el miedo a un quebranto emocional. Había trabajado con mucho ahínco para mantenerlo a raya, y Jakobsen, el asesor de crisis del departamento, la había ayudado con técnicas que podía usar para no experimentar como propio el dolor ajeno. Desde luego, estaba bien consciente de que necesitaba mantenerse en el espacio mental del trabajo, si quería ser capaz de pensar con claridad, pero, en este momento, era, de verdad, muy difícil para ella concebir ese distanciamiento.


  Así que mejor se fue a casa.


  El piso estaba vacío cuando se detuvo en el recibidor. Tal vez Jonas se había llevado a Dina a dar una vuelta. Había tenido la esperanza de que estuviera ahí a su llegada. Echó un vistazo al reloj y vio que hacía media hora que la última clase del chico había terminado.


  Sacó un refresco de la nevera y se sentó a la mesa. Era un pobre sustituto de madre, y eso era algo que tenía muy claro. Pero, en ese momento, echaba de menos al niño terriblemente.


  Cogió el teléfono en cuanto empezó a sonar. Era Lars Jørgensen.


  —Willumsen ha muerto —dijo de inmediato—. Falleció en la ambulancia cuando iban al hospital.


  Louise tragó saliva.


  —Gracias por llamar —murmuró, y colgó. Entonces comenzó a llorar.


  No oyó la puerta cuando se abrió ni se dio cuenta de que Jonas había entrado y estaba perplejo junto a ella. Solo cuando el niño se agachó, ella descubrió que estaba ahí.


  —¿Qué pasa? —preguntó ansioso y le pasó un brazo por el hombro—. ¿Es por la niña?


  Louise miró a su alrededor en busca de pañuelos de papel. No le importó que él la viera en ese estado.


  Después de sonarse la nariz y secarse los ojos, movió la cabeza de un lado al otro.


  —Willumsen ha muerto —le dijo, sintiendo cuán irreales sonaban esas palabras en voz alta.


  Él se acercó aún más. Jonas conocía al comisario y le tenía cariño. Willumsen había sido todo menos aquel policía rotundo y desagradable en las ocasiones en que él y el niño se habían visto. Mientras Louise pensaba que probablemente lo recordaría por su actitud destemplada, la molestaba mucho la noticia de que su vida entera parecía haber transcurrido entre tormentas de amargura.


  —Se derrumbó hoy en el trabajo. Fue un infarto.


  —Lo siento mucho, de verdad —dijo Jonas.


  Louise trató de responder con una sonrisa.


  —Quizás no todo el mundo lo recordará como un gritón. «¿En dónde crees que estás, en una casa de reposo para monjas embarazadas?».


  Volvió a ahogarse y se puso a sollozar, pero levantó la vista cuando notó que Jonas estaba a punto de decir algo.


  —En el cole, algunos dicen que mis padres tienen la suerte de estar muertos, porque así ya no tienen que verme.


  Louise se quedó sin aliento.


  —¿Que dicen qué? —Él asintió y bajó la cabeza. Su pelo cayó hasta cubrirle los ojos. Ella se giró para verlo de frente y le puso las manos sobre los hombros—. ¿Quién dice eso?


  —Unos cuantos —respondió sin levantar la vista, evidentemente incómodo por tener que contarle eso.


  Louise se levantó y lo abrazó con fuerza.


  —Qué cosa tan desagradable —suspiró.


  Podía sentir la tensión en el cuerpo del chico por debajo de la sudadera y lo apretó con más fuerza aún.


  —¿Desde hace cuánto está sucediendo esto? —preguntó cuando por fin lo soltó.


  Él se encogió de hombros sin decir nada.


  —Fue Lasse el que empezó —dijo, cuando finalmente levantó la vista para verla—. Después de lo que sucedió con Signe.


  Louise asintió. Lo había ido a recoger en varias ocasiones a casa de su amigo las veces que Jonas pasó la noche con él, en la zona urbana de los lagos, pero no tenía ni idea de que se hubieran peleado.


  —Empezó diciendo que a Signe probablemente no le importaba estar muerta, si eso significaba que se había desecho de mí.


  Las lágrimas comenzaron a brotar detrás de sus largas pestañas oscuras.


  Signe y Jonas habían estado en la misma clase desde que él entró al cole, y, durante el año previo al accidente, se habían visto con mucha frecuencia. Ella había muerto al cruzarse frente a un coche cuando huía, presa del pánico, en una noche oscura. Su muerte había sido un duro golpe para Jonas. El chico había tenido que enfrentar mucho dolor en un tiempo sumamente corto, pensó Louise, sin poder entender por qué Jonas aguantaba todo eso en silencio.


  —Ahora, él y un par de chicos están diciendo que mamá y papá tienen suerte de no poder verme persiguiendo a Eva y haciendo el ridículo. —«¿Eva?», pensó Louise, intentando ponerle rostro al nombre—. Lasse ha estado enamorado de ella los últimos seis meses, pero a ella no le interesa. Por eso.


  —¿Tu maestra sabe algo de todo esto?


  Él asintió y resopló de un modo que ella, al principio, no supo cómo interpretar.


  —Es difícil no enterarse, por la forma en que van gritando por todo el colegio.


  Sintió una ráfaga de cólera que puso su cuerpo en movimiento. Un impulso la llevó a la ventana de la cocina a mirar el patio trasero, allá abajo, entristecida por la noción de que había fracasado tan manifiestamente en ver las señales. Tenía que haber reaccionado, tenía que haber hecho algo. Pero había estado sumergida en su trabajo.


  Enterró el rostro en las manos por un segundo.


  —¿Por eso le pegaste? —preguntó, girando para verlo otra vez.


  Jonas asintió.


  —Voy a llamar a la escuela en este preciso instante. Solo déjame encontrar el número —dijo.


  El rostro del niño se ensombreció.


  —No, por favor, no —dijo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero ser un soplón.


  —Pero, Jonas —se acercó otra vez a él—, decir ciertas cosas está bien de vez en cuando. Si hay acosos y alguien está diciendo cosas tan malas como esas, tu maestra tiene que intervenir. Y los directores de la escuela deberían estar bien informados.


  —De todos modos, preferiría que no lo hicieras.


  Louise lo estudió por un momento antes de darse por vencida y asentir sin mucho convencimiento. Su profunda molestia, sin embargo, seguía intacta.


  —Muy bien —dijo con un suspiro—. ¿Qué me dices de los padres de Lasse? Deberían estar enterados de lo que su hijo anda diciendo por ahí, ¿o no?


  Jonas movió la cabeza rápidamente de un lado al otro.


  —Me las arreglaré —dijo.


  Louise se daba cuenta de que lo decía en serio. Pero se prometió a sí misma que nunca dejaría que lo presionaran hasta el punto de comenzar a arremeter físicamente. Era su madre adoptiva y la responsable del niño. Forzosamente, tenía que estar a su disposición cada vez que él la necesitara.


  —¿Me puedo quedar esta noche en casa de Eva? —preguntó, incapaz, otra vez, mirarle a los ojos, aunque ahora se debía a su timidez habitual. Así lo sintió ella.


  Louise le sonrió.


  —Si empacas tus cosas del cole y no se te olvida el cepillo de dientes…; ah, y si te aseguras de que Lasse y los otros dos chicos os vean llegando juntos al cole a la mañana siguiente, entonces sí, no tengo inconveniente.
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  Miklos Wedersøe acababa de pasar la salida de Padborg y se aproximaba a la frontera con Alemania, cuando vio por el espejo retrovisor las luces azules que destellaban. Dos coches patrulla, según pudo apreciar, y no era ninguna coincidencia que hubieran aparecido al mismo tiempo.


  Iban tras él, y muy cerca. Pisó con fuerza el acelerador y sintió el empuje de su gran Mercedes, que empezó a ganar velocidad sin problemas. Ciento ochenta, doscientos kilómetros por hora, y aún seguía acelerando sin esforzarse. Encendió el luz de carretera y se metió en el carril de alta velocidad para sacudirse a sus perseguidores.


  Aunque el corazón le latía enérgicamente, aún podía saborear la velocidad pura que le daban los caballos de fuerza de su vehículo —más de seiscientos— y la distancia que de inmediato fue ampliándose con respecto a los dos coches que venían detrás.


  Se concentró totalmente en su conducción, sin atender la imagen menguante de sus perseguidores en el espejo. Ahora estaba tan cerca de la frontera, que sencillamente tenía la esperanza de escabullirse y alejarse. Pero tenía un plan, en caso de que lo atraparan. Era un buen plan, pensó, partiendo del supuesto de que los policías hubieran encontrado las llaves que había dejado en la encimera de la cocina.


  Él era fuerte y sus armas estaban bien afiladas.


  Repentinamente, sintió la sangre bombear en sus sienes, con solo pensar en las propias armas de la policía, instrumentos muy reales que, tal vez, pronto estarían apuntándole. Una camioneta Volvo hizo un movimiento para meterse delante y él presionó fuertemente la bocina con la palma de la mano hasta provocar que el vehículo inoportuno regresara temeroso a su propio carril.


  Tenía que haberse conseguido una pistola. Pero no le había dado tiempo, y lo más probable era que, de cualquier modo, ni siquiera la necesitara, se dijo a sí mismo.


  Tenía a la niña.


  Un momento después, los vio allá delante. Las luces intermitentes venían hacia él por el carril contrario, en dirección norte. Notó cómo el coche de la policía aceleraba por la pendiente de salida, pero sabía que no podrían alcanzarlo. Se sentía seguro, controlando el carril de alta velocidad, y ellos tendrían que atravesar el puente de la autopista antes de tener la posibilidad de unirse a la persecución en dirección sur.


  La adrenalina corrió por sus arterias cuando advirtió que la policía iba a intensificar la persecución ahora que ya sabían dónde estaba.


  Súbitamente, pisó los frenos al ver que un camión se metía de pronto en su carril, unos cuantos cientos de metros más adelante, para rebasar a una furgoneta que monopolizaba el carril central. Sintió de inmediato la inutilidad de presionar al enorme vehículo para hacerlo volver a su lugar. Tuvo que disminuir la marcha.


  Nerviosamente, miró el retrovisor y vio el coche de la policía detrás de él, bajando ahora por el camino de entrada a la autopista.


  Varios camiones circulaban en convoy por el carril interior. Pasaría algo de tiempo antes de que el camión que estaba en la vía rápida pudiera dejar atrás la furgoneta.


  El tiempo era muy valioso y se le ocurrió que quizás ya era demasiado tarde. Su pulso palpitaba y las manos le sudaban mientras se prendían al volante forrado de cuero. Echó un rápido vistazo atrás, se salió al arcén y pisó el acelerador hasta el fondo.


  La transmisión automática le dio el impulso para rebasar a el convoy de camiones del carril interior. Vio que iba a ciento sesenta kilómetros por hora cuando su cerebro registró que estaba acorralado. El convoy iba muy apretado de punta a punta. Su Mercedes seguramente terminaría aplastado si intentaba colarse en medio.


  Los riesgos no eran su fuerte. Pensó en el icono debajo de la cobija, allá atrás, en el maletero, y oyó las sirenas. Ya estaban cerca.


  Aceleró a lo largo del arcén, tan ajustado de espacio, que no tuvo el valor de ver a los lados, siquiera. Se obligó a mantener la vista fija en el estrecho listón de asfalto frente a él. El convoy lo aislaba por completo de los otros carriles y ya no podía ver los coches patrulla, pero supuso que difícilmente lo habrían alcanzado. «Concentración». Estaba tan concentrado que las gotas de sudor le corrían por la calva, y ni siquiera se había dado cuenta. Solo cuando empezaron a bajar por sus cejas y entraron a los ojos, borrando momentáneamente su visión, soltó una mano del volante para limpiarse.


  Un camión más y el convoy quedaría atrás. Lo lograría, se dijo a sí mismo, y entonces, como para reforzar su optimismo, la autopista se le abrió totalmente.


  Lleno de alivio, vio que los coches patrulla todavía estaban un poco atrás. Pero, entonces, cuando se deslizaba por una suave curva de la carretera, vio que delante se alzaba un retén de la policía y que cubría por completo los tres carriles.


  El sudor manaba de él y el líquido salado se le metía en los ojos. Vio que no había ninguna salida por donde escapar antes de llegar a la barricada. Deben de haberlo sabido, pensó racionalmente, y entendió, en ese preciso momento, que estaba atrapado.


  Miro a su lado y descubrió que la empinada ladera que bordeaba la carretera era un obstáculo demasiado grande. Del mismo modo, rápidamente descartó cualquier idea de embestir la línea de coches de la policía que estaban aparcados sin dejar espacio entre los parachoques y obstaculizando el camino por completo. Los vehículos blancos tenían las luces azules parpadeando. Los propios policías estaban parados enfrente, como un escudo humano.


  Detrás, oyó el agudo chillido de las sirenas que lo perseguían. En un instante, todo eso lo devolvió a la realidad.


  No tenía escapatoria.


  Fue como si algo en su interior se hubiera convertido en acero. Levantó el pie del acelerador. Un momento antes, mientras había estado atrapado en el arcén, corriendo un riesgo para el que prácticamente no había defensa, se había sentido, aunque brevemente, atrapado por una creciente sensación de pánico. Pero ya no más.


  Tenía a la niña, y era su potestad decidir si debía vivir o no.


  Con toda suavidad, puso el pie en el freno.
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  Louise se desvió hacia el bosque de Boserup. Sankt Hans, el centro psiquiátrico, estaba situado en los agradables suburbios de Roskilde. Vio los grandes edificios a la distancia, agrupados y con el fiordo de fondo. Siguió las señales que conducían al mostrador de información y aparcó ante la puerta principal.


  —Quisiera hablar con una de sus pacientes —dijo a la mujer que vino en su ayuda. Le entregó la hoja de papel que Rebekka le había dado con el nombre: «Mona Jepsen».


  Se presentó y pasó su placa de policía sobre el mostrador.


  —Mona ya no está aquí —respondió la mujer sin siquiera mirar el papel ni la placa.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Louise, un poco confundida.


  —Fue admitida cuando la policía dijo que estaba interesada en averiguar el paradero de la pequeña —explicó la mujer, y añadió que Mona Jepsen siempre se sentía muy inquieta cuando desaparecía una persona—. En ese estado la vimos cuando llegó. Pero hoy se sentía mucho mejor y pidió que la dejaran ir.


  Sorprendida, Louise enarcó una ceja.


  —Conocemos a Mona desde hace años —sonrió la mujer—. Ha estado en nuestro sistema desde que era joven, y hoy ya conoce sus propios ritmos. Es capaz de sentir cuando no puede valerse por sí misma, pero siempre sabe, también, si los ataques se van a detener otra vez.


  —¿Ataques? —quiso saber Louise, pero de inmediato tuvo la sensación de que cualquier respuesta significaría poner en riesgo el secreto médico.


  La mujer sonrió a modo de disculpa.


  —¿Sabe dónde podría encontrarla? —preguntó entonces.


  —Bueno, o está en casa o ha ido a ver a Gerd —contestó la mujer, por un momento pensativa—. Podría buscar los números y dárselos. Un minuto, por favor.


  Louise esperó pacientemente a que la mujer regresara con la dirección y le explicara la mejor manera de llegar a Svogerselev.


  —Muchas gracias, ha sido de gran ayuda —dijo, recogiendo la nota Post-it amarilla que la mujer le extendía. Regresó al coche.


  


  —¿Quién dice que llama? —contestó la anciana en una voz profunda y masculina, cuando Louise la llamó desde el coche. Al principio creyó que era un hombre, pero, cuando la mujer llamó a Mona un momento después, se dio cuenta de que se había equivocado.


  —Me llamo Louise Rick —repitió en cuanto Mona Jepsen cogió el teléfono. Se oyó a sí misma pronunciando como si hablara a una niña incapaz de entender del todo—. Me pregunto si podría hablarnos un poco acerca de Isabella Sachs-Smith.


  —Está viva —contestó la mujer con rapidez—. Si usted tuviera tiempo, le podría decir algo más. —Louise se sintió como una idiota y se arrepintió de haberle dado un poco de tiempo, siquiera. Debía estar conduciendo de regreso al cuartel general, pero, de algún modo, era el último lugar donde quería estar; al menos, por el momento—. Le diré a Gerd que viene —añadió Mona con una voz clara y brillante.


  Louise se lo pensó por un segundo antes de acceder. Tal como siempre había dicho Suhr, ¿qué había que perder? Aún no tenían el menor rastro de la niña, así que estaba dispuesta a intentar cualquier cosa.


  —Voy en camino —dijo, y colgó.


  


  Las casas eran de ladrillo rojo y estaban dispuestas en grupos, con pequeños jardines que daban al área de aparcamiento. Louise fue siguiendo un sistema de senderos hasta el otro extremo y ahí encontró la casa. Estaba en una pequeña hilera, la última.


  La mujer que salió a abrir vestía un mono de peto. Llevaba el pelo gris cortado a lo paje y peinado detrás de las orejas. Sus ojos parecían casi sonreír detrás de las gafas con montura de alambre, y a Louise no la sorprendió ni un poco enterarse de que esta mujer, ahora jubilada, había sido, alguna vez, psicóloga en el colegio de Mona Jepsen.


  —Mona está en la sala de estar —dijo, y advirtió a Louise de que tenía dos gatos bosque de noruega—. ¿Usted no es alérgica, verdad?


  Louise negó con la cabeza y pensó en Dina. Ella era más de gatos, pero ahora tenía un perro. Mik se atravesó fugazmente por su recuerdo. Lo echaba de menos, pero gradualmente se iba resignando a que nunca más volvería a oír hablar de él.


  —Sígame —dijo Gerd.


  El pasillo estaba lleno de muebles lúgubres. Un aparador alto con cinco enormes cajones se levantaba apoyado en una pared.


  Louise se quitó las botas y la siguió hasta la sala de estar, que olía a té de manzanilla y hierbas. El lugar era suficientemente placentero, si bien predecible por lo mohoso, pensó. Se detuvo en seco al ver a Mona Jepsen.


  Mona Jepsen estaba sentada en la cabecera de un comedor de roble macizo de seis plazas. Louise estaba tan desconcertada, que apenas podía dejar de mirar.


  Tan ligera como una niña y con un cabello blanco y sin vida que le llegaba a la cintura, estaba sentada con un montón de insectos muertos acomodados enfrente, sobre la mesa.


  No fue hasta que Mona echó atrás su silla para ponerse de pie y saludar, que Louise salió de su estupor para extender la mano y devolverle el saludo.


  A primera vista, el rostro de Mona Jepsen insinuaba juventud. Como si, de algún modo, el tiempo se hubiera detenido para ella, Louise pensó, recordando que, según le habían dicho, Mona tenía cuarenta y tantos. Solo cuando estuvo más cerca, se percató de la ligera caída de sus párpados y, en sus ojos, un aspecto más maduro del que era inmediatamente visible a la distancia.


  Se saludaron y Louise dio las gracias a Mona de que la dejara venir a verla con tan poca antelación.


  —Desde luego —respondió Mona—. Llamé al comisario jefe, pero él no tenía tiempo.


  Louise apenas podía apartar la vista de la mesa.


  Los insectos.


  Cosas grandes y muertas alineadas con el cuidado de un coleccionista de sellos. Todos eran diferentes, y daba la impresión de que Mona Jepsen estaba a punto de ensartarlos con agujas. En la siguiente silla de la mesa había un pequeño tablero de exhibición donde ya había montado los primeros ejemplares.


  —Los colecciono —dijo con su voz de niña, que parecía tan completamente discordante con lo macabro de su empresa—. Estos no son especialmente raros, pero me gusta enmarcarlos de todos modos. Este lo encontré ayer, después de que oí hablar de Isabella.


  Señaló una gran araña que ahora estaba comprimida.


  —Y una mosca, por lo que veo —dijo Louise, cogiendo una silla de la mitad de la mesa.


  —Sí. No hay tantos insectos por ahí en febrero, así que algunos se duplican en esta época del año.


  Louise asintió.


  —La niña tiene miedo. Deben apresurarse a encontrarla.


  Louise abrió la boca y estaba a punto de decir algo, cuando notó la pila de recortes de periódico en medio de la mesa. Todos parecían hablar de Isabella. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. No pudo hacer otra cosa que preguntarse si la frágil mujer de los insectos simplemente se había quedado atrapada por la historia hasta inventarse lo que seguía, o bien, si realmente había tenido alguna visión.


  Mona Jepsen se sentó con las piernas cruzadas sobre la silla. Sus amplios pantalones afganos se plegaron a su alrededor.


  —No tiene suficiente aire.


  Gerd también se había acercado a la mesa. Se acomodó en una silla del otro extremo, para no quedar entre las dos.


  —Puede confiar en que las intuiciones de Mona son verdaderas —dijo la psicóloga jubilada.


  Louise sonrió un poco incómoda.


  —Una vez, una niña desapareció en un parque de aquí, después de un concierto —dijo la anciana—. Mona llamó a la policía y les dijo que la niña estaba en la marina, escondida en un bote. En efecto, la policía la encontró allí esa misma noche.


  Louise se inclinó hacia delante.


  —Mona, si usted tuviera una idea de dónde tienen detenida a Isabella Sachs-Smith, tengo que pedirle que me la revele —le dijo, sintiéndose, de pronto, un tanto atrapada por la convicción que había en los misteriosos ojos de la mujer.


  —Yo nunca he dicho que sé dónde está —respondió Mona rápidamente, y sus dedos inquietos se pusieron a jugar con algo que parecía un pinganillo—. Nunca dije nada de eso. Si supiera ese tipo de cosas, yo tendría su trabajo, ¿o no?


  Comenzó a reír.


  Vaya loca, concluyó Louise, molesta consigo misma por siquiera haberlo intentado. Aun así, le daría a Lars Jørgensen algo de que reírse cuando toda esta cosa espantosa hubiera terminado.


  —No sé dónde está la niña, pero, si ella pudiera ver hacia fuera, vería directamente a través de un gran arco. Puede sentir que tiene miedo y que está rodeada de pura oscuridad. Hay algo mal con su respiración, también. Es como si el oxígeno se estuviera agotando.


  Louise asintió y acarició el gran gato que acababa de saltar a su regazo. No podía quitarle los ojos de encima a la diminuta mujer, aunque Gerd acababa de embarcarse en un discurso algo extenso sobre la intuición y sus posibles usos.


  —Es importante que encuentren ese arco, exactamente —intervino Mona, clavando sus penetrantes ojos en su invitada.


  —¿Por qué la ingresaron en el centro psiquiátrico el otro día? —preguntó Louise en vez de comentar las visiones.


  Se desvaneció la mirada relajada que había estado presente en los ojos azules, y, aunque quizás no se daba cuenta, las manos de Mona Jepsen cayeron bajo la mesa y comenzaron a moverse inquietas por la silla.


  Louise sintió de inmediato que había puesto un dedo incómodo en un tema delicado.


  Fue Gerd quien respondió.


  —A Mona la afectan muchísimo las desapariciones de personas. A veces, eso se le viene encima, como ocurrió cuando oyó hablar de Isabella Sachs-Smith.


  Louise asintió. Se daba cuenta de que lo mejor era no rascar más en el asunto. Se puso de pie, se acercó a Mona y le ofreció la mano. Le sugirió cortésmente que se pusiera en contacto con ella si percibía alguna otra cosa que, a su juicio, la policía debía conocer. Le dijo que se lo agradecería.


  La pequeña y frágil mujer asintió, con los ojos fijos en los insectos. No se levantó cuando Louise dejó sobre la mesa una tarjeta de visita con su número de teléfono y abandonó la sala.


  Fuera, en el corredor, Gerd le abrió la puerta principal e hizo una pausa, mientras seguía agarrada de la manija.


  —No suele usar sus habilidades, pero ahí están —le dijo, con la voz llena de calidez—. Créame: lo más sabio sería escuchar lo que tiene que decir.


  Louise movió la cabeza de arriba abajo y le dio las gracias, aunque no se sentía en ningún modo convencida.


  De regreso a su coche, revisó el móvil y vio que tenía cuatro llamadas perdidas de Rønholt. También le había dejado un mensaje de voz:


  LOS FORENSES ENCONTRARON CÁPSULAS DE INSULINA CON EL NOMBRE DE CARL EMIL EN EL SÓTANO. ESTÁN TRABAJANDO BAJO EL SUPUESTO DE QUE WEDERSØE TAMBIÉN MATÓ A INGER SACHS-SMITH. ES MÁS, ENCONTRARON UNA PINTURA IGUAL A LA QUE SE USÓ EN LA LÁPIDA.


  Louise contempló la nada frente a ella, sacudida por la idea de que el abogado hubiera recurrido a las amenazas de muerte para incitar a su cliente a conseguir el icono tan pronto como fuera posible.


  «Ese enfermo hijo de puta». —Susurró, reflexionando en cómo iba el caso hasta ese momento. Ya había costado seis vidas. Estaban muy cerca de ser siete, contando a Naja Holten. Y ahora el maldito había desaparecido con la pequeña.


  Cerró los ojos y se apoyó en el reposacabezas.


  


  La luz estaba lejos, casi fuera de su alcance, cuando Naja Holten abrió los ojos.


  Todo estaba en silencio. El sueño la llamó con una señal y ella sucumbió, alejándose pesadamente; pero estaba ahí, de regreso.


  La voz que la llamaba.


  Hizo otro intento. Luchó por abrir esos pesados párpados, aferrándose a la voz masculina que repetía su nombre.


  —Está despertando —dijo una mujer a lo lejos.


  Naja quería sacudir la cabeza. Quería que la mujer guardara silencio para poder oír al hombre a su lado. Lo sintió acercarse, percibió su aliento en la mejilla.


  —Cariño, despierta.


  Jesper. Había estado soñando con él. O, por lo menos, eso es lo que había pensado, pero ahora ya no estaba segura. Nada parecía cierto ya. Estaba demasiado cansada.


  —Despierta —dijo él otra vez.


  La luz era deslumbrante cuando finalmente abrió los ojos por completo. Su rostro. Reconoció las líneas de su cara, sus ojos de avellana húmedos y vidriosos.


  Él le acarició la mejilla y se limpió los ojos rápidamente con los dorsos de las manos, para no derramar lágrimas sobre ella.


  Llegaron más rostros a asomarse, caras desconocidas. Le pusieron un estetoscopio en el pecho, le midieron la presión arterial.


  —Aprieta mi mano si puedes oírme —le dijo Jesper.


  Ella quería sonreírle, pero sentía la cara extrañamente rígida, así que simplemente le apretó la mano, como él le había pedido.


  —Estás en el Rigshospitalet —dijo él—. Tuviste un accidente automovilístico.


  Otra vez, Naja trató de mover la cabeza, pero no pudo. Podía recordar la tela que presionaban fuertemente contra su boca, cómo le robaba el aire, cómo ella luchaba contra la muerte mientras se hacía la noche.


  No fue un accidente automovilístico. Pero ella no tenía ni idea de cómo decírselo. Sintió la tela otra vez contra su cara. Una oleada de náuseas recorrió su cuerpo, forzándola a estirarse, a incorporarse.


  —Está moviendo el brazo —dijo una voz femenina.


  Inmediatamente sintió la mano de Jesper en su espalda y pudo ver el cuenco para vomitar que él sostenía frente a su boca.


  Y llegó. Todo su cuerpo temblaba de frío, y, de todos modos, llegó.


  —Es el antídoto —comentó una voz profunda, y ella alcanzó a distinguir a un hombre de bata blanca que acababa de aparecer junto a la cama—. Está funcionando muy bien.


  Vomitó otra vez, un diluvio, y Jesper le puso un nuevo cuenco.


  Naja cerró los ojos y se dejó caer sobre las almohadas, todavía con muchísimo frío. Pero, ahora, su cuerpo estaba relajado. Hizo un nuevo intento por controlar la boca. La había abierto para vomitar. Podría abrirla de nuevo.


  —Jesper —suspiró, y notó que sus labios habían obedecido la orden.


  —Aquí estoy —contestó él, otra vez muy cerca.


  —¿Qué quieres decir con eso del accidente?


  —Nada, todo está bien —respondió de inmediato.


  —Trató de matarme. No fue un accidente.


  —Lo sé, pero falló.


  Lo recordaba todo, recordaba lo que había sentido al estar en las mismísimas garras de la muerte. La oscuridad y el miedo. Lo recordaría por todos los días de su vida. Siempre era capaz de evocar el terror, se dijo a sí misma, y de pronto estaba totalmente lúcida.


  Alguien llamó a la puerta. Ella vio a través de la habitación al hombre de barba pulcramente recortada que estaba asomándose.


  —Nos gustaría hablar con Naja —dijo, y se presentó como Rønholt, jefe del Departamento de Personas Desaparecidas de la Policía Nacional—. ¿Puedo entrar?


  Ella vio que Jesper se levantaba y sintió un raudal de inquietud.


  —No te vayas.


  —No, en absoluto —le dijo su compañero de inmediato, cogiéndole otra vez la mano—. Aquí estaré, contigo, pero debes hablar con la policía.
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  Había cuatro pistolas apuntándole directamente. Los otros agentes tenían las manos puestas en las fundas sobaqueras.


  Entendía perfectamente esa comunicación silenciosa, el lenguaje corporal, la vigilancia con esos ojos de acero. Cerró el coche con llave y levantó las manos muy amable, en señal de que podían bajar las armas, de que todo estaba bien, cosa que, como era de esperar, no hicieron.


  Entonces, antes de que se diera cuenta, le torcieron el brazo por la espalda y su mandíbula se estrelló dolorosamente contra el capó del Mercedes. Pudo sentir el calor del metal en su piel.


  Trató de levantar la cabeza, pero le pusieron encima una mano como si fuera una visera y lo sometieron de inmediato.


  —Miklos Wedersøe —vibró una voz en el animado acento del sur de Jutlandia—, está bajo arresto, acusado de homicidio, profanación de cadáveres y el secuestro de Isabella Sachs-Smith.


  No hubo sorpresas, aunque era extraño que el agente no hubiera mencionado el Ángel de la muerte, pensó, mientras le esposaban las muñecas.


  —¿A quién obedece usted? —preguntó, una vez que le dieron permiso de enderezarse—, ¿a la unidad de negociación o la policía de Roskilde?


  —Eso no tiene importancia —contestó el policía, sujetándolo por el codo derecho—. Solo venga con nosotros.


  El cabello del joven era rubio y rizado, azotado por las ráfagas de viento. Parecía un chico de granja, con las mejillas enrojecidas por el puro nerviosismo y la emoción. Sus nervios aleteaban sin duda bajo ese exterior de libro de texto.


  Miklos miró a los otros agentes. Estaban en alerta y preparados, con los ojos atentos y agudos. La gravedad del caso era incuestionable, pensó. Pero si tan solo supieran. Esto era una mera distracción y, en cualquier minuto, se verían forzados a soltarlo y dejarlo seguir su camino.


  Solo entonces percibió la quietud. No había más tráfico en la carretera opuesta. El ruido constante había desaparecido. Se dio cuenta de que habían cerrado toda la autopista y se sintió satisfecho por la demora que todo eso supondría antes de que se reanudara la circulación. Tendría una carretera limpia para continuar su viaje hacia el sur.


  Un hombre de edad se acercaba a grandes zancadas, viéndolo con los ojos entrecerrados y llenos de desdén.


  —¿Dónde está? —exigió, con la mirada puesta en el abogado, como si no existiera el agente de policía que venía con él.


  Había algo en ese tono que lo molestó. El hombre era insolente y grosero, y Wedersøe se sintió particularmente ofendido por la forma en que lo miraba, como un sheriff charlatán que pensara que podía expulsar a los malos con un tiro al aire.


  Había previsto un intercambio más civilizado, una comunicación educada entre individuos decentes, pero, ahora, su propia arrogancia fue al proscenio y sus ojos miraron al hombre con menosprecio, de arriba abajo, como para ridiculizar sus muy visibles debilidades.


  —¿Puedo preguntar quién está a cargo aquí? —dijo, dejando claro que, desde luego, no consideraría que el chupatintas local fuera suficientemente digno como para que le encargaran un asunto de la importancia de un secuestro. Ese hombre era, obviamente, poco más que un arriero.


  Pero, en vez de contestar a Wedersøe, él respondió con su propia pregunta:


  —¿Quiere que llamemos testigos antes de que registremos su vehículo?


  —No —respondió Wedersøe agitando la cabeza—, pero ahórrense el esfuerzo. No está ahí.


  Vio a los tres agentes que empezaban a asomarse dentro del Mercedes.


  —Tiene que abrir el maletero —dijo uno de ellos.


  —Si tiene algún interés en salvar la vida de la niña, debe dejarme hablar con Nymand —dijo Wedersøe—. Supongo que Roskilde sigue a cargo de las investigaciones.


  El traspaso de la responsabilidad entre las policías había sido un movimiento deliberado. Ahora les tocaba a ellos tomar la decisión correcta.


  El hombre se metió las manos en el bolsillo, como desconcertado.


  —¿Me va a dar las llaves?, ¿tendremos que romper la cerradura? —dijo un momento después. Wedersøe había tenido la esperanza de negociar su liberación antes de que revisaran su vehículo. Ahora sentía que el sudor le escurría otra vez por todos los poros. No era posible ver nada a través de las ventanillas: el icono estaba en el maletero.


  —Va a necesitar un buen abogado —murmuró el inspector o lo que fuera mientras Wedersøe, de mala gana, le entregaba las llaves.


  —Creo que estoy bastante capacitado como para defenderme a mí mismo, ¿no lo cree? —replicó, preguntándose cómo era posible que ese hombre no estuviera al tanto de su experiencia en derecho penal.


  Las luces parpadearon dos veces cuando los policías presionaron el control remoto y se dirigieron a la parte trasera del vehículo.


  Los vio abrir el maletero. Uno de ellos se agachó dentro y levantó la cobija en que el icono estaba envuelto, solo para volver a retroceder y decir que no a su supervisor moviendo la cabeza. Cerró el maletero y echó llave al vehículo detrás de él.


  Era obvio que estaban desesperados por encontrar a la niña y que lo demás les importaba un cuerno.


  —Quiero hablar con Nymand o con el jefe de la unidad de negociación —declaró Wedersøe, sintiendo que recuperaba la compostura—. A la niña le quedan unas pocas horas, si acaso. Si tiene algún interés en ayudarla, me parece que deberíamos ponernos en acción.


  Vio cómo la expresión del hombre cambiaba ligeramente, como pensando que Wedersøe estaba fanfarroneando.


  —Puedo probar que está viva. Solo tiene que permitirme hablar con quien esté a cargo.


  Los otros policías habían hecho un cerco a su alrededor, pero nadie habló. Se quedaron quietos, expectantes.


  —Bien —dijo el hombre finalmente, volviéndose a uno de los coches patrulla. Al agente que todavía tenía a Wedersøe bien agarrado del codo le ordenó que lo pusiera en el asiento de atrás.


  —No, no lo haga —reaccionó inmediatamente el abogado—. Aquí me quedo.


  Necesitaba permanecer cerca de su coche. Cerca del icono.


  El policía lo evaluó con la mirada.


  —Simplemente llame —repitió Wedersøe sin moverse.


  Observó cómo el hombre de edad se recargaba en el coche patrulla y sacaba su móvil.


  Por supuesto, el hombre no estaría dispuesto a que esa conversación se difundiera por la radio de la policía. Wedersøe se daba cuenta de eso mientras ascendía la sensación de haber tomado la delantera. Funcionaría. Tenía que funcionar.


  No podía oír la conversación, pero notó que el hombre comenzaba a hablar. Unos segundos más tarde, se acercó con el teléfono todavía en la mano y, claramente, la línea en espera. Con un movimiento de cabeza, a uno de los agentes que lo estaban sujetando le dio la orden de que le soltara las esposas. Después le pasó el móvil.


  —Habla Miklos Wedersøe —dijo después de que Nymand se hubiera presentado—. Tengo a la niña. Déjeme ir y la tendrá de regreso. Eso, desde luego, siempre y cuando acepte acatar mis instrucciones.


  —No hacemos tratos —le dijo Nymand al oído con voz helada, lo que provocó que Wedersøe sonriera. El gordo camorrista pensaba que podía farolear.


  —No, pero sí lo hará —contestó con calma—. No tiene alternativa. Yo soy su única esperanza, la única persona que puede conducirlo a la niña.


  Nunca dejarían morir a la niña. La vida humana tenía precedencia absoluta. Una niña, especialmente, y, sobre todo la heredera de la fortuna de Sachs-Smith. ¿De verdad pensaban que era estúpido?


  El silencio que siguió fue tan prolongado que tuvo miedo de que, a pesar de todo, Nymand le colgaría el teléfono.


  —Dígame qué quiere —dijo el comisario finalmente.


  —Una vez que su colega de aquí este convencido de que la niña estaba viva esta mañana, usted me dejará ir. Dos horas más tarde, lo llamaré y le diré dónde encontrarla. Pero —añadió de inmediato—, si en algún momento tengo la sospecha de que me vienen siguiendo o de que me están rastreando o vigilando de alguna manera, ese mensaje no llegará. Se lo repito: no llegará.


  —¿Y qué pasará si no nos llama?


  —En ese caso, seré presa libre, y, una vez que me aprehendan, usted sabe que no tendré ninguna palanca con que forzar una negociación. Pero confíe en mí, llamaré.


  Hizo una pausa efectista antes de repetir la oración que llevaba fija en la mente durante todo su trayecto a través del país.


  —Nymand —comenzó—, de usted depende que la nieta de Walther Sachs-Smith viva o muera. Pero el tiempo es esencial.


  Metió la mano libre en el bolsillo del pantalón y sacó una pequeña casete. Se la dio al policía que estaba a cargo, junto con el móvil.


  —Ahora, si este caballero me soltara por un momento, podría traer la reproductora que tengo en el coche.


  Los ojos del viejo inspector ya no estaban entrecerrados, después de que Nymand entrara en acción. Hizo señas con la cabeza a dos agentes para que lo acompañaran al Mercedes, mientras hablaba brevemente al teléfono con el equipo de Roskilde.


  Wedersøe extendió la mano en busca de la llave. Abrió la puerta del coche con movimientos deliberadamente lentos para exhibir que no tenía ninguna intención de huir.


  No tenía la menor oportunidad, así que el gesto era meramente teatral.


  La reproductora estaba en la bolsa lateral del asiento del conductor. La sacó y cerró la puerta, bloqueando el coche una vez más con el control remoto.


  


  Vieron la cinta completa varias veces, levantando la vista para observarlo cada vez que la niña hablaba. El método había sido el clásico: la niña sosteniendo el periódico del día frente a ella, para que pudieran constatar que había sido grabada esa misma mañana.


  El policía a cargo había llamado otra vez a Nymand. Tenía el rostro descompuesto de disgusto. Era evidente que la niña había estado bajo coacción. Aparentemente, estaba atrapada en un espacio tan reducido que un adulto no podría ponerse de pie.


  Por supuesto, ayudaba que ella estuviera llorando y gritando y llamando a su madre.


  De hecho, era una grabación muy buena.


  Percibió la mirada cruel que le dedicó el joven agente que antes lo había estrellado contra el capó, pero no dio la menor importancia a esa condena. ¿Sería juzgado por un sencillo chico de granja? La idea le daba risa.


  —Las decisiones difíciles se llevan tiempo —dijo el inspector, sacando a relucir el viejo cliché de cualquier negociación—. Estoy seguro de que usted lo entiende bien.


  «Mierda», pensó Wedersøe, divertido con este idiota que tanto lo subestimaba.


  Movió la cabeza.


  —Ahora me va a dejar ir. Si no, ella se muere —reiteró, sin esperar a que el hombre terminara lo que iba a decir—. Tienen todo que ganar. A ella no le queda mucho tiempo.


  Sus ojos exploraron la autopista vacía mientras aguardaba a que la policía terminara con sus deliberaciones. Sabía que el hombre local y Nymand estaban conectados con la unidad que habría de tomar las decisiones y que era, finalmente, la responsable de la operación. El visto bueno tendría que venir de ahí antes de que lo dejaran marchar.


  Un par de campesinos como estos eran penosamente incapaces de tomar decisiones de vida o muerte, pensó, balanceando la cabeza en reconocimiento cuando, al parecer, el hombre que estaba a cargo finalmente había recibido la autorización de dejarlo seguir.


  —Dos horas —repitió Wedersøe, confiando en que nadie hubiera instalado un dispositivo de rastreo en el coche. En primer lugar, ni siquiera habían tenido tiempo para conseguir el equipo necesario antes de que los enviaran a la autopista. De cualquier modo, recalcó sus demandas, solo para asegurarse:


  —No intenten seguirme. Debemos tener esto muy claro. —El inspector no dijo nada, pero asintió. Obstinado y de la vieja escuela. Había escrito algo en una libreta que traía en el bolsillo—. Llame a este número cuando esté listo para decirnos dónde está escondida Isabella Sachs-Smith —dijo. Dio instrucciones a sus hombres para que movieran dos coches patrulla y lo dejaran pasar.


  —Quiero que retengan todo el tráfico durante cinco minutos después de que me haya ido. Y recuerden, a la menor sospecha de que me están siguiendo o rastreando, perderán su oportunidad de encontrar a la niña —volvió a decir Wedersøe mientras se subía en su Mercedes, saboreando la sensación de que, otra vez, les llevaba la delantera.


  44


  Llovía a cántaros. Todos los visitantes de la catedral de Roskilde habían sido reunidos fuera del edificio. El jefe de la Unidad Especial de Intervención ya tenía su equipo en el lugar. Había cúmulos de espectadores curiosos bajo sus paraguas mirando a Nymand y su gente acordonar la iglesia y entrar.


  La llamada había llegado exactamente dos horas después de que la policía de Jutlandia del Sur fuera obligada a dejar ir a Wedersøe.


  «La encontraréis en la catedral», había sido el breve mensaje, que, poco después, pudieron rastrear en las antenas móviles de Hamburgo. Ya se había puesto en marcha una búsqueda a través de la Interpol; la policía estaba al acecho por toda Alemania.


  Habían desplegado cuatro agentes para registrar el interior del templo, y aún estaban a la espera de que llegara el adiestrador de perros, proveniente de las afueras de Lejre, con su pastor alemán. Tenían una ambulancia aparcada cerca de la puerta. Tres policías vigilaban el cordón.


  Louise iba camino a casa, después de haber visitado a Gerd y Mona en Svogerslev, cuando Thiesen la llamó y le dijo que habían recibido noticias de Wedersøe. El propio Thiesen, como encargado de la unidad de negociación, había sido quien aconsejara a Nymand que dejara ir al abogado: era su única oportunidad de encontrar a la niña con vida.


  —Era mejor perderlo a él que a ella —dijo cuando Louise le preguntó si estaba seguro de que habían hecho lo correcto.


  —¿Y si ya está muerta?


  —De todos modos, queremos encontrarla, ¿o no? —alegó, y Louise tuvo que reconocer que tenía razón. Sin lugar a duda, eso querían.


  —Muy bien, vamos a las criptas —ordenó Nymand mientras salía a grandes zancadas de la capilla de Christian I.


  Louise había puesto al comisario jefe al corriente del puesto de Wedersøe en el consejo parroquial. Era de esperarse que estuviera muy familiarizado con el edificio, con todos sus recovecos y escondites. Ella había estado ahí una sola vez, en un viaje escolar, y hacía tanto tiempo de eso que solo recordaba la vastedad del interior y el largo pasillo que remataba en el altar.


  Habían enviado un agente de la policía a la casa de Frederiksborgvej a traer el camisón rosa de Isabella. El adiestrador del perro acababa de llegar, según Louise pudo notar. Al poco tiempo, el animal, después de haber percibido el olor de la prenda, se sentó a quejarse de impaciencia. Dieron instrucciones al sacristán para que abriera todos los espacios que normalmente permanecen cerrados al público. Una vez comenzada la búsqueda, el hombre empezó a correr ansiosamente detrás de la policía con la preocupación dibujada en el rostro.


  En un rincón, junto a la cripta de la familia Trolle, la puerta de hierro estaba abierta. Louise pudo oír al adiestrador de perros trabajando en algún lugar de las escaleras. El sacristán se metió las manos nerviosamente en los bolsillos y habló de que había alrededor de mil personas enterradas en la catedral.


  —Setecientas cinco de ellas están en el suelo, dijo señalando con la cabeza las grandes baldosas de piedra que se entreveraban en el suelo a intervalos. —Louise se encogió de hombros y, obedeciendo a sus instintos, se apartó a un lado, lejos de las tumbas que tenía inmediatamente bajo sus pies—. No era tan inusual cuando la iglesia todavía era católica —lo oyó continuar, aunque ya no le estaba poniendo mucha atención.


  Se oyeron voces provenientes de las criptas y, un momento después, el perro salió de ahí, solo para sentarse de cara a las escaleras a esperar a su dueño, que apareció entonces moviendo la cabeza de un lado al otro para pedirle al sacristán que volviera a cerrar la puerta. Ahí no había nada.


  Mientras el adiestrador de perros se dirigía a la capilla de la torre sur, Louise se acercó al altar. Bajo el presbiterio, donde se decía que estaba enterrado Harald Blåtand o Diente Azul, se agachó para asomarse a la cripta. Los viejos ataúdes estaban cubiertos de espesas capas de polvo. Varios de ellos se levantaban sobre el suelo en plataformas bajas de piedra.


  Cerró los ojos y escuchó. Los cuatro agentes habían ido escaleras arriba y ahora investigaban el área del museo, que normalmente era accesible solo durante las visitas guiadas de todos los días.


  La cripta estaba en silencio. Se levantó y fue a la siguiente rejilla. El espacio interior también albergaba algunos ataúdes. Hasta atrás había una lámpara de araña sin desempacar.


  Gritó «¡Isabella, Isabella!».


  El perro se acercó diligente. Ahora estaban en la capilla de Federico V. Louise dio un salto cuando, de pronto, el sacristán habló a sus espaldas.


  —La cripta de los infantes —dijo, señalando hacia abajo con la cabeza—. Los que murieron demasiado pronto. Todos están allá abajo.


  Louise se enderezó y siguió al sacristán, que se dirigía a la puerta para abrir la cripta.


  —Es más grande que las otras —dijo cuando estaba a punto de comenzar a bajar las escaleras.


  —Quédese aquí —le ordenó Louise de inmediato y lo detuvo poniéndole una mano en el hombro. Una espesa capa de polvo se había depositado sobre los ataúdes negros. Estaban uno al lado del otro, revueltos en el tiempo—. Primero el perro.


  El sacristán dio un paso atrás, como disculpándose.


  —Normalmente, solo puede entrar el personal de la iglesia —dijo, metiéndose otra vez las manos en los bolsillos.


  Los agentes volvieron a aparecer, provenientes de los pisos de arriba.


  —Tampoco está en la torre —dijo uno de ellos, e hizo una pausa al ver que el adiestrador de perros bajaba a la cripta. Era el único lugar que les quedaba por ver.


  Louise se había retirado un poco y estaba apoyada contra la tosca pared de ladrillos, esperando, con todas sus ansias, que pudieran encontrar a la niña antes de que fuera demasiado tarde.


  No había más donde buscar. El sacristán los había llevado a todas las habitaciones. Incluso los había informado de que, en alguna ocasión, se había hablado de construir un túnel que condujera a la tumba de la reina Ingrid y Federico IX, fuera de la iglesia, pero que se había dado carpetazo a esos planes: no había pasadizos ocultos ni habitaciones secretas en ningún lugar de la catedral.


  —Nada, me temo —dijo el adiestrador mientras recompensaba a su perro, lo que, evidentemente, significaba que sus trabajos habían concluido—. No está aquí.


  Louise cerró los ojos y volvió a apoyar la cabeza contra el muro. Las esperanzas de hallar viva a Isabella se desvanecían rápidamente. Apenas ahora se daba cuenta de cuán segura había estado de que la encontrarían en la catedral, tal como les habían dicho.


  Nymand había marcado el móvil de Wedersøe cada cinco minutos, pero no había podido ponerse en contacto. Ahora tenía el rostro sepultado entre las manos. Con los hombros caídos, su cuerpo voluminoso se balanceaba levemente sobre los pies.


  —¡Qué hijo de puta! —Escupió desesperado mientras levantaba la vista.
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  Miklos Wedersøe se detuvo en el carril interior y salió de la autopista hacia la pequeña Wedel, una ciudad al oeste de Hamburgo. Echó un vistazo al reloj y vio que tenía tiempo de sobra.


  Antes de llamar a la policía de Dinamarca, se había deshecho de su Mercedes negro. Había sido lamentable perder su coche de cuatro y medio millones de coronas, a sabiendas de que, en poco tiempo, un camión se lo llevaría como prueba del caso en su contra. Lo había dejado, con las llaves dentro, un par de cuadras atrás de la estación del ferrocarril. Dio la vuelta a la esquina cargando con el icono hasta el coche que, a insistencia de Carl Emil, debía estar listo para servirles de transporte. El Opel rojo no tenía sistema de navegación, así que se vio forzado a comprar un anticuado mapa de carreteras. Ahora lo tenía abierto a un lado, sobre el asiento del pasajero.


  Después de la llamada, había apagado el teléfono, preocupado de que pudieran rastrearlo. Aun así, tenía la confianza de que lo había resuelto todo, de que no sería nada fácil encontrarlo. En cuanto le transfirieran el dinero, continuaría por Alemania. Abandonaría entonces el coche y abordaría un tren. Recorrería el último tramo, hasta Tréveris, y de ahí se internaría en Luxemburgo.


  Lo estarían buscando, no había ninguna duda. Lo más probable es que ya lo estuvieran haciendo. La cacería se intensificaría en cuanto se dieran por vencidos de buscar a la niña.


  Pero estaba donde les había dicho que estaba. Si no la encontraban… Eso ya no era culpa suya.


  


  Ya había oscurecido cuando atravesó la ciudad. Sus instrucciones eran ir al otro lado y avanzar un kilómetro antes de dar la vuelta a la izquierda. Tenía que llegar hasta una puerta de hierro, al final de un camino bordeado de árboles.


  El trato se completaría en una casa solariega a las afueras de la ciudad. Aún no había tenido ningún contacto con el comprador en persona, pero su contacto de Nueva York le había revelado que el comprador provenía de una familia alemana, aunque ya no residía en el país.


  Puso los haces de carretera y disminuyó la velocidad. Sus ojos apuntaron al cuentakilómetros: un kilómetro.


  Con sentimientos encontrados, ya se había preparado para deshacerse del Ángel de la muerte. No estaba nervioso, de ninguna manera; la leve tensión que sentía era, más bien, ilusión, se dijo a sí mismo, atemperado por el alivio de, finalmente, haber llegado tan lejos. De cualquier modo, no podía negar que lo entristecía inmensamente la idea de entregar el icono. El de poseerlo era un deseo tan poderoso que anulaba prácticamente cualquier otra emoción, como el hambre insatisfecha. El solo pensar en el dinero, la suma completa y con nadie compartida, había sido capaz de distraer su mente de la sensación de fracaso. Inesperadamente, el sueño de poseer su propia isla privada estaba cada vez más cerca. Todas las posibilidades lo favorecían.


  La vista repentina del camino de entrada, bordeado de altos árboles desnudos, lo llenó con una cálida expectación. No había ninguna señal que indicara que ese era el lugar, pero tenía la certeza de que lo era. Frenó y dio la vuelta sin poner la luz de giro. No había visto un solo coche desde que saliera de la ciudad.


  El camino de grava era ancho y parejo, y la casa aún estaba oculta a la vista. Cruzó un pequeño puente y llegó a la puerta.


  «Un foso», pensó, y se sintió asombrado.


  Salió del coche y fue a la puerta. Apoyó todo su peso en ella y empujo con fuerza. Cuando empezó a ceder, se encendieron las luces por todo el camino hasta un edificio de impresionante entrada, parecido a un castillo de piedra.


  Regresó al coche y se subió. Había unas luces encendidas en dos ventanas, a la derecha de los escalones. Se detuvo y vio a un hombre que salía de un costado de la casa.


  A Miklos no lo sorprendió su aspecto: un caballero de edad, con el pelo blanco y un palo en la mano, que salía a darle la bienvenida. Los rasgos del rostro se ocultaban en la luz tenue, pero él podía verlo caminar lentamente, como si las piernas le flaquearan un poco.


  —Welcome —dijo en inglés, sin el menor rastro de alemán. Miklos aceptó la mano que le alargaba y asintió, mientras le explicaba que podía aparcar a un lado del edificio, desde donde sería más fácil cargar el icono al interior.


  Había una gran puerta de madera oscura en el muro del fondo y brotaba luz del interior. Una amplia escalera conducía al sótano.


  —Si fuera tan amable de traerlo para mí —le dijo el hombre, mostrándole el camino—. Como seguramente entenderá, he estado muy ansioso por contemplar finalmente el divino objeto. Durante muchos años, nadie supo si existía en realidad.


  Miklos sacó el icono del maletero y siguió al hombre escaleras abajo a una habitación muy grande e iluminada, de paredes blancas y techo de pesadas vigas de madera. Había gruesos barrotes de metal alineados en las ventanas. Por un momento, se sintió impactado por la sensación de encontrarse en un castillo medieval. Pero lo que más llamó su atención fueron los billetes apilados sobre la mesa.


  Euros, cuidadosamente acomodados.


  Sonrió al hombre mientras ponía el ángel con extremo cuidado encima de un mantel que alguien había extendido sobre el otro extremo de la mesa.


  El hombre se quedó quieto por un tiempo, contemplando el objeto artístico que tenía frente a él. De vez en cuando, pasaba la mano por el áspero metal del marco y acariciaba los cristales.


  —¿Sabe por qué estoy seguro de que lo que me ha traído es genuino? —Miklos negó con la cabeza—. Venga aquí. —Miklos se acercó mientras el hombre se inclinaba sobre el vidrio—. ¿Puede sentir esta marca diminuta en la parte inferior izquierda de cada panel? —El abogado se agachó para ver—. No, no puede verlos, solo sentirlos. Suavemente, con la punta de los dedos. —Era cierto. Muescas diminutas, exactamente como el hombre había dicho—. Una prueba de autenticidad. Esto es lo que se hacía en aquellos tiempos.


  —Interesante —reconoció Miklos asintiendo, ya impaciente por completar el negocio y alejarse.


  —Permítame mostrarle algo —continuó el hombre, recogiendo su palo y haciéndole señas para que lo siguiera.


  Billetes usados, exactamente según lo acordado, advirtió Miklos. Trataba de ser complaciente con las instrucciones del hombre, aunque se sentía un poco molesto.


  —Esto va a interesarlo, estoy seguro —dijo el hombre, mientras le revelaba que ya poseía otro icono del mismo período. Miklos salió al pasillo y caminó junto al hombre hasta un pequeño descanso en el fondo—. Aguarde aquí, déjeme encender la luz.


  El viejo se encaminó a la escalera.


  Siguió un clamor ensordecedor, como mil barras de hierro que chocaran contra el suelo a la vez. Miklos saltó, muerto de miedo, y se golpeó el hombro contra la pared. Su corazón alarmado le daba golpes en el pecho mientras las luces se apagaban y el sótano quedaba envuelto en tinieblas. Enfurecido, sacudió las barras de la gran reja que había descendido para atraparlo.


  Echó un vistazo a su alrededor y pudo notar que las mazmorras del castillo consistían en varias habitaciones. Ahora estaba confinado en la primera.


  Los pasos arrastrados del hombre vinieron hacia él.


  —¿Cómo hay gente capaz de contemplar siquiera la posibilidad de vender uno de los tesoros culturales más famosos del mundo? —preguntó muy disgustado, y ahora podía percibirse un deje alemán en su voz temblorosa—. He dedicado toda mi vida a la búsqueda del Ángel de lo muerte. Cada día, durante sesenta años, el icono ha ocupado mis pensamientos de alguna manera. Usted nunca hubiera podido imaginarse cuán cerca estuve. Pero la familia Sachs-Smith siempre negó que lo tuviera en su poder, así que ¿qué debe hacerse en un caso como este? —dijo inquisitivamente. Miklos rugió y golpeó las barras—. Esperar —continuó el viejo, imperturbable—. Y, al final, viene gente como usted a prestar su ayuda involuntariamente; llenos de codicia y dispuestos a sacrificar hasta las obras de arte más apreciadas de la historia, con tal de llenarse los bolsillos.


  Resopló e hizo una pausa, como si su indomable pasión hubiera encontrado un alivio.


  —Escúcheme —dijo Miklos—. Llamaré a nuestro contacto y ustedes dos tendrán que resolver este problema. En este momento, debe de estar transfiriendo su dinero a mi cuenta, así que usted no tiene nada que ganar reteniéndome aquí. Y el Ángel de la muerte ya es suyo.


  —Llame, pues —replicó el hombre con calma—. Dinero. Eso es en lo único que puede pensar usted. ¿Sabe cuántos años colgó el Ángel de la muerte en Santa Sofía hasta que desapareció?


  No, no lo sabía, ¡y ni siquiera le importaba! Pero acababa de encender su móvil y la luz de la pantalla rompía la oscuridad con el número del contacto en Nueva York. Presionó el número y se dio la vuelta, dándole la espalda al viejo, hirviendo de cólera, cuando, de pronto, comenzó a oír que llamaba.


  Sonó varias veces antes de que Miklos se diera cuenta de que el teléfono que trataba de conectar estaba sonando justo detrás de él.


  Se dio la vuelta y vio que el hombre se había acercado a los barrotes y estaba ahí, con el móvil en la mano. Miklos vio con incredulidad al alemán que cogía el teléfono y hablaba en un inglés perfectamente americano.


  —Tenemos un problema —dijo, en una voz que, de pronto, era enteramente familiar, y añadió que la transferencia, muy lamentablemente, había fallado.


  Miklos arrojó el teléfono al suelo, dio un salto y se agarró de los barrotes.


  —¡Hijo de puta! —gritó. El contacto en quien tanto había confiado se había burlado de él.


  —Y usted no es más que un ladrón ordinario y barato —replicó el anciano—. Mañana, el icono será trasladado a Estambul. Espero que, a más tardar este verano, sea repuesto en el lugar que le corresponde, en Santa Sofía.


  Después de eso, se dio la vuelta y salió.
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  Louise estiró las piernas. Había estado sentada sobre ellas en el banco de la iglesia. Se había sentido mareada cuando la fatiga, de pronto, pudo dominarla. Cerró los ojos y pensó que era, probablemente, porque todo mundo estaba seguro de que encontrarían a la niña en la catedral. Ahora, con las esperanzas prácticamente extinguidas, el cansancio la golpeaba con el doble de fuerza. Ya no tenían nada a que aferrarse. Nada en absoluto, aparte del hecho de que Isabella había caído en manos de un desquiciado.


  «Un arco», había dicho Mona Jepsen. La catedral de Roskilde estaba llena de ellos, pero la niña no aparecía por ningún lado. Hasta ahí llegaba la clarividencia. Se levantó y fue al exterior, donde el adiestrador de perros estaba cerrando el portón trasero de su vehículo, con el pastor alemán jadeando dentro. El agente había dejado el camisón de la niña en un estante, junto a los folletos para turistas, y Louise le había prometido recogerlo a la salida.


  Los curiosos, empapados por la lluvia, seguían de pie y observando, a pesar de que para todos era ostensible que la operación había terminado. Louise pasó por debajo del cordón y se subió la cremallera del abrigo. Con las manos en los bolsillos, caminó hacia el recinto donde estaban enterrados los restos de la reina Ingrid y el rey Federico IX.


  Tenía que alejarse de ahí, aunque fuera solo por un momento, se dijo mientras caminaba hacia la parte trasera de la catedral, a lo largo de una pared baja de ladrillos. La pared terminaba en lo que parecía una pequeña construcción, donde la tierra había sido excavada y había piedras de la iglesia rotas y amontonadas.


  El aspecto de abandono casaba con la desolación que sentía por dentro. Por un momento, sintió algún alivio en la lluvia que azotaba su piel, aliviándole cualquier necesidad de lágrimas, pensó, e hizo una pausa para volver su rostro al cielo. Al hacerlo, vio el arco.


  La puerta de Absalón, el arco que unía la catedral con el palacio de Roskilde. Por primera vez, se descubrió a sí misma con un desesperado deseo de creer en la clarividencia.


  Corrió y se detuvo bajo el arco gris de la puerta, mirando al frente, tal como lo había descrito Mona Jepsen, pero no vio otra cosa que el muro pintado de amarillo que cerraba el área de la plaza de Stændertorvet. Molesta consigo misma por ese error momentáneo, suspiró y dio media vuelta para regresar.


  Una mujer salió de las oficinas administrativas de la catedral con un bolso al hombro. El lugar de donde había salido, el Konventhuset, era una antigua casa de reuniones próxima a la residencia del presbítero. Distraída, Louise siguió con la vista a la mujer que se alejaba. De pronto, se encontró mirando una ventana tapiada. Estaba justo por encima de los adoquines. El hueco en que se asentaba tenía la forma de una ventana de la iglesia, con terminación en punta.


  Respiró con dificultad y corrió. Una placa en la pared la informó de que, además del edificio administrativo de la catedral, el lugar era la sede del consejo parroquial de la catedral de Roskilde.


  


  Una miniexcavadora Bobcat pasó frente a Louise con su carga de grava mientras ella corría de regreso al Konventhuset con un Nymand, todavía muy confundido, siguiéndola bajo la lluvia.


  —¿De qué se trata todo esto? —gritaba el comisario detrás, prácticamente sin aliento, con el rostro empapado por la lluvia. Sus cuatro agentes le pisaban los talones.


  —El consejo catedralicio tiene sus oficinas aquí, y Wedersøe tiene una llave —le explicó, sosteniendo la puerta mientras él la alcanzaba—. Tenemos que bajar al sótano.


  Los escritorios donde trabajaba el personal administrativo estaban vacíos. La mujer que Louise vio salir debió de haber sido la última en irse a casa.


  Louise miró alrededor.


  —Aquí hay una escalera —gritó uno de los agentes, y Louise se apresuró a salir al pasillo donde el hombre estaba parado.


  Lo vio sosteniendo abierta una puerta baja de madera que conducía a un sótano de piedra. Los escalones eran estrechos y empinados.


  —No hay luz —dijo. Louise gritó el nombre de Isabella, pero no oyó ningún sonido que proviniera de los oscuros fondos.


  Nymand la alcanzó.


  —Entra —dijo él, y ella asintió. El pasaje era demasiado estrecho para él, y ella apenas podía contenerse.


  Comenzó a bajar con mucha cautela, sintiendo el camino con los pies. La pared del sótano estaba fría y húmeda, y el aire, viciado y rancio.


  —Aquí tienes una linterna —le dijo Nymand, agachándose para hacerle llegar una Maglite.


  El haz iluminaba las paredes de piedra negra cuando Louise llegó al fondo. Siguió adelante con lentitud, diciendo el nombre de Isabella mientras avanzaba. Su voz resonaba por una serie de espacios vacíos. Se concentró en mantener cierto sentido de la dirección, avanzando poco a poco hacia donde creía que estaba la ventana tapiada, pero se le hacía difícil orientarse. El piso se levantaba en algunos lugares y Louise tenía que agacharse para no golpear el techo con la cabeza.


  Casi a gatas, iba desplazándose hacia la pared del fondo, cuando el haz de luz de la linterna dio con una trampilla en el suelo, una especie de escotilla rectangular de madera en el rincón más lejano.


  Gateó hasta el lugar y se arrodilló para tirar de la anilla de hierro, pero parecía estar atascada. Desesperadamente, barrió la habitación con la luz. Aquí y allá había ladrillos desperdigados, desprendidos de algunos puntos de la vieja construcción. Cogió uno y se sentó a golpear la anilla con fuerza. Después le dio un par de rápidas patadas con el talón, hasta que finalmente cedió.


  A gritos, le dijo a Nymand que descendería aún más.


  —¿Necesitas ayuda? —le respondió él, también con un grito.


  Ella se puso de pie, cogió la escotilla con todas sus fuerzas y la levantó. Pesaba mucho, pero no ofreció ninguna otra resistencia.


  —¿Isabella? —gritó. Se arrodilló otra vez, ayudándose con el brazo y el hombro para poner la escotilla abisagrada en posición vertical. Después dejó que la puerta se inclinara hacia el otro lado un poco más—. ¿Isabella?


  Por un instante, se sintió estúpida. Ningún sonido indicaba que hubiera alguien ahí. Lo único que podía oír, cuando retenía la respiración, era el silencio.


  Louise iluminó el lugar con la linterna. El espacio era un poco más que una minúscula covacha. Absolutamente oscura y estrecha, tenía solo un par de escalones que conducían hacia abajo. De inmediato se dio cuenta de que no tendría espacio suficiente para descender.


  —¿Todavía está por ahí el perro? —gritó a Nymand, y se acostó sobre el vientre para asomarse dentro.


  


  La niña estaba de lado, pegada a al pared, con la cara vuelta al contrario de la escotilla y los escalones. Tenía las manos y los pies atados con tiras de tela.


  —¿Isabella? —La llamó Louise con dulzura, pero la niña no reaccionó.


  —¡Aquí está! —informó a Nymand con un grito. Se puso de pie y fue de prisa al fondo de la escalera—. Traigan una ambulancia. No sé si está viva.


  Regresó a la escotilla, volvió a tumbarse sobre vientre para arrastrarse todo lo posible dentro del espacio y colocó la linterna en los escalones. Iba avanzando con los codos hacia la niña inmóvil, susurrando su nombre con aprensión.


  Cautelosamente, la puso boca arriba. La ropa de la pequeña estaba húmeda e inmunda. Louise vio la gamuza arrugada junto a su boca y el vómito; se preguntaba si la niña se habría asfixiado. Había sangre coagulada en su cara. Le puso una mano en el pecho y acercó el oído a su boca, y sí, pudo percibir que respiraba.


  Oyó sonidos detrás. La unidad de rescate estaba llegando con una camilla. Louise tendría que salir para darles espacio.


  —Ya estamos contigo —murmuró, sin saber si la niña podía oírla—. Te encontramos.


  Se arrastró por la trampilla en cuanto llegaron los paramédicos. Los vio ponerla en la camilla y afirmar su frágil cuerpo para poder trasladarla a un lugar seguro. Lentamente, la subieron los dos escalones. En cuanto estuvo acostada sobre las baldosas de piedra del sótano, comenzaron con los procedimientos de reanimación.


  —Hay pulso —dijo uno de ellos unos momentos después y pidió que le prepararan una vía intravenosa.


  —Es el frío —explicó el más joven de los dos hombres mientras ambos seguían agachados sobre la niña inconsciente. Tal vez también haya sufrido una conmoción cerebral. Tal parece que la golpearon unas cuantas veces.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Louise, conteniendo la respiración.


  —Es demasiado pronto para decirlo.


  Pasaron la camilla por la estrecha escalera del sótano. Enseguida, y con celeridad, le pusieron el catéter intravenoso. Envolvieron a Isabella cálidamente en varias capas de mantas.


  Louise echó un vistazo en busca de Nymand.


  —Fue a llamar a la madre de la niña para que se reúnan en el hospital —dijo uno de los jóvenes agentes, mientras veía cómo metían la camilla en la ambulancia.
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  —Vengo llegando de la capilla de Roskilde —empezó a decir Rønholt mientras Louise se sentaba frente a él en su despacho—. Grete Milling quería ver a su hija.


  La propia Louise acababa de regresar de las honras fúnebres por Willumsen en el cuartel de la policía. Le había costado mucho contener el llanto, especialmente porque la esposa había estado ahí, con un pañuelo de seda negra sobre su cabeza sin pelo. No todos en el departamento sabían que había reanudado la quimioterapia, y era obvio que mucha gente no sabía de qué manera acercarse a ella, como si esa reticencia se agravara por el hecho de que la tragedia de la mujer se había duplicado.


  Louise ya iba camino a casa cuando Suhr le pidió que pasara por su despacho.


  —Fue muy duro, ya te digo —le contó Rønholt, desviándola de sus pensamientos. Su mente no se había apaciguado desde que el jefe de homicidios cerrara la puerta, tras regresar de las honras fúnebres, y comenzara diciéndole que quería que ella fuera la primera en saber que ya habían elegido a quien reemplazaría a Willumsen. La persona en cuestión era, así lo planteó él, alguien con quien Louise estaba acostumbrada a trabajar muy de cerca.


  Pensó inmediatamente en Henny Heilmann, su primera jefa en el departamento, quien desde entonces había sido puesta a cargo de las radiocomunicaciones. Sería brillante que se volvieran a reunir.


  —Quisimos prepararla y cubrimos el cuerpo desnudo de su hija —siguió Rønholt—, pero ¿cómo preparas a alguien para algo tan grotesco y, al mismo tiempo, tan realista como eso?


  Con gesto triste, movió de un lado al otro la cabeza y se atusó la pulcra barba.


  —Algo debía haber para calmarla después de eso. Lo bueno es que con ella venía su nuevo amigo.


  Louise sabía que Melvin había estado ahí. Ella le había pedido que estuviera atento a Jonas cuando llegara a casa del cole, pero él se había disculpado muy cumplidamente. Le había dicho que no podría hacerlo, puesto que había prometido su ayuda en otra parte.


  —Me hubiera gustado estar ahí y hacer un brindis por Willumsen —dijo Rønholt mirándola—, solo que no sentí que pudiera hasta que tú y yo tuviéramos una pequeña charla.


  Ella enarcó las cejas, esforzándose por entender a qué se refería. Después de su reunión con Suhr, la fatiga casi la había superado. El día había empezado con una visita a Nymand. Tras una noche en el hospital, Isabella había recuperado el conocimiento. Había sufrido una larga hipotermia, pero ahora estaba sana. El pediatra aseguró a la familia que esa terrible experiencia no dejaría secuelas físicas a largo plazo.


  Rønholt entrelazó las manos frente a él, con los ojos aún fijos en Louise. Se veía serio, de un modo que ella no podía calibrar, por lo que se movió inquieta en la silla.


  —Estoy extremadamente feliz de que nos hayas ayudado —dijo—, pero, por lo visto, tendremos a Miklos Wedersøe transferido a las autoridades danesas dentro de una semana. El viejo historiador de arte que lo embaucó tiene grabadas todas las llamadas telefónicas y puede documentar, en su totalidad, cómo se hizo el arreglo. Aparentemente, la mayor parte de su vida ha estado buscando el Ángel de la muerte. Con su red, tenía motores de búsqueda humanos funcionando por todo el mundo, de modo que la más pequeña cosa que se cosechara sobre el icono la sabría de inmediato. Así es como se enteró de que Carl Emil Sachs-Smith había puesto sensores en los círculos de coleccionistas. Dio un paso al frente como posible comprador y entró en contacto.


  Louise asintió. Ya conocía la historia por Walther Sachs-Smith, quien, por su lado, se sintió aliviado al saber que había sido el historiador de arte, a quien durante años mantuvo a raya con un gran esfuerzo, el que apareciera cuando su hijo decidió vender. Por Nymand, sabía que Walther había contratado a un ejército de abogados para que recopilaran pruebas en contra de Wedersøe.


  —Estoy particularmente conmovido por tu dedicación en la desaparición de Jeanette Milling, un caso en que no habíamos encontrado más que el fracaso, por decir lo menos —continuó Rønholt. Louise cruzó las piernas y mantuvo su vista fija en él, perpleja, sin saber hacia dónde podría ir todo eso—. Desde que nuestro departamento fue reorganizado, o masacrado, si lo prefieres, no nos quedan recursos que destinar a los casos fríos —explicó—; ni siquiera en los que tenemos la convicción de que se cometió un crimen.


  Louise sabía que algo así como unos cinco de cada mil seiscientos o mil setecientos casos de personas desaparecidas que se contabilizaban cada año podían registrarse como delitos; probablemente más, dado que Rønholt y su equipo carecían de los medios para dedicarse con devoción a cada caso.


  El Departamento de Personas Desaparecidas gastaba la mayor parte de su tiempo en ingresar datos personales en el registro nacional y, después, en ayudar a identificar a quienes aparecían muertos. Además, había cierta colaboración con la Interpol concerniente a ciudadanos extranjeros que aparecían en Dinamarca, así como a daneses localizados fuera del país.


  Rønholt hizo una pausa y volvió a mirarla.


  —¿Cómo te sientes con que Michael Stig sea el nuevo jefe de grupo en sustitución de Willumsen? —preguntó, cambiando de tema repentinamente.


  Le ofreció una pastilla de menta y puso el paquete en el escritorio mientras la estudiaba.


  —Con toda franqueza, nada bien —contestó sinceramente—. No lo vi venir. Pero él es el único de nosotros calificado con cursos de gestión, así que, si no pensaban traer a alguien de fuera, supongo que tenía que ser él.


  —Ahora que hemos resuelto este caso frío, he recibido el visto bueno para crear una pequeña unidad —dijo Rønholt, recuperando el hilo anterior—: un investigador y un asesor especializado a cargo. —Louise se inclinó hacia delante—. Lo estamos concibiendo como un servicio especial dedicado a la investigación de casos sin resolver —explicó—. Personas desaparecidas.


  —¿Y quién lo va a dirigir? —preguntó Louise, cogiendo otra pastilla de menta. De repente, sentía la boca seca.


  —Tú —contestó Rønholt, mirándola fijamente a los ojos—. Si pudiéramos atraerte de Homicidios, esto es.


  Podrían. Especialmente ahora. Suhr se daba cuenta de que ella no podía trabajar a gusto con Michael Stig. A ella le bastó con verle la cara para notarlo. Sin embargo, la decisión se había tomado. Se pudo haber hecho un anuncio para el puesto e implicado al resto del equipo en el proceso. Pero estaba hecho, y, por eso, Louise sospechaba que su colega había sido llevado en alas desde hacía mucho tiempo; que lo estaban preparando para tomar el relevo de Willumsen cuando llegara el momento. Y ese momento era ahora.


  —¿Quién sería el otro? —preguntó, sintiendo mariposas en el estómago. Se sentía halagada, por supuesto, pero, al mismo tiempo, vacilante e insegura de sí misma.


  Un departamento completamente nuevo bajo su mando. Permanecer en el Departamento A significaba conservar un puesto muy codiciado, así como una posición bastante segura como investigadora de homicidios. Pero también estaba Jonas. No podía seguir trabajando así. Nunca estaba en casa en el momento en que él la necesitaba más.


  —Quien tú elijas. La decisión es enteramente tuya —respondió Rønholt—. Conservarás tu salario actual, más todos los complementos que te corresponderían por encabezar una unidad.


  No dijo nada. Simplemente se quedó mirando al vacío, con los pensamientos agitándose en su cabeza. Agente consultivo especialista. Rønholt ya tenía todo muy bien pensado. Con ese título, tendría su propio departamento sin la necesidad de un diploma en gestión.


  —Piénsalo hasta el lunes —dijo él—. Pero necesitaré una respuesta para entonces.


  Louise asintió lentamente y se puso de pie.


  —¿Así que solo seríamos dos en ese departamento?


  Ragner Rønholt asintió.


  —Sí —dijo con un semblante de mayor seriedad—. Con un período de prueba de seis meses.


  —¿Y eso significa…?


  Se encogió de hombros como disculpándose.


  —Significa que tienes seis meses para demostrar que la unidad funciona.


  —¿Y después de eso?


  —Después de eso veremos si hay bases para seguir adelante.


  —Y si no las hubiera, ¿recuperaría mi trabajo en Homicidios?


  Negó con la cabeza.


  —Me temo que no puedo prometértelo.


  Louise cogió su abrigo y pensó en Jonas. Sería mucho más fácil para ella pasar tiempo con su hijo adoptivo si tuviera ese nuevo trabajo.


  —¿Cuándo piensas que podría empezar? —preguntó, metiéndose en el abrigo.


  —El día que quieras, siempre y cuando tengamos todo ya armado antes de que los chicos de la administración cambien de parecer.


  Se quedó quieta por un momento, mirando las bien dispuestas orquídeas en el alféizar de la ventana de Rønholt.


  —Acepto —dijo, dándose la vuelta para mirarlo otra vez—. Pero tienes que dejarme comenzar el lunes y arrancar con una semana de vacaciones.


  Su nuevo jefe frunció el ceño en señal de sorpresa.


  —Necesito una semana para estar con un niño a quien he descuidado —le explicó.


  —Estoy seguro de que eso podrá arreglarse —asintió. Se puso de pie para, con toda cortesía, abrirle la puerta—. Me aseguraré de que los despachos estén listos.


  Señaló el pasillo con el pulgar.


  —Estarás en la ratonera. —Louise se detuvo en seco—. Se oye peor de lo que es —le aseguró—. Tiene su propia cocina justo bajando las escaleras. Nadie ha usado ese lugar por siglos, pero los nombres tienen el hábito de quedarse, ¿no es así?


  En ese momento no tenía la menor importancia en dónde la pusieran, siempre y cuando no fuera cerca de Michael Stig.


  Ya iba de salida por el pasillo cuando Rønholt volvió a llamarla.


  —De hecho, podríamos formalizar todo esto ahora mismo, si no tienes inconveniente.


  Cogió dos hojas de papel y se las entregó.


  Ella las recibió con una sonrisa y revisó su contenido rápidamente.


  «Departamento de Investigación. Agencia Especial de Búsqueda. Agente Consultiva Especialista Louise Rick», decía.


  —Ya lo tenías todo hecho, ¿no es así? —exclamó con una mirada de sorpresa—. ¿También hablaste con Suhr?


  —Me tomé la libertad de hacer algunos preparativos por adelantado —admitió encogiéndose de hombros—. Lo suficiente como para que pudiéramos empezar de inmediato si decías que sí.


  Louise se metió la descripción del puesto en el bolso y aceptó la mano que él le extendía, sellando el acuerdo.


  —Todo el tiempo supiste que aceptaría —se rio, y acompañó esa suposición con un movimiento de cabeza.


  Reconocimientos


  Quiero extender un enorme agradecimiento a todos los que me brindaron tan amablemente su tiempo en mis investigaciones para este libro.


  El ángel robado es una obra de ficción y ha surgido enteramente de mi imaginación. Sus personajes no están basados, de ninguna manera, en personas de la vida real. Sin embargo, la mayoría de lo que he escrito sobre Santa Sofía y Estambul es correcto, aunque, hasta donde llegan mis conocimientos, nunca hubo un vitral del arcángel Gabriel en un pasillo lateral.


  En este libro, como en todos los anteriores, ha sido crucial hacer una investigación profunda para que mi historia resultara confiable y realista. Gracias a mis amigos del cuartel de policía de Copenhague, sin cuya ayuda, el marco en torno a Louise Rick no podría sostenerse. Y tengo un agradecimiento completo e increíblemente grande para Tom Christensen, Flying Squad, que estuvo conmigo desde antes de que yo escribiera el primer renglón. Generosamente, él contribuyó con charlas y detalles mientras el libro iba avanzando. Mi tremenda gratitud por tu tiempo y tu identificación con la historia.


  Gracias, de todo corazón, una vez más, vaya, como siempre, a mi amigo el experto forense Steen Holger Hansen, quien está ahí para ayudar cada vez que es necesario tejer una trama. Sin ti no habría libro.


  Muchas gracias, también, a la periodista Lotte Thorsen, quien es increíblemente hábil con las palabras.


  Un millón de gracias a mi inteligente, inagotable y maravillosa editora estadounidense, Lindsey Rose, y al espectacular equipo de Grand Central. Es emocionante, es un honor y una enorme alegría trabajar con todos vosotros. Valoro cada pequeño esfuerzo individual que hacéis en mi nombre, así como ser parte de esta querida familia. Estoy muy contenta de estar con vosotros.


  Muchísimas gracias a mi destacadamente visionaria agente en los Estados Unidos, Victoria Sanders, quien ha movido el cielo y la tierra para mí, y a tus fabulosas y listísimas colaboradoras, las encantadoras y talentosas Bernadette Baker-Gradas a la brillante Benee Knauer, quien sabe lo que estoy pensando, qué quiero decir y cómo capturarlo perfectamente. Significa mucho para mí que estés aquí, tenerte detrás y a mi lado.


  Quiero expresar mi más sincero agradecimiento a la comunidad estadounidense de autores de novela negra, así como a mis queridos lectores de los Estados Unidos. No podría transmitiros lo mucho que vuestra cálida bienvenida ha significado para mí. Habéis hecho realidad mi sueño. Siento tanto cariño por este país que lo he convertido en mi nuevo hogar. ¡Y me está encantando!


  Mi agradecimiento más profundo se lo debo a mi hijo, Adam, a quien amo con todo mi corazón. Él ha dado conmigo cada paso de este viaje indescriptible.


  Sara Blædel
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